
        
            
                
            
        


		
			



			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Mr. Snake

			A.D. Viga

			Novela

			título: Mr. Snake

			Autora: A.D. Viga 

			Images: Freepik.com, AdobeStock.com

			Graphic design: VM Graphic by Bespoke - Valentina Modica

			Traducido por TRA PAROLE TRADUZIONI.

			Todos los derechos reservados. Ninguna parte de la presente publicación puede ser reproducida, archivada en un sistema de búsqueda o transmitida bajo cualquier forma o con cualquier medio electrónico o mecánico, fotocopias, grabaciones u otro sin previa autorización del editor o en conformidad a las disposiciones de la Ley de Derechos de Autor, Diseños y Patentes de 1988 o a bajo las condiciones previstas por las eventuales licencias que permitan las duplicaciones emitidas por la Copyright Licensing Agency. Cualquier infracción será sancionada civil y penalmente según lo previsto por la ley 633/1941.
© 2021 A.D. Viga

		


		
		


		
			El sentimiento de culpa puede llegar a matarte,
pero perdonarte a ti mismo puede salvarte la vida…
A.D. Viga

		


		
			Dedicado a todas vosotras LECTORAS, porque habéis alimentado 
mi pasión VISCERAL por la escritura.
A.D. VIGA

		



			Prólogo

			Nueva York 2007

			Soy todo aquello por lo que una mujer enloquecería, soy la evasión mental por excelencia. 

			Un hombre como yo puede aspirar a presas inalcanzables para otros. 

			Cumplo cualquier deseo oculto en el alma femenina y, para algunas de ellas, sigo siendo una quimera. 

			Soy aquel por el que podrías robar dinero de la cuenta corriente de tu empresa, o inventar un viaje de negocios, solo para pasar algunas horas conmigo. 

			Soy un cretino a la enésima potencia. 

			Vivo siguiendo una serie de reglas:

			Excluyo cualquier implicación emocional y si durante el coito llegara a captar algún matiz romántico, interrumpiría inmediatamente cualquier tipo de contacto. 

			Prohibido terminantemente besarme la boca. Esa es imprescindible e inderogable. 

			Soy un hombre en venta y paso noches ardientes con quienquiera que tenga el valor de comprarme. 

			El sexo es la única droga legal que tiene derecho a concederme un prolongado viaje. 

			Cuando mis anillos te envuelven, estás completamente perdido. 

			Mi nombre es Nyle Balsamo, pero para mis clientes soy Mr. Snake. 
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			Capítulo 1

			Houston, 12 años después.

			Nyle

			El despertador sigue martillando mis sienes. Estiro el brazo para buscarlo. 

			—Uhhh… ¿dónde demonios te has metido? —Consigo interceptarlo debajo de la cama y presiono con fuerza el botón para apagarlo. Me siento y me miro en el espejo que se encuentra empotrado en la puerta del armario, notando una hermosa cara de mierda, la de quien ha cometido la enésima traición pero, esta vez, ha sido pillado infraganti. De hecho, estoy a punto de correr a los tribunales para discutir mi separación. 

			¿Mi falta?

			Venerar el cuerpo femenino, plasmarlo con mis propias manos y, con audacia, introducirme en el complejo mundo de las mujeres, inundándolas de un deseo que de otro modo, quedaría completamente inexpresado, como consecuencia de las insulsas parejas con las que se acompañan.

			La relación entre Angie y yo terminó hace un año, cuando su embarazo se interrumpió en el cuarto mes. Debido a un aborto espontáneo, nuestra criatura nunca nació. Y un dolor indescriptible se apoderó de mí. 

			Haber perdido a ese pequeño ser que me estaba devolviendo al camino correcto luego del chasco de Victoria, quien una vez más había escogido compartir su vida con ese canalla de Calabresi, había traído de regreso a la superficie, acentuándolas aún más, la transgresión y la lujuria innatos en mi jodidisimo ADN. 

			Me levanto, me dirijo hacia la cocina y me hago un café; lo bebo lentamente, mientras me preparo para asimilar el alegato de la acusación. Buscarán por todos los medios ponerme en la esquina, para dar fin a mi matrimonio y satisfacer las demandas económicas de Angie, que ha adelantado pedirá cifras astronómicas y separación inmediata. 

			Repito, es solo culpa mía. 

			Nuestra relación nunca despegó. Vivo en una farsa llena de reglas que destrozó el corazón de una de las mujeres más hermosas que conocí en los últimos años. Pero la belleza no basta si no es acompañada por una pasión abrumadora y profundos sentimientos. 

			El fuego, en cambio, lo había encontrado con mi Victoria. Nunca olvidaré nuestra última noche de amor, en el loft en Nueva York. La había visto sucumbir enteramente a mi toque, dejándose llevar por completo, una lenta agonía de placer nos invadió hasta el amanecer. Se había dejado arrastrar por mis deseos, entregándose totalmente a mi como nunca antes. La había escuchado bramar con una asombrosa intensidad, acompañando mis embestidas como hasta entonces jamás se había atrevido a hacerlo, tal vez por pudor. 

			He tenido un centenar de mujeres, le he regalado a cada una una experiencia única, estoy seguro. No me gusta jactarme de mis capacidades sexuales pero, cuando la misma clienta te llama por tercera vez consecutiva, probablemente, has dejado huella.

			Modestamente, oportunidades tentadoras he tenido a mogollones: chicas, mujeres maduras y, en ocasiones, incluso algunos hombres, todos listos para pasar en mi compañía una velada que, puntualmente, concluía con una cópula para recordar. 

			Nunca he desdeñado ese tipo de vida, al contrario, me entusiasmaba la idea de experimentar aventuras estimulantes para aumentar el deseo, inventando situaciones nuevas cada vez para regalarles momentos inolvidables a mis clientes. 

			Cuando comencé la relación con Victoria, decidí dedicarme completamente a ella, dejando a un lado mi trabajo de hombre en venta. Odio la definición de gigoló, no me entusiasma, la encuentro insulsa.Yo era mucho más: era el rincón del mundo en el que las mujeres podían refugiarse para escapar del aburrimiento. 

			Victoria siempre será la espina clavada en mi costado, ese dolor crónico con el que te acostumbras a vivir porque no hay curas eficaces para lidiar con él. Y estoy convencido de que yo también quedaré para siempre clavado en su inconsciente porque, cuando creyó que estaba a punto de morir, en el accidente en el que la atropellaron cerca de mi casa, me reveló que me amaba… a su modo. 

			Tenía una expresión que nunca borraré de mi corazón, la haré salir de mi puta alma cada vez que la soledad se presente a hacerme compañía. Sus palabras están grabadas en remotas esquinas de mi cerebro y nunca podré remover las fantásticas sensaciones que me regalaron. 

			Después de Victoria, sin embargo, no volví a esa vida, vine a Houston y conocí a Angie, pero de todos modos no fui un santo, no pude... el llamado de la carne era demasiado fuerte, o la decepción por Victoria, la única a quien le permití cambiarme. 

			Y ahora, luego del final de mi matrimonio, simplemente he vuelto a ser el mismo cretino que se divierte mojando la galleta cada vez que se le presenta la ocasión. 

			



		


		
			Capítulo 2

			Nyle

			Odio este puto tribunal: las paredes blancas, el piso pulido, la fila para entrar en las salas, los agentes que te ponen las manos encima para encontrar algo ilícito antes de hacerte pasar por el detector de metales. 

			Llego a la habitación donde volveré a ver a Angie, que quiere cerrar a toda costa su historia conmigo. No la culpo ni mucho menos, pero la condeno por querer destruir mi vida. Acepto que me haya impuesto alejarme de la suya, porque probablemente soy el tonto más grande sobre la faz de la tierra, pero verla hundirse en el odio dominado por el absoluto rencor es desestabilizante. 

			No creía que fuera capaz de tales sentimientos. Siempre he considerado a Angie frágil e indefensa, en cambio verla sacar las uñas para castigarme, me ha hecho comprender que nunca debes subestimar a nadie. 

			Estoy pagando por haber sido ligero, cruel, infantil e insensible. 

			Me echó, destituyéndome del puesto de vice administrador de la Diesel Oil. Literalmente fui sacado a patadas por los lacayos de mi ex suegro, que me arrojaron a la calle a través de las puertas correderas. De modo que, además de protagonizar esa patética escena, me encontré desocupado en el curso de cinco minutos. 

			Lo que aún no os he dicho es que fui atrapado in fraganti por la misma Angie. 

			Tenía una aventura con la secretaria de la Diesel Oil, Charlene Baine: sexo salvaje consumado casi siempre en las superficies que encontrábamos a disposición durante nuestros encuentros fugaces. Dado que quien las hace las paga, un día, creyendo que Angie había partido hacia Arizona para hacer una sesión de fotos en Yellowstone, mi secretaria y yo decidimos quedarnos en la oficina hasta altas horas de la noche. 

			Apagué el móvil y, seguro de que nadie nos vería, ocupamos una de las salas sin cámaras donde, desnudos como Dios nos trajo al mundo, comenzamos a follar como si no hubiera un mañana. Nos dejamos llevar por una pasión desenfrenada, me hundía en su interior con embestidas rapidísimas. Nuestros jadeos, provocados por una trasgresión voraz, nos empujaron a osar más de lo previsto. El culito invitante de la hermosa Charlene me volvió completamente loco y decidí escuchar sus súplicas. 

			No nos percatamos de que a nuestras espaldas estaba Angie quien, con lágrimas en los ojos, comenzó a aplaudir. Había perdido el avión y había regresado para darme una sorpresa. Charlene escapó de inmediato, yo traté de ponerme los bóxers. No pude decir una palabra. Ella se acercó y me dio una bofetada tan fuerte que me aturdió. 

			Me di cuenta que había humillado y herido a una mujer que no lo merecía en absoluto. Me miró a los ojos y solo pudo sisear:

			—Nos vemos en tribunales, bastardo. 

			—Espera. Hablemos, por favor. —Intenté detenerla. 

			Las lágrimas habían devastado el hermosísimo rostro que la madre naturaleza le había concedido. 

			—Me das asco, eres la escoria de esta ciudad. Desaparece para siempre de mi vida —gritó desesperada. 

			Inútil decir que esa noche no pegué un ojo, dormí en un hotel. Me había jugado mi matrimonio, mi prestigio social y una mujer fantástica a la que acababa de comenzar a valorar en mis pensamientos. 

			El sentimiento de culpa aún me consume.

			Angie estaba embarazada de mi pequeña Sophie. Unos días después, se alejó volando de nosotros por un desprendimiento de placenta. 

			He llorado mucho y nunca me perdonaré por haber, inconscientemente, destrozado una vida antes de que pudiera vez la luz. Mis tormentos cotidianos no me dejan en paz. 

			¿Cómo pude causar tanto sufrimiento? ¿Por qué un ser inocente tuvo que pagar por mis pecados? ¿Por qué el universo no me castigó a mí?

			Desde hace dos meses, por elección propia, no tengo relaciones sexuales. Todavía quema la herida que, probablemente, no cicatrizará jamás. 

			Pagué cara mi traición, la pagué con la vida. 

			Pasé noches enteras orando por el alma de esa niña a quien nunca podré conocer por mi culpa, porque siempre fui un vicioso, nunca me redimí realmente. 

			Me declaro culpable: soy un bastardo crónico, jamás cambiaré, sobre todo después de la decepción que ha aplastado mi alma, rompiéndola en trocitos pequeñísimos que, cada tanto, intentan recomponerse para devolverme un tono de normalidad, pero que se rechazan entre ellos. 

			Ya no cederé a las lisonjas de un corazón seductor que trata de encantarme con sus promesas. No seré la segunda opción de nadie, como sucedió con Victoria. Por culpa de ese revés me comporté en forma realmente infame con Angie, y le puse siempre los cuernos.

			Admito mis errores y asumo toda mi responsabilidad, sólo espero que nuestro divorcio no me arruine. 

			Mi abogada ya está fuera de la sala y repasa la defensa con la que intentará salvarme el culo.

			—¡Buenos días, Sheila!

			Se pone de pie y me estrecha la mano. Noto de inmediato su hermosura tan generosa en las formas. Dista mucho de ser una supermodelo, de hecho exhibe un evidente sobrepeso, pero tiene un encanto objetivo que la vuelve una criatura misteriosa y sensual. Está envuelta en un traje de raya diplomática, chaqueta entallada y falda que roza su rodilla. 

			—Buenos días, señor Balsamo, ¿cómo está?

			—Bien, doctora Words. Me encuentro en un evidente estado de aprensión, pero hoy concluiré este 

			Capítulo de mi vida. 

			He decidido cambiar de aire: regresaré un tiempo a Nueva York, aquí ya no me siento en casa. Mi loft se ha vuelto una prisión y no consigo crear ninguna escultura. Mi inspiración está completamente bloqueada y, si no hago algo, los recursos económicos, dentro de poco se evaporarán. En Nueva York, en cambio, en mi piso, perseguido por mis ardientes recuerdos, tal vez podría desbloquearme. 

			—Oh, lo comprendo, señor Balsamo, pero verá que hoy finalmente llegaremos a un acuerdo. 

			Pasamos a la sala más pequeña. Angie entra con su abogada, una zorra con un título en jurisprudencia que le permite aplastar a cualquier ser humano. 

			Mujer astuta y sin escrúpulos, la doctora Fae ha vencido todas las causas por separación presentadas por esposas heridas y decepcionadas. 

			—Probablemente, considerando sus vicisitudes personales, señor Balsamo, también nosotros perderemos esta causa. —Miro a Sheila con los ojos desorbitados—. No me mire así, Nyle, tenemos que tratar de salvar la situación, y en este caso eso quiere decir proteger su cuenta corriente. ¿Es consciente que por sus acciones, nunca ningún juez podrá darle la razón?

			—Lo sé. 

			Angie me lanzó una mirada llena de desprecio. Está descuidada, tiene los ojos hundidos, el cabello recogido desordenadamente en un moño, el rostro sin una pizca de maquillaje y viste simples leggings negros y un maxi sweater turquesa. No estoy habituado a verla tan dejada. Probablemente le he hecho mucho daño. 

			Sheila me guiña el ojo y me susurra al oído:

			—Es una táctica de la arpía de su abogada. Quieren hacer presión psicológica sobre el juez para ganar la causa. Parece descuidada y sosa, pero echa un vistazo a sus manos, ¡tiene una manicura impecable! —Me mira cómplice—. Esperemos que no se presente una jueza mujer, de lo contrario estamos fritos —agrega, poniendo los ojos en blanco. 

			Y, en un abrir y cerrar de ojos, una mujer con túnica aparece en la sala. 

			Vuelvo a poner los ojos en blanco: ¡la conozco!

			Es Eleanor Sigmund, de Nueva York, la esposa del gobernador texano candidato para las próximas elecciones. 

			¿Qué coño hace en tribunales alguien que, unos años atrás, me pagaba para satisfacer sus deseos? ¿Es jueza de la Corte estadounidense y nunca me di cuenta de eso?

			Una serie de pensamientos continuos llaman insistentemente en mi mente...

			¿Me castigará por miedo a que pueda hacerla quedar a la altura del betún o tendrá en cuenta cuánto se ha divertido conmigo y será más clemente al emitir su juicio? 

			Mis dudas se disipan cuando nos pide que nos pongamos de pie, lee nuestros nombres y me observa con aire severo. En su mirada se encierra una amenaza velada: soy una mujer poderosa, ten cuidado que te aplasto como un gusano. 

			—Abro esta sesión concerniente a la causa de divorcio entre el señor Balsamo, Nyle y la señora Diesel, Angie. Trataré de atenerme a los hechos y os pido que seáis lo más breves que podáis, para evitar que esto se prolongue demasiado. He leído todos los expedientes presentados por los letrados, estoy aquí para hacer algunas preguntas a los directos interesados antes de proceder a escuchar las solicitudes de los abogados. —Se detiene un momento y luego se dirige directamente a Angie—: Señora Diesel, ¿qué la ha empujado a solicitar la demanda de divorcio?

			—Verá señora jueza, yo era una mujer enamorada, llena de proyectos familiares, mi esposo era mi vida. Esperaba una niña, estaba embarazada de cuatro meses. Como bien sabrá, soy modelo...

			Eleonor la interrumpe:

			—Pues no, no lo sabía, perdóneme. 

			Muy bien, jueza Sigmund… Mis pensamientos comienzan a bailar entre sí, demasiado felices de que ella haya matado por un segundo el ego de Angie, considerando sus últimos comportamientos. 

			—Discúlpeme si la he interrumpido. Continúe, por favor. 

			Angie, visiblemente avergonzada, vuelve a tomar la palabra:

			—Estaba a punto de partir en un viaje de trabajo. Dejé mi casa y fui al aeropuerto, lista para subir al avión que me llevaría a Yellowstone para una sesión fotográfica. Estaba feliz porque después de ese compromiso me dedicaría a la maternidad y pasaría más tiempo con mi… —Se detiene y me dedica una mirada triste—. Ex esposo. Esa noche, un tornado amenazaba Texas, así que cancelaron todos los vuelos. Inmediatamente pensé en volver con él. 

			Noto que ni siquiera quiere mencionar mi nombre. 

			—Recordé que me había dicho que se quedaría en la oficina para revisar algunos contratos. Decidí darle una sorpresa y fui a la Diesel Oil para que regresaramos a casa juntos. Cuando entré, noté que la oficina de Nyle estaba cerrada y una luz proveniente de la oficina al final del pasillo llamó mi atención. Se oían gemidos y jadeos. Mi cerebro comenzó a producir horribles pensamientos y, decidida, me acerqué a la puerta. Reconocí su voz, estaba pronunciando frases escandalosas mientras una mujer gritaba como una posesa. Moraleja de la historia: fui espectadora del coito, mientras mi corazón se rompía en millones de pedazos. Lo dejé en ese instante y, dos días después, perdí a mi niña. 

			Al recordar a la pequeña, mis ojos se inundan de lágrimas, mientras Angie mete la cabeza entre sus manos y rompe en un llanto desesperado. Quisiera acercarme, pero mi abogada intercepta mi pensamiento y me fulmina con la mirada. 

			Interviene la arpía certificada que representa a mi casi ex esposa, para coger la ocasión por los pelos y mostrarle a Eleonor el resultado de su revisión ginecológica. Esta última, mientras lee, asiente con la cabeza y traga. 

			—Señora jueza, mi cliente ha sufrido un daño existencial enorme: ya no podrá tener hijos. 

			¿Qué? Ahora quisiera morir, hundirme en los abismos más oscuros. ¿Por qué? ¿Por qué soy responsable de una tragedia como esta? Ella era inocente, no tenía que pagar por mí. 

			Tomado por el remordimiento y la culpa, enfrento las preguntas de la jueza que, estoy seguro, me hará pedazos. 

			—Hable señor… —Finge observar la hoja para buscar mi nombre, aunque recuerda perfectamente quién soy. Eleonor es una mujer de cincuenta años, muy hábil entre las sábanas, que consiguió hacerme gozar como pocas han sabido hacer. Tenía necesidad de dos hombres para poder satisfacer su líbido: mi colega y yo podíamos dividirnos bien los roles, tanto como para hacerla gritar hasta el cansancio. Es una mujer insaciable, que esconde su pasión detrás de falsas apariencias, en cambio yo creía que era simplemente la esposa de un ricachón y que necesitaba transgredir para sentirse normal. 

			Una vez que consigo empujar a un oscuro rincón los flashbacks de mi vida pasada, me levanto y le pongo el pecho a la situación. 

			—Me llamo Nyle Balsamo, hoy estoy aquí para poner un punto final a esta historia. Me encuentro devastado por la última revelación. Asumo toda mi responsabilidad y estoy dispuesto a resarcir a Angie en base a mis posibilidades. Jueza, soy solo un escultor. Nosotros los artistas no tenemos ganancias fijas: tengo que esperar a que un cliente me ordene por encargo una escultura a realizar. 

			La zorra que defiende a Angie interviene:

			—No es cierto, señora jueza, está mintiendo. Aquí está el extracto de su tarjeta de crédito. Hemos pedido permiso a otro juez de la Corte, quien nos ha autorizado. 

			Eleanor Sigmund se tensa y pregunta el nombre de quien ha permitido la intrusión en mis cuentas corrientes.

			—Ningún colega debería consentir ciertas acciones. El señor Balsamo no ha cometido ningún delito como fraude fiscal o bancarrota, así que considero vuestro gesto poco profesional y destructivo hacia quien no tiene forma de poder refutar. 

			Malditos jueces corruptos, pienso. Sheila toma inmediatamente la palabra:

			—La mezquindad nunca ha sido parte de mi forma de actuar. Bien podíamos demostrar que, en realidad, es la señora Diesel quien tiene una cuenta corriente conspicua, y pedir nosotros la manutención, pero nos gusta actuar de acuerdo a la justicia y...

			Interviene la abogada de Angie para interrumpir:

			—¿Qué…?

			Sheila se enfurece y responde en el mismo tono:

			—Este es otro recurso utilizado por la doctora Fae en cada proceso: perturbar, para interrumpir el hilo del discurso. 

			—¿Pero cómo te permites? —presiona la arpía.

			Eleonor pierde la paciencia y golpea el martillo varias veces sobre el estrado.

			—La sesión ha terminado, me retiro para deliberar. 

			La jueza abandona la sala, nosotros cuatro salimos afuera. 

			Me acerco a Angie.

			—Tengo que hablarte. 

			Su abogada pone una mano frente a mí e impide que me acerque más. Me detengo, siempre he sido un caballero. 

			La miro a los ojos. 

			—Por favor, Angie. 

			Ella casi busca protección de quien la está defendiendo de una forma tan ladina. 

			—No hagas esta tontería —le digo, pero ella continúa atrincherándose detrás de su abogada—. Angie… por favor… he cometido un error, perdóname. 

			—No tengo ninguna intención de hacerlo —me grita con rabia. 

			La arpía se interpone de nuevo pero aparto su brazo. 

			—No me toques los cojones, perra. 

			Tomo de la mano a Angie, que no dice una palabra, y nos metemos al ascensor. 

			Sheila sonríe. 

			—¿Qué haces, quieres secuestrarme? —pregunta, golpeando sus puños en mi pecho. 

			Dejo que se desahogue, es la primera vez que vuelve a verme después de meses. 

			—Sshh. Cálmate. —La sostengo y me doy cuenta de lo frágil que es. 

			Las puertas se abren y la arrastro dulcemente hacia el bar de los tribunales. 

			—¿A dónde me llevas? Mi padre te matará. 

			—Solo quiero hablar, Angie. Te lo juro. 

			—Pero yo no quiero. 

			Su abogada comienza a acosarla con llamadas telefónicas.

			—No respondas. 

			—¿Qué diablos quieres, Nyle?

			—Tu perdón, Angie. Solo eso quiero. 

			—¿Has oído que ya no podré tener hijos?

			—Sí y estoy angustiado por esa idea, pero no se puede volver el tiempo atrás. —Suspiro con los ojos tristes—. Perdóname.

			—No, nunca. Pagarás hasta el último centavo por haberme arruinado la existencia. 

			—Me marcho de Houston. 

			Me da la espalda.

			—Y a quién le importa, bastardo. 

			No tengo palabras, corre hacia el ascensor y se escabulle sin aceptar mis disculpas. Me quedo con una extraña sensación negativa al respecto, probablemente pagaré por esto más de lo que puedo imaginar. 

			Regreso a la sala para la sentencia, estoy resignado y espero lo peor. 

			 



		


		
			Capítulo 3

			Nyle

			El epílogo del proceso es lo mejor que me ha pasado en los últimos meses. He ganado la causa y no desembolsaré miles de dólares para satisfacer la sed de venganza de mi ex esposa. 

			Eleonor Sigmund, muy probablemente para proteger su secreto, ha decretado infundada la acusación de que fuera yo quien provocó el aborto espontáneo de Angie. Las pruebas no eran concluyentes y, por lo tanto, en base a mi precario rédito, no tendré que preocuparme por mantenerla. 

			Su reacción, inicialmente, fue muy pacífica: se sentó y comenzó a reír a carcajadas. Luego, de repente, sacó a relucir unos lagrimones que la hicieron parecer aún más cínica. 

			Antes de abandonar la sala, le dirijo una mirada cargada de dulzura.

			—Cuídate, Angie. 

			—Desaparece, Nyle. Vete a la mierda. 

			Me quedo sin palabras, Angie es una chica educada y este lenguaje no es propio de ella o, tal vez, yo nunca había conocido su lado oscuro. Realmente debe odiarme mucho. 

			Algo avergonzado, me alejo con Sheila, que asiente con la cabeza y se ríe. Una vez que llegamos al vestíbulo del edificio, me despido. 

			—Gracias por el éxito de la causa, abogada —digo, demostrando todo mi reconocimiento con un elegante beso en la mano. 

			—El resultado obtenido, haciéndole morder el polvo a esa perra de la Fae hoy, me ha dado nuevamente el envión para llevar adelante mi trabajo con dedicación y orgullo. 

			—Gracias, Sheila, por fortuna no tengo que depositar nada, todo vuelve a marchar en la dirección correcta. Hasta luego, le deseo lo mejor en su trabajo. 

			Ella me sonríe y me regala un abrazo. Tiene un excelente perfume especiado. Cierro los ojos. 

			Ángel, el mismo de Victoria...

			Las imágenes en mi mente se superponen como un video al que le han añadido efectos especiales. Inhalo sensaciones de maravillosos recuerdos. Niego con la cabeza y sonrío. 

			—¿Todo bien, Nyle?

			—Su perfume... me ha recordado momentos muy felices de mi vida, pero vinculados a un pasado del que tengo que salir cuanto antes. 

			—Extirpar las ramas secas, a veces, es un consuelo para nuestro corazón. 

			—Lo haré. 

			Nos despedimos y decido no tomar un taxi. Houston a esta hora es un delirio, por lo que prefiero hacer estas cuatro manzanas a pie, paseando y meditando acerca de todo lo necesario para disponer mi partida. 

			Tomo el móvil del bolsillo de mi chaqueta y llamo a mi hermana, a la que últimamente he descuidado por culpa de mis vicisitudes personales. 

			—Van Gogh, buenos días. ¿Cómo puedo ayudarlo? ¡Soy Jasmine!

			Joder, solo esto me faltaba. Esperaba que contestara Dolly, después de todo son socias, contaba con la mitad de las posibilidades a mi favor. Jasmine tiene todos los motivos para estar enfadada conmigo. Estuve a punto de destruir su familia, enamorándome de Victoria, su madre. 

			Decido colgar sin decir nada y marco el número del móvil de Dolly. 

			—¡Buenos días, hermano mayor!

			—Buenos días, hermana. ¿Cómo estás?

			—¡Ocupadísima! ¡La apertura inminente de los otros locales absorbe todas mis energías! Pero cuéntame, ¿cómo ha ido todo en los tribunales?

			—Mejor de lo que esperaba. 

			—¡Nyle me estás intrigando!

			—Trató de hacerme pedazos pero el karma se le volvió en contra. 

			—La traición es ya un descubrimiento shockeante, si además agregamos que ella estaba presente en la escena del crimen… ¡Pobrecita, siento algo de pena por ella, mientras que a ti te golpearía!

			Pongo los ojos en blanco. Lo sé, para todos siempre he sido el chico malo, el poco fiable, pero estoy convencido de que conseguiré encontrar mi lugar en el mundo. Obtendré mi redención cuando una mujer aún más especial que Victoria aparezca frente a mis ojos. 

			—De todas formas, Dolly, te he llamado para que hagas que limpien mi piso. Desde la semana próxima estaré allí. 

			—¡Bien, estoy feliz! Tony estará encantado. Está trabajando tanto que tener tu compañía será un enorme alivio. 

			—Sé todo de tu marido, hablamos prácticamente tres veces al día.

			—Lo sé, sois carne y uña. Es gracias a ti, hermano mayor, si mi vida se ha convertido en un sueño hecho realidad. Tony es maravilloso, amoroso, amable y trabajador. Desde que renunció a la multinacional, está pendiente de todos nuestros locales. Lo amo tanto. 

			—¡Has recorrido un largo camino, Dolly!

			       

			—Se lo debo todo a Victoria, ella fue la primera en creer en mí. Jasmine y yo lo hemos hecho bien, hemos abierto seis heladerías e incluso hemos sido convocadas para un reality en Mtv. 

			Escuchar su nombre es como recibir un puñetazo en el rostro. Aún echo de menos a Vicky. Ella representó mi deseo de cambio y renacimiento. Por ella dejé de trabajar como gigoló, pero no sirvió de nada. De todos modos escogió a su marido, en dos ocasiones. 

			Espero que el tiempo pueda aliviar el sufrimiento que reprimo cotidianamente. Tengo que encontrar cuanto antes mi creatividad para distraerme de los recuerdos que torturan mi alma. 

			—Lo sé, veo siempre el programa —susurro dulcemente. Estoy verdaderamente orgulloso de ella. 

			Cuando éramos pequeños, con la muerte de nuestra madre por un puto cáncer, realmente tocamos fondo y es como si le hubiera vendido mi alma al diablo. 

			Tenía a disposición una buena herramienta entre mis piernas, que hacía felices a muchas mujeres, así que decidí entrar en la agencia norteamericana más popular del momento. No tuve que hacer grandes esfuerzos, después de la primera entrevista fui contratado inmediatamente. Comencé a viajar por todo Estados Unidos, los días de semana y también sábados y domingos. Era el falso acompañante de mujeres ricas y consentidas, pero terriblemente aburridas. 

			Después de haber asistido a un centenar de fiestas organizadas por putos ricachones, me retiraba a las habitaciones de los hoteles donde tenían lugar mis citas y mostraba toda mi inspiración. Cuánto han disfrutado con mis embestidas rápidas y continuas, mientras orgasmos potentes las hacían sucumbir sin piedad. 

			Era seductor, despiadado, bastardo. Era exactamente lo que siempre había anhelado ser. Era su juguete favorito durante unas cuantas horas, la satisfacción sublime para alcanzar la apoteosis del placer. 

			Han pasado varios años desde que me retiré de escena, pero con frecuencia lo echo de menos. Echo de menos el olor del sexo después de cada cópula por dinero, la piel caliente por el exceso de líbido, las sábanas mojadas por el placer que solo yo podía provocar, hasta entonces proscrito para las mujeres que me compraban.

			Era prohibido, deseado y me pagaban condenadamente bien. Adoraba ser un hombre en venta, me gustaba regalar instantes de beatitud. 

			Doy por finalizada mi conversación con Dolly y suspiro pensando en mi pasado. 

			Vienen a mi mente las palabras de Faith Bijoux: “Una puta siempre será una puta…”

			Siento vibrar mi móvil, miro la pantalla y un número desconocido parpadea. 

			—Hola. 

			—¿Pensaste que me había olvidado de ti? No… nunca, nunca jamás...

			—¿Con quién hablo? —Esa voz suave no me es nueva. 

			—Soy la que acaba de salvarte el culo. 

			—¿Eleonor? —presiono, mordiéndome el labio inferior. 

			—¿No merezco una recompensa?

			—¿Dónde estás? —pregunto, dejando de lado todas las formalidades. 

			—Hilton. 

			Enarco una ceja y suspiro satisfecho.

			—Dame media hora y estaré contigo. 

			—No veo la hora —responde, presa de una espasmódica excitación.

			Mi miembro se hincha con solo pensarlo. Tengo que descargar toda la tensión acumulada en estos días. Mientras espero un taxi, admiro mi imagen reflejada en un escaparate y con una sonrisa pronuncio: ¡Bienvenido de vuelta, Mr. Snake!

			



		


		
			Capítulo 4

			Nyle

			El aire primaveral texano entra en mis fosas nasales y mima mi olfato, haciendo más agradable mi día. Desde mi loft observo las golondrinas que viajan veloces y en grandes grupos. Me pregunto cómo se organizan para emprender todas juntas el viaje hacia el calor, hacia nuevos destinos. Se me hace que, para resolver el dilema, miraré algún documental en Canal 3.

			¿Pero qué diablos estoy pensando? ¿A las puertas de los treinta y cuatro años, la gran preocupación de mi vida es resolver la modalidad de viaje de las aves?

			Esta tarde me marcho de Houston para regresar a Nueva York. Ha pasado tiempo desde que las musas me visitaron por última vez y, en consecuencia, no he acabado una pieza en meses: ninguna escultura a punto de ser plasmada, ninguna nueva idea a realizar. Solo oscuridad… oscuridad total. 

			Esperando reencontrar mi creatividad, me dedico a la lectura. Estoy devorando una novela erótica escrita de una forma tan sensual, que me excita cada vez que las escenas de sexo se hacen fogosas. 

			Tengo que colmar el vacío que está devastando mi alma. No puedo verme reducido a juguetear frenéticamente con mi pájaro solo a causa de la lectura. Necesito sentirme amado, quiero una mujer que me acaricie dulcemente y que, al mismo tiempo, me satisfaga a tal punto de volverme monógamo para siempre. 

			Ni siquiera lo sueñes, repite el bastardo que vive en mi ADN. Tú eres Mr. Snake, sal por esa puerta y ve en busca de una mujer deseosa de ser satisfecha, para luego hacerte pagar. Huele el olor de los dólares, del poder que emanan, del hambre espasmódico de sexo, que se vuelve letal como una droga. Tendrán que desembolsar miles de dólares por una noche contigo. ¡Nunca lo olvides!

			Mi alma es una grandísima hija de puta, quiere joderme y hacerme transgredir a toda costa.

			Mi parte irracional me está empujando al pecado y la prostitución. 

			Todo hubiera sido diferente si hubieras nacido tú, mi pequeña Sophie, me habría convertido en un padre del que hubieras estado orgullosa. Pero te habría contado todo de mí, no habría habido secretos entre nosotros.

			Una inesperada lágrima acompaña mis pensamientos. 

			Te echaré de menos, corazoncito, y espero que tu luz me reconforte en los momentos oscuros.  

			       

			Después de la separación, no he tenido muchas aventuras sexuales. Me doy cuenta que todavía estoy malditamente enamorado de Victoria. 

			Cada mujer con la que me encuentro en la cama asume su apariencia. Es una especie de alucinación que me persigue, haciendo que me tense al instante y empujándome a ser demasiado rudo con mis compañeras, porque siento rabia. 

			Con Eleonor Sigmund todo había comenzado perfectamente, pero en un cierto punto me dejé ir con tres o cuatro poderosas embestidas que la obligaron a detenerse, porque el dolor había invadido su bajo vientre. Golpes precisos y dirigidos, porque en mi inconsciente, dentro de cada envase de carne, siempre está ella, Vicky, que me persigue, me obsesiona, turba mis pensamientos, especialmente cuando estoy en la intimidad. 

			Ya es la tercera vez que me encuentro en la misma situación, pero Eleonor es la primera en haberme alejado de mala manera. 

			Tengo que resolver mi duda existencial y asumir la ausencia de Victoria para comenzar nuevamente a divertirme en serio. 

			



		


		
			Capítulo 5

			Nyle

			Estoy a punto de aterrizar en Nueva York, desde la ventana observo las luces que iluminan los rascacielos de Manhattan. Tengo la impresión de ser el afortunado espectador de uno de esos trailers que ves en la televisión y que anuncian el lanzamiento de una película que se convertirá en un éxito de taquilla. 

			Es un período extraño de mi vida, estoy en punto muerto en todo lo que me compete: sin amor, cero creatividad y ningún amigo con quien confesarme. 

			El comandante pide que nos abrochemos los cinturones de seguridad. 

			Planear nuevamente sobre el suelo neoyorquino, luego de haber tenido que abandonar la ciudad por culpa de Raúl Calabresi, el marido de Victoria, me causa un efecto extraño. Estoy demasiado ligado a un pasado que es difícil borrar de mi mente. 

			En realidad, no sé si regresar a Nueva York pueda ser concretamente de ayuda, pero tengo que encontrar una solución, por lo que creo que estar cerca de mi familia no hará más que favorecerme. 

			Dolly será mi sostén y Tony, el hermano que nunca he tenido. Los amo, son una pareja pura, sin filtros; nada de misterios o traiciones en el horizonte. 

			Nunca he sido como él, tal vez podría haberlo sido solo con Victoria, pero ella siempre se ocupó de quitarse de encima a quien suscribe. 

			Me impongo no pensar más, pero me detengo a reflexionar un momento y la realidad golpea mi estómago: solo he tenido dos historias serias, pero verdaderamente le he causado mucho sufrimiento a ambas protagonistas. 

			Estoy inmerso en mis jodidos pensamientos, sin embargo noto que la azafata me invita a ponerme de pie:

			—Señor, tenemos que marcharnos, los demás pasajeros ya han bajado del avión. 

			Le sonrío, mirándola a los ojos, casi como queriéndome justificar por la pésima imagen que acabo de dar.

			—Lo siento, señora… —Espio furtivamente su nombre en la etiqueta.

			—Bárbara —se apresura a responder la mujer de mirada magnética. 

			Insanas ideas comienzan a vagar en mi frenético cerebro.

			—Estaba absorto en pensamientos sobre situaciones sublimes, que osaría definir como inolvidables. Perdone mi distracción. 

			—No se preocupe, señor...

			Me levanto del asiento y me acerco a la chica. 

			—Mi nombre es Nyle, dulce Bárbara —pronuncio esta frase, mientras acentúo mi punto fuerte, la sonrisa. 

			Tomo mi equipaje de mano, ella camina a mi lado. La observo en todo su esplendor, comenzando desde arriba. Tiene una camisa que deja entrever dos grandes pechos cobijados por un elegante sostén de encaje negro. 

			Tengo que reprimir mis instintos, suspiro mentalmente. 

			—Adiós, Nyle. 

			—Adiós, Bárbara. —Estrecho su mano y susurro—: Espero volver a verla pronto. Si durante su corta estancia en Nueva York le apetece probar un excelente helado, recuerde visitar la Van Gogh. 

			Levanta las cejas y asiente con los ojos. La chica está de humor para aventuras y acabo de darle mi punto de referencia en la Gan Manzana. 

			Poseo un sexto sentido para descubrir cuando una mujer tiene deseos de follar, es como si un olor libidinoso emanara de toda su piel. Y mi olfato captura las presas fáciles, las acorrala y las devora. 

			Abandono el avión y subo al pequeño autobús que me conducirá al interior del JFK. Luego de unos pocos minutos, cojo mi equipaje de la cinta transportadora y me encamino hacia la salida. 

			Se abren las puertas correderas y veo a Tony sonriendo. Le devuelvo la sonrisa y me acerco, él me abraza y me da una palmada en la espalda. 

			—¡Bienvenido de regreso, amigo!

			—Gracias, Tony. Nueva York es siempre mágica—. ¡Wow! ¡Un Mercedes flamante nuevo! ¡Hostias! Vender helado es más productivo que esculpir estatuitas de yeso. 

			—Es mérito de Dolly y Jasmine, se las apañan de maravilla, incluso si, para ser honestos, es Victoria quien ha ideado este proyecto —insiste Tony. 

			—¡Mi Sofía sabía lo que hacía! —Sonrío y asiento. Sofía era el nombre de mi madre y también el apodo con el que llamaba a Victoria. 

			—¿En qué sentido? —pregunta con ironía mi cuñado.

			—¡En el sentido que no son asuntos tuyos, listillo de pacotilla! —Nos echamos a reír—. Una mujer siempre debe ser protegida del cotilleo metropolitano, bro’ y no te diré nada de las aptitudes sexuales de Victoria Calabresi. 

			Siempre he llamado a Tony con el apodo bro’, porque es el diminutivo de brother: él es leal, correcto, confiable. 

			Seguimos riendo, mientras parte haciendo chirriar los neumáticos, con la música a alto volumen acompañándonos. 

			—Entonces, ¿ahora estás soltero, amigo?

			—Sí, desde hace un tiempo. —Suspiro. 

			—¿Pero también has puesto el pájaro en reposo?

			—No, él puede escabullirse fuera de la cremallera y refugiarse en algunos puertos accesibles. Pero basta de cháchara, ¿dónde está mi hermana? —Corto con cualquier conversación que se centre en mi sexualidad. 

			—Ultimando los preparativos para la inauguración que tendrá lugar dentro de unas horas, en el Queens. Estará presente MTV, que hará una especie de documental, porque ha seguido todo desde los comienzos. 

			—¡Wow! ¡Tenemos una celebridad en la familia! —comento orgulloso de mi Dollita—. Llévame a casa, bro’. Tomaré una ducha rápida y me uniré a vosotros en el local. Quiero beber y conocer gente nueva. —Pienso unos segundos, después pregunto—: ¿Estará también Jasmine? Creo que, después del accidente de Victoria, me odia aún más. 

			—No, por esta noche estás a salvo, amigo. —Se echa a reír. 

			—¿De qué coño te ríes? —lo regaño pero, dos segundos después, me contagia con otra carcajada estruendosa—. La rabia ha pasado, Tony. La he liado en grande y soy afortunado de no haber acabado tras las rejas. 

			—Le debes todo a Victoria, ¿lo sabes?

			—Sí, Dolly me lo dijo. 

			—Victoria le mintió a Raúl, convenciéndolo de que también tú, como él, habías sido víctima de las locuras de Tabatha Ewing. 

			—En realidad, solo fui víctima de mí mismo, de un amor en un solo sentido, de una venganza absurda a la que consentí y que casi hizo morir a Victoria. Nunca me lo perdonaré. Sé que estuvo en silla de ruedas durante meses y que debió atravesar una durísima rehabilitación. 

			—Pero no fue tu culpa —replica decidido Tony—. Cruzó en el momento equivocado. 

			Niego con la cabeza para disentir. 

			—Bro’, si tuviese que espiar todas mis culpas, no me bastarían siete vidas. 

			Estamos detenidos en el semáforo, esperando la luz verde. Los recuerdos me golpean de improviso. 

			Tabatha, un antiguo amor de Raúl, me pidió ayuda para vengarse de la decepción de haber sido abandonada. Inicialmente la seguí en su loco plan, presa de mi incontrolado amor por Victoria, pero tan pronto como me di cuenta de su locura, me eché atrás. A pesar de todo, no hice nada para detenerla y ella vio mi silencio como un consentimiento. 

			Quería destruir a Raúl, haciendo que la baby-sitter reemplazara sus píldoras para la bipolaridad con otras idénticas y de un efecto completamente diferente, es decir altamente excitantes; le hizo saber a su esposa que la había traicionado con Dafne, enviándole un video. 

			Por fortuna Tabatha fue arrestada, pero me involucró, confesando mi complicidad. Si no hubiese sido por Victoria, quien explicó mi ajenidad a los hechos, pintándome como una ulterior víctima, en este momento podría estar en prisión. 

			—¿Quema todavía, amigo?

			—Cada tanto, sí. Pero si ella es feliz, yo también lo soy —afirmo, quizás no demasiado convencido de las palabras que salen de mi boca. 

			—Siento decírtelo, Nyle, pero están realmente enamorados. Ella y Raúl están viviendo en Italia y parece que las cosas van a toda vela. Dolly entró en crisis cuando temió que quisieran denunciarte y se alejó de Victoria. Desde hace un tiempo han vuelto a acercarse, a ser amigas. Jasmine y Rebbeca no se entrometieron, pero es obvio que, si pudieran, te estrangularían. 

			—Lo creo, son sus hijas y, por mi culpa, estaban a punto de perder a su familia. Además, Rebbeca es idéntica a su madre. 

			Me quedo en silencio unos segundos, pero cuando llevo la vista hacia la derecha, mis ojos se cruzan con una mujer de unos cuarenta años que viste ropa deportiva y parece lista para comenzar una sesión de ejercicio. 

			—Oh, qué bien te haría entrenar si llegara a tenerte debajo de mí —murmuro.

			—¡Siempre el mismo capullo, Nyle!

			Nos echamos a reír de nuevo. 

			—El zorro pierde el pelo pero no la maña, ¿recuerdas?

			Llegamos a la Quinta Avenida y Tony me acompaña hasta debajo de casa. Saco la maleta del porta equipaje del coche, me despido de él y me dirijo hacia la puerta. Giro la cabeza y las flores impresas en el cartel de la Van Gogh hacen que me estremezca, arrancándome una sonrisa, me recuerdan el furgón lleno de girasoles que le envié a Victoria. 

			Suspiro y entro. La puerta se cierra a mis espaldas. Tengo que hacer algo para arrancarme de este pasado que me tiene aprisionado en una emboscada de recuerdos. 

			En el ascensor, sin embargo, otro pensamiento golpea violentamente mi cabeza y me hace aún más daño: el beso profundo y fogoso que nos regalamos aquí dentro, experimenté por primera vez un sentimiento auténtico, de verdadera pasión y amor. 

			Entro en casa, respiro profundamente y deposito el equipaje en la esquina de la habitación donde se erige orgulloso mi bar, dispuesto con finos licores y grapas añejadas. Me acerco y veo la botella de absenta. Sonrío y se me humedecen los ojos, porque tengo otro recuerdo muy específico. 

			Victoria se entregó completamente a mí. Sentía sus vibraciones incorporarse a mi energía. Fue la noche de amor más bella de mi vida. Fui yo mismo al cien por ciento, tal vez porque inconscientemente percibía que sería nuestro último encuentro. Ella hizo el amor conmigo solo porque Raúl la había traicionado con Dafne, un transexual contratado por Tabatha para ejecutar su venganza. 

			Te estoy diciendo adiós, Victoria… y esta vez es para siempre. 

			Observo la puesta del sol de Nueva York desde la ventana, el cielo se ha teñido de rojo y es un buen augurio. La velada deja presagiar algo hermoso. Esta noche quiero sentirme deseado de nuevo, quiero que ardan de deseo con tan solo pensar en mí. 

			Me desnudo, me meto en el box de la ducha, abro el agua y comienzo a regalarme lujuria en soledad. Solo quiero volver a ser Mr. Snake. 

			



		


		
			Capítulo 6

			Nyle

			—¡Nyleee! —La sonrisa de Dolly me devuelve a una absoluta tranquilidad. 

			—Dollita mía, ven aquí, deja que te abrace. 

			—¡No sabes lo feliz que me hace la idea de tenerte aquí! —Se abraza a mí como si fuera un koala y no me suelta—. Hermano, te he echado mucho de menos —afirma con sus caras divertidas. 

			—¿De verdad? ¡Creía que estabas super cabreada conmigo!

			Niega con la cabeza y me da una palmadita en el bíceps.

			—Capullo, olvidémoslo. Tendamos un manto de piedad. 

			La abrazo de nuevo.

			—Felicitaciones, hermana, realmente has hecho algo hermoso. La Van Gogh 3 brillará. Los diseños de las paredes, los tentadores helados en los escaparates, la mini pastelería para llevar... El diseño, que me atrevería a calificar de perfecto, los colores vivos que llenan el ambiente y están en equilibrio con las mesas y las sillas de cristal. ¡Estoy orgulloso de ti!

			—¡Rufián! Está bien, te perdono por todo el lío que hiciste. Gracias por haber venido a la inauguración —me dice, regalándome un beso en la mejilla. 

			A mis espaldas escucho manos que aplauden por nuestra conversación. Dolly sonríe, me doy la vuelta y noto a una mujer muy hermosa, que se acerca y sigue mostrándome su perfecta dentadura. 

			—Hola, soy Kate Donnie de MTV, directora de Un helado con pasión. ¿Puedo pedirle autorización para incluirlo en el video? Considerando su prestancia, podríamos conseguir unos primeros planos de fábula mientras hacéis exactamente lo mismo que os vi hacer hace dos minutos. 

			Toso nerviosamente.

			—¿Así que debería imitar el abrazo con mi hermana y repetir la conversación que tuve con ella?

			—Oh, sí. Por favor, Nyle. 

			—No soy actor —replico fastidiado. 

			Mientras tanto, Dolly se aleja para arreglar los dulces que hizo. 

			—Lo sé, usted es un escultor de fama internacional internacional —espeta Kate. 

			Qué giro inesperado, me conoce. Casi se me pone dura con esta revelación. Finjo indiferencia y, con mi savoir-faire, decido noquearla. 

			—Por lo general, me pagan generosamente para hacer uso de mi imagen pero, si todo esto es en beneficio de mi hermana, me concederé gratuitamente. Solo por ella.

			Puedo verlo, si juego bien mis cartas, esta noche me la llevaré a la cama. Sí, siento deseos de dejarme llevar, tengo que poner en movimiento nuevamente a mi alter ego. 

			Mr. Snake tiene que hacer un buen rodaje antes de exhibirse en citas por contratación. 

			Deseo divertirme y volver a ganar dinero fácilmente, quiero consumirme de tanto sexo, quiero que las mujeres y los hombres enloquezcan con la simple idea de tenerme entre sus manos. Soy lujurioso, superficial, no he vuelto a sentir nada después de Victoria. Deseo tocar fondo de nuevo y despertarme por la mañana, luego de una noche ardiente, sintiendo aún ese vacío que me desanima y me empuja a buscar desesperadamente el amor.

			De momento estoy en un limbo: sexo, alcohol y cero compromisos sentimentales. A los casi treinta y cuatro años, descubro el deseo de meterme en situaciones de las que me había escapado intentando evitar que reaflorara mi turbulento pasado, para obtener un lugar de prestigio en la sociedad. 

			Kate sigue mirándome y, en un momento, me hace una pregunta que tiene el mismo valor que una estocada en una competencia de esgrima. 

			—Pero, ¿usted todavía está en actividad?

			—¿En qué sentido? —le pregunto, enarcando la ceja derecha. 

			—Quiero decir… tú… —Pasa a un registro informal. 

			—¿Yo…? —presiono, sabiendo a dónde va a parar. 

			—¿Aún estás en venta?

			En un primer momento, me golpea de lleno la vergüenza. Sin embargo, después de unos segundos me recupero y, redoblando la apuesta, respondo en el mismo tono:

			—¿Por qué quieres saberlo, Kate?

			—Digamos que, más tarde, me gustaría vivir una situación transgresiva contigo. 

			Audaz la directora, pienso para mis adentros. 

			—Soy una transgresión muy costosa, cariño. 

			—El dinero no es problema, Mr. Snake. 

			Mi alter ego comienza a excitarse ante la simple idea de saber que ha dejado una impronta indeleble, aquí en Nueva York, y no puedo decepcionar sus expectativas. 

			



		


		
			Capítulo 7

			Nyle

			Siempre he estado rodeado de mujeres. Crecí con una impronta femenina en mi educación y, muy probablemente, esa es la razón que me permitió manejarlas tan bien, llegar a comprender su alma y todos sus secretos.

			Cuando salgo con una mujer, tengo que cumplir por completo mi misión: avivarla emocionalmente y satisfacerla hasta hacerla gritar de puro placer, porque no soy el clásico bastardo egoísta, por el contrario, espero primero la explosión de parte de la compañera de turno y solo luego alcanzo el orgasmo, permitiéndole disfrutar plenamente. 

			Así fue con Kate. Después de la inauguración de la Van Gogh 3, se presentó aquí, en la habitación del hotel que había reservado para nosotros y que me recordaba mis andadas como playboy empedernido.

			Fue extraño recomenzar con esta vida precisamente en el Hilton. Creía haber puesto un punto final a las situaciones transgresivas y, en cambio, ayer por la noche, tuve la brillante idea de venderme a la primera mujer desprejuiciada que me hizo explícito su pedido. 

			Entró en la suite ostentando una cierta seguridad, un hueso duro de roer. Su impetuosidad me sorprendió y, después de exactamente diez minutos, estaba entre sus garras prácticamente siendo sodomizado. 

			Sí, una sádica que, a la luz del día, se esconde tras ropa formal, coches de lujo y continuos gritos de “acción”. Con el cabello recogido en un moño, una gabardina negra, un par de jeans, un top ajustado y simples zapatos deportivos, entró en la habitación, se paró frente a mí, desabrochó el cinturón de su abrigo y se desnudó en muy poco tiempo, mostrando un cuerpo para el infarto que no pasó inobservado a mi excitación. Tenía dos tetas increíbles, firmes y hechas, obviamente. La perfección ya no me embauca.

			Reconozco los senos naturales porque, cuando los manipulo, estimulando sus pezones para luego chuparlos, ejerzo con las manos una presión que provoca una sensación apetitosa y estimulante. Las tetas reales son calientes, las otras, en cambio, son frías y duras. 

			Estaba preparado, listo para romper cualquier barrera, pero Kate se arrojó sobre mí, comenzando a explorar toda mi anatomía, abriendo la boca y dando rienda suelta a sus instintos. Nadie me había hecho un servicio del género. Chupaba y se lo metía en la boca con tal facilidad, que solo cada tanto veía aparecer a mi pájaro. Se sentó a horcajadas, se empleó a fondo deleitándose y yo tuve el trabajo de no bajar nunca la guardia y hacerla rugir de placer. Traspasó todos los límites de la falta de prejuicios, volviéndome rudo y salvaje. Mi eyaculación llegó después de las embestidas decididas que le infligí, reclamando otra víctima. 

			También ayer, en los instantes finales, volví a verla: Victoria Lunas Damante. Es una pesadilla de la cual tengo que salir lo más pronto posible. La situación se ha vuelto inmanejable: acudiré a un profesional. 

			Kate, en este momento, me da ternura. Está acurrucada sobre la cama y se sujeta el vientre con las manos. 

			—Eres un pedazo de mierda, Snake. Has sido duro, violento y no te había dado permiso. 

			—Tienes razón. —Me acerco e intento acariciar su rostro, buscando una reconciliación, pero ella me aparta de malos modos. 

			—Tienes que mantenerte lejos, ¿comprendido?

			Me quedo mal. Es ya la segunda vez, en poco tiempo, que una mujer me aleja después de haber consumado y yacido conmigo durante algunas horas. Pero, luego de la vergüenza inicial, dejo todo atrás, reflexiono e incluso tengo pensamientos sádicos y disfruto recordando los hechos. 

			Me doy cuenta del placer que siento al infligir dolor físico a otras mujeres. Es una sensación que dura pocos segundos, pero que me concede una satisfacción sublime. Mientras más las castigo, más realizado me siento. 

			Todo es tan extraño, porque nunca le haría daño a ningún ser humano, o al menos, eso pensaba. En cambio, desde hace algún tiempo, he comenzado a albergar una necesidad imperiosa de llegar al orgasmo con golpes muy fuertes y precisos. 

			Kate se despide sin dejarme una compensación. Ahora correrá la voz en Nueva York, quedaré en una posición políticamente incómoda y nadie querrá acercarse a mí. Veremos cómo evoluciona la situación. 

			Soy bizarro y, sobre todo, he vuelto para ser Mr. Snake, pero algo se ha agrietado. El sexo duro, la transgresión del momento, la responsabilidad de hacer gemir entre mis brazos a los clientes, secundar sus caprichos, estar a la altura de cada encuentro, relaciones dom y sub, incluso invirtiendo los roles, es lo que siempre he dado a quien me ha escogido. Pero hoy necesito de una sumisión total y estoy contraviniendo la regla básica de las relaciones dom/sub, no permito a la sumisa tener una palabra de seguridad para bloquearme, porque sé que en el instante en que persigo mi orgasmo, mi cerebro se nubla por Victoria y de todos modos no podría detenerme. 

			Tengo que encontrar una solución o estaré acabado, tengo que erradicar a esa mujer de mi inconsciente. 

			



		


		
			Capítulo 8

			Nyle

			Me despierto sobresaltado, el llanto de un bebé resuena en mis sueños y me asusta. Me siento en la cama, tengo la frente perlada de sudor, me llevo las manos al pecho, rechino los dientes y respiro con dificultad. El llanto de un recién nacido en mis sueños, eso nunca había ocurrido. 

			¿Qué significa? Me levanto y miro hacia afuera, el amanecer regala colores brillantes que se entrecruzan con esfumaturas claras, combinándose perfectamente en esta visión celestial. 

			Regresan a mi mente Kate, Eleonor y las otras con las que compartí algunas horas de sexo. Mis recuerdos se detienen solo en el epílogo. 

			El sentimiento destructivo que se ha apoderado de mí se debe a la decisión de terminar con Victoria. Había jurado que, si salía del coma, después del accidente, le habría permitido vivir tranquila, ofreciéndole la posibilidad de ser feliz, incluso si eso significaba dejársela a Raúl Calabresi. En cambio, mi inconsciente, a pesar de la decisión de dejarla ir, ha procesado sentimientos como rabia y frustración y, ahora, no pudiendo actuar directamente sobre la responsable de mis pensamientos obsesivos, me desahogo con quien decide acostarse conmigo. La situación, sin embargo, ha dado un giro que no me agrada. 

			Tomo rápidamente una ducha, me pongo un conjunto deportivo y unas zapatillas y bajo al garaje para coger el coche que alquilé ayer. Es un auto italiano, a Vicky le gustaba mucho. 

			Joder… joder… joder… ¡Me estoy volviendo loco! Sal de mi cabeza, por favor, Victoria, repito. Quiero sexo fuerte, tan fuerte que haga daño. 

			Me muerdo la mano, llego a mi Fiat 500 y parto en busca de una víctima sacrificable. Desde el estéreo a alto volúmen se propaga la voz de Shawn Mendez y me hace caer en un profundo estado de tristeza. 

			Tengo un deseo espasmódico de ir en búsqueda de alguien a quien empotrar contra la pared y follar mirándola a los ojos, para luego llegar al epílogo, y ensañarme.

			Después de treinta minutos vagando, me encuentro en el Queens y, mirando a mi alrededor, veo una joven prostituta que espera a su próximo cliente. Invierto rápidamente la marcha y la alcanzo. 

			—Oye, hola —le susurro con mirada pícara. 

			—Hola —me responde con un guiño—. ¿Quieres un rapidito inolvidable? —Se inclina y me muestra los pechos, apretados en un sujetador negro. 

			—Vamos, sube… —La invito y le abro la puerta.

			—Mis tarifas son cincuenta dólares la boca y cien dólares por...

			—Sshh. —La detengo inmediatamente—. Sube al auto, por favor. 

			¿Pero de verdad yo, Nyle Bálsamo, me estoy haciendo esto a mí mismo?

			Mi consciencia está discutiendo con mi cerebro humillado. Repentinamente comprendo que he caído demasiado bajo. Niego con la cabeza y freno en el primer semáforo.

			—Lo siento, cariño, pero tengo que pedirte que bajes. —Busco la cartera y le entrego cien dólares. 

			Abre mucho los ojos y replica instantáneamente:

			—Pero...

			—Perdóname, pequeña, solo fue un impulso. Por favor, acepta este dinero. —Al menos haré una buena obra, me devolverá la compostura que perdí hace unos minutos—. Gracias por tu breve compañía. 

			La chica me mira fijamente y suspira. Mete el dinero en la chaqueta, sale del auto y me devuelve una sonrisa. 

			—Eres tan atractivo que no me habría disgustado en absoluto.

			Le mando un beso, me despido y finalmente, después de algunas horas pasadas en una inmanejable confusión mental, recobro la razón. Llego al Alexus y me detengo a tomar un café, con la certeza de que no podré enfrentarlo todo solo: ensañarme con las mujeres, soñar con recién nacidos, incluso oír su llanto... 

			No sé si estas cosas tienen alguna conexión entre sí, pero seguro no puedo seguir de este modo. He pensado mucho: necesito ayuda, tengo que acudir a un especialista que me tome de la mano y me acompañe en un viaje interior para poder eliminar mis demonios. 

			



		


		
			Capítulo 9

			Nyle

			Decido continuar mi viaje en coche y me dirijo a la Van Gogh. Siento una cierta languidez, por lo que corro hacia el local donde devoraré un par de croissants. 

			Esta mañana, Jasmine, a quien todavía me gusta llamar Jazz, no abrirá, me lo ha dicho Tony. 

			Resoplo mientras aprieto el volante: el tráfico neoyorquino… casi lo había olvidado. En Houston, a las nueve en punto ya estaba en la oficina, ahorrándome todas estas maldiciones, solo durante la hora del almuerzo las calles se llenaban de este modo. 

			Finalmente llego al centro de Manhattan, estaciono el coche y entro a la Van Gogh. Con sumo disgusto me tropiezo precisamente con ella, quien me fulmina con la mirada. 

			—Buenos días, Jasmine. —La saludo con la usual cara dura que me caracteriza. Pero ella no responde. No será una chiquilla de porquería quien me hará bajar la mirada. Cojo dos croissants del exhibidor y me siento en la mesa de la salita privada, al menos evitaré cruzarme con la mirada de la señorita Calabresi que, por otra parte, es idéntica a la de su padre. Quisiera despellejarme, desollarme vivo, lo percibí por el modo en que me observaba, ocultaba odio, rencor y quién sabe qué otro maldito sentimiento. 

			Jazz no tiene ningún tipo de problemas y entra en el privado. 

			—Es verdad que la hierba mala nunca muere. —Su tono es despectivo. 

			—Escucha… —comienzo con toda la calma del mundo. 

			—¿Qué pasa, Mr. Snake? ¿Has sido condenado a la soledad y te has refugiado en Nueva York, donde hay alguien obligado a amarte solo por el lazo de sangre que los une? 

			La cretinita me sobrepasa físicamente y hace que me sienta nervioso cuando se dirige a mí de este modo, pero no dejo que me joda y me quedo comiendo mis croissants. Con cada mordida, le dirijo una mirada. 

			—¿Has acabado, Jazz? —pregunto con clase, después de haberme pasado la servilleta por la boca. 

			—No, bastardo, en realidad recién estoy comenzando. 

			Me quedo inmóvil en mi lugar, porque si es digna hija de su padre, hará lo que sea para meterme en problemas y no me lo puedo permitir. No quiero recibir reclamos de una chiquilla arrogante y rencorosa. Así que me pongo de pie, me dirijo al mostrador y pido al barista que trabaja junto a la cretinita que me sirva un capuchino. 

			Regreso a la salita, pero ella aún está allí, lista para bombardearme con sus insultos. 

			—Es inútil que intentes escapar de mi, pedazo de mierda. ¿Sabes que mi madre aún hace rehabilitación por tu culpa? ¿Sabes que ha pasado meses sin caminar por tu culpa, mientras tú te divertías con tu mujercita? Incluso la dejaste embarazada...

			Agotó mi paciencia y me le acerco amenazadoramente. Ha tocado un punto sensible: el embarazo de Angie siempre será mi talón de Aquiles. 

			—No hables más de mi familia, maldita cretina arrogante, ¿entendido? —Tengo el rostro violeta por la ira y los ojos inyectados en sangre. 

			Me paro frente a ella, pero sigue pataleando y se acerca con su nariz a mi cara. 

			—Piensa qué estúpida, quería la felicidad de mi madre, apostaba por vosotros. Incluso la animé a seguir su corazón para ser feliz —me dice, manteniendo un perfil bajo. Luego abre mucho los ojos y me ladra—: ¿Y tú, en cambio, conspirabas para destruir a mi padre? ¿Comprendes? Mi padre. ¿Tu consciencia te deja dormir por las noches? ¿Sabes lo que ha sido volver a ver a mi madre, a quien temí perder por segunda vez después del cáncer, moverse como un perezoso y sufrir dolores en la columna vertebral por culpa de ese jodido accidente?

			Permanezco en silencio, sigo mirándola con los ojos brillantes, mientras mi respiración se vuelve cada vez más trabajosa, cuánto daño he hecho y no supe verlo. Solo puedo susurrar:

			—Lo siento.

			—¿Lo sientes? —Casi ruge de rabia—. Eres un ser inmundo, que merecía estar en la cárcel y, en lugar de ello, mi madre, la mujer a la que casi matas, te cubrió. 

			Empuja las palmas de sus manos sobre mis pectorales.

			—Detente, Jasmine. —Una voz a mis espaldas hace que me sobresalte. 

			Me giro y Rebecca se materializa frente a mis ojos. 

			—No, Dios mío, no es posible. Dos Calabresi, en la misma habitación que yo, no lo soporto. —Cruzo el pasillo que separa la sala de la pastelería y me marcho. 

			Rebecca me sigue y comienza a llamarme a viva voz:

			—Nyle, Nyle… detente, por favor. 

			Me alcanza en el estacionamiento y me detiene sujetándome por un brazo. 

			La miro de reojo. 

			—¿Qué pasa? No me apetece hablar contigo. 

			—Perdónala, Nyle. Ella siempre ha sido la pequeña de la casa y tenía un apego morboso con mi padre. Yo, por ser la mayor, debía protegerla cada vez que mis padres discutían. Cuando se separaron, pasé noches enteras consolando su llanto. 

			La observo bien. Dios, es idéntica a su madre: las mismas expresiones, su rostro. El clon perfecto de Victoria. 

			Que alguien me de fuerza, por favor.

			Roza mi antebrazo con la yema de sus dedos. Un extraño escalofrío me toma por sorpresa.

			—Sabes, reconsiderando toda la situación y meditando, he llegado a la conclusión de que, por la ley de causa y efecto, mi padre tendría que pagar por su pasado. El budismo me lo enseñó y es precisamente por eso que estoy aquí hablándote tranquilamente. 

			Asiento con los ojos. Ella toma mis manos. 

			Dios, por favor, qué es lo que me estás haciendo. 

			Parece que tengo a Victoria frente a mí, en versión más joven.

			—Nyle, no quiero tu piel, cálmate. He hablado con mi madre y me lo ha explicado todo. No existen vencedores ni vencidos en esta embrollada historia. Dolor y sufrimiento, para ti y para ella, fueron la conclusión de un período hermoso, pero que chocó con el mal karma de los eventos precedentes, de los cuales solo vosotros sois responsables. Ella te perdonó de inmediato. 

			Mis manos comienzan a sudar. 

			¡Es hermosa, joder! No puedo quitarle la mirada de encima. 

			—Cuanta sabiduría para tu joven edad. —No puedo decir nada más. Observo su boca, su nariz y sus ojos. Estoy en el paraíso y el Señor me está regalando otra oportunidad—. Gracias, Vic… Rebecca. 

			Suelta mis manos y sonríe.

			—Lo sé, me parezco mucho a ella, no se puede negar, así que te concedo todas las miradas prolongadas que quieras.

			Sonríe nuevamente. También yo lo hago.

			—Gracias, Rebecca. —No sé qué más decir. 

			De repente, se arroja a mis brazos y me abraza. Busco soltarme con delicadeza. Rozo el perfume de su cabello con mi nariz, es un olor dulce, como el de Victoria. Me alejo, escabulléndome sin proferir palabra. El agarre de Rebecca comenzaba a surtir su efecto. 

			Casi aturdido por lo excepcional del acontecimiento, consigo acercarme a la puerta y subirme al coche. Ella se aproxima y me pide que baje la ventanilla. 

			—Estoy feliz, Nyle, de haber podido hablar contigo. 

			Esbozo una tímida sonrisa. 

			—Yo también. Digamos que gracias a tu intervención, he… —No puedo terminar la frase porque se arroja sobre mis labios, robándome un beso que me deja sin palabras. Con las manos sujetando el volante, y mirando el vacío, me quedo pasmado, tal vez por primera vez en mi vida. 

			La veo alejarse por el rabillo del ojo. Pongo en marcha el coche, mientras el resultado de toda esta improbable situación es que, actualmente, una erección está implosionando en mis bóxers. Acomodo mis partes bajas con la mano y regreso a casa. 

			



		


		
			Capítulo 10

			Nyle

			Una vez en casa, enciendo el estereo y me recuesto en el sofá. Observo con atención mis esculturas, son objetos de valor, y considero que son muy interesantes por lo que representan; son particulares. Me distraigo, la imagen de Rebecca robándome un beso sigue volviendo a mi mente. 

			¿Realmente me desea o se trata de algún truco orquestado para meterme en problemas?

			Por fortuna, el móvil me devuelve a la realidad. Es Tony que me pide almorzar juntos en Costantine. 

			—¿En Costantine? —pregunto, perplejo. La cocina francesa no me enloquece. 

			—Sí. Vamos, te lo explicaré más tarde. 

			Saco del armario un par de jeans y una sudadera. La ropa casual es la que mejor me luce y me hace sentir a gusto. Durante el matrimonio con Angie, debido a mi rol como vice administrador de la Diesel Oil, vestí solo trajes elegantes; en cambio ahora, que estoy oficialmente desempleado, renuncio con mucho gusto al lujo, para reencontrarme conmigo mismo. Será un trabajo largo y complicado, que tendré que hacer con ayuda de un terapeuta, si realmente quiero volver a vivir en paz. 

			 Faltan dos horas para la cita con Tony, mientras espero me visto. Cojo el ordenador y voy a Instagram. Tengo muchos mensajes directos que abrir. 

			@morenadubai_222: “Necesitaría hablar contigo, Nyle.”

			¿Y esta quién es?

			Me rasco la cabeza, me dirijo a su perfil… ¿y quién me aparece? Rebecca Calabresi. Por los nervios, golpeo el brazo del sofá. Este lugar se está volviendo un sitio que me causa claustrofobia.

			¡Ayuda, coño!

			Aprieto los dientes, refunfuño en voz baja. A donde sea que vaya hay algún puto Calabresi que se me materializa enfrente: quien me insulta, quien me besa y quien me contacta en redes sociales. Es una pesadilla de la que no consigo despertar. 

			Bajo al Alexus. Falta una hora para la cita con Tony, aprovecharé para disfrutar un aperitivo. 

			El lugar está muy animado, muchos neoyorquinos toman su pausa para el almuerzo en el local de Paul. Miro a mi alrededor, este sitio me trae muchos recuerdos. Aquí es donde volví a ver a Victoria antes de la boda de Dolly. 

			Mi mirada se concentra en esa mesa, donde en cinco minutos se hicieron añicos todas las certezas de Victoria sobre su marido y yo comencé mi avanzada para recuperar lo que, una vez, me había pertenecido. 

			Hoy, sin embargo, comprendo que en la vida nunca debes dar nada por descontado. Después de haber pasado meses pensando en cómo alejarla de la vida de ese bastardo de Calabresi, al final soy yo quien se encuentra completamente solo, rumiando sobre mis errores. 

			Solo tengo una certeza: el karma realmente existe. 

			Mientras intento poner la mente en blanco para alejar cualquier forma de negatividad, una voz femenina grita mi nombre. Entre el gentío no puedo reconocerla, es como si tuviera amnesia, aunque reconozco su voz. Sigo buscándola con la mirada hasta que alguien da unos suaves golpecitos en mi hombro.

			Doy media vuelta y, para mi sorpresa, la mejor amiga de Victoria me saluda:

			—Hola, Nyle. ¿Cómo estás?

			—Tri… cia. —Estoy avergonzado, conozco de memoria el guión y ya sé que ahora recibiré toneladas de mierda por el reprobable comportamiento de mi pasado. Trago nerviosamente. 

			—¿Qué haces en Nueva York? ¿Tienes una exposición? —sonríe socarronamente. 

			—No, no sé cuándo volveré a exponer. 

			Tricia Cortada está observando cada uno de mis movimientos. Sé que la perra comprende y puede interpretar perfectamente el lenguaje corporal y está buscando pillar cualquier mentira, pero estoy cansado de ser el Pinocho de la situación, por lo que, incluso a costa de enemistarme con el mundo entero, comenzaré a decir siempre lo que pienso. 

			Me concentro en la hermosa psicoterapeuta, me siento casi tentado de invitarla a subir al carrusel para hacerle sentir nuevas emociones. Creo que, detrás de esa imagen de mujer fría y meticulosa, se oculta alguien que sabe muy bien cómo manejarse entre las sábanas. Sacaría su lado más desprejuiciado, ese que busca esconderle al mundo entero. 

			Conozco a las que son como tú, Tricia querida. 

			—¿Todo bien, Nyle? —llama mi atención. 

			—Oh, sí. Te pido disculpas. Estaba pensando en algo importante. 

			Comienza a mirarme insistentemente y finalmente estalla diciendo: 

			—No me andaré con rodeos. Tu comportamiento me disgustó. El hecho de que hayas sido cómplice de una situación tan desagradable, me hizo cambiar de opinión sobre ti. Te apreciaba mucho y es precisamente a eso a lo que atribuyo mi profunda decepción. 

			Ahí estaba… son todas santas que vienen directamente del cielo y están listas para juzgarme. El bullicio de las personas que están disfrutando su brunch me fastidia a tal punto que le propongo salir para ir a un sitio más calmo donde poder conversar tranquilamente. Ella acepta, sube a mi coche y nos dirigimos hacia la ochenta y cuatro. 

			Quiero liberarme de todas las conjeturas que los otros han elaborado en sus mentes. 

			Durante el trayecto, hablo poco o nada, estoy sinceramente avergonzado, excepto cuando, cambiando la marcha, rozo involuntariamente su pierna y noto que ella traga. 

			¿La he turbado o qué?

			Mi mente, en realidad, está exhausta por la situación, parece casi una historia infinita. Tener que justificarme siempre por las fechorías del pasado… ¡y qué coño! Por otra parte, una buena y sana follada aliviaría cualquier pena. 

			Así, inmerso en mis pensamientos eróticos, retomo la conversación y comienzo a hablar: 

			—¿Qué estás haciendo en Nueva York, Tricia?

			—Solo estoy de paso, mañana parto para Los Ángeles. Soy invitada en un programa de Tv Channels. 

			—Wow. Estoy con una celebridad. 

			—Incluso si en una forma diferente, tú también lo eres. —Saca una tableta de su maletín. Desliza su dedo y va a una página—. Mira, Nyle. Aquí hablan de ti. 

			—¿De mí? —Estaciono y Tricia me pasa la tableta.

			“Archivada y terminada del mal modo la historia de amor entre la hija del magnate americano y el vice administrador de la empresa, la modelo de fama internacional perdió a su niño durante el embarazo porque sorprendió a su esposo in fraganti mientras tenía sexo en el escritorio de su oficina”. Mierda. ¡Mierda! Le paso la tablet a Tricia. 

			—Así que ahora me convertiré en un monstruo para la prensa. 

			Llegamos a destino. Entramos en el local, también aquí hay un notable gentío, por lo que nos sentamos en la terraza y ordenamos dos spritz. 

			—¿Por qué me miras, Tricia?

			—Quisiera que me contaras de tu estado de ánimo con pelos y señales, Nyle. 

			Mis ojos se humedecen con un dolor del que tal vez nunca he hablado lo suficiente. 

			—¿Estoy hablando con la amiga de Victoria o con la profesional?

			—Con ambas, si quieres. Todo lo que me digas nunca saldrá de esta boca. 

			El tráfico de Nueva York, las bocinas y los ruidos que hacen estragos en la metrópolis, me fastidian mucho. Comienzo a hablar, pero siempre me distraen los clientes que ocupan las mesas cercanas a la nuestra. Mientras tanto, también mi móvil comienza a sonar, así que, por enésima vez, no puedo expresarme como querría. 

			—Disculpame, Tricia —le susurro mientras respondo, el nombre de Tony relampaguea en la pantalla—. Perdóname, bro’ lo olvidé por completo. 

			—¿Estás loco, Nyle? Coño, era importante para mí. 

			—Lo sé. Tienes razón, pero justo ahora no puedo —insisto con una evidente vergüenza que no se le escapa a mi interlocutor. 

			—Comprendo, estás follando y te interrumpí. 

			—¡Pero vamos! No es verdad —trueno, riendo por su afirmación y cuelgo. 

			También Tricia suspira y se ríe. 

			Tony me ha alegrado. Él tiene esta virtud: ¡me hace reír! Miss Cortada me dirige una mirada inquisitiva, preguntando:

			—¿Entonces?

			El claxon de un taxi casi nos perfora los tímpanos. Nos echamos a reír mientras el spritz comienza a dar sus frutos y nos relajamos. 

			—Deberíamos encontrar un lugar insonorizado para poder hablar tranquilamente. 

			—¿Tú crees, Nyle? —pregunta con ironía. 

			—Diría que sí. 

			—Hagamos algo… Vivo a dos manzanas de aquí. En mi casa podremos hablar de todos los temas más complicados del mundo sin ser molestados. 

			—¿Me estás invitando a tu casa, Tricia Cortada? —bromeo, guiñandole un ojo. 

			—Oh Dios, no pretende ser una de esas invitaciones a las que tú aspiras. Falta menos de un día para que me marche. Me acompañas y, mientras tanto, te ilumino con mis teorías sobre la supervivencia. 

			Se pone de pie y me pilla desprevenido.

			—¿A dónde vas?

			—Quédate aquí, invito yo. Pagaré y me detendré un segundo en el baño. 

			Me da la espalda. La observo. Es una mujer hermosa y, si mi ego no me traiciona, el gesto de pagar las bebidas, probablemente significa que la conversación se transformará en una agradable velada. 

		


		
			Capítulo 11

			Nyle

			Entramos en casa de Tricia. Victoria tenía razón: es estupenda. Las paredes blancas del loft de Manhattan están en perfecta sintonía con los muebles barnizados de rojo. 

			Mientras se pone cómoda, me acerco al ventanal e, involuntariamente, observo el paisaje que Nueva York me ofrece. Desde aquí se puede apreciar una parte de Central Park. Es ahí donde volví a ver a Victoria después de mi inauguración en la galería. Corría y yo la importuné simpáticamente. Cierro los ojos y aún me parece escuchar su voz: 

			“Disculpa, creía que eras el típico molesto”. Fingí contrariedad, y me vengué diciendo: “Las mujeres son completamente diferentes cuando las encuentras por la mañana sin maquillaje”. Obviamente estaba jugando sucio. Ella se dio cuenta de inmediato y me lo señaló: “¡Muy bien, te has vengado porque te he llamado acosador!” Todavía hoy sonrío, cuando recuerdo el episodio. 

			La voz de Tricia a mis espaldas, me devuelve a la realidad. 

			—Mientras estabas absorto en tus pensamientos, ordené sushi. 

			—¿Y tú cómo sabes que lo adoro?

			—Sé tantas cosas de ti que ni siquiera imaginas. 

			—¿Es una declaración alusiva, doctora Cortada?

			Sonríe y veo toda su belleza. Parece casi una chiquilla, es muy delgada y diminuta, lleva un vestidito cómodo y, descalza, parece una veinteañera. No es la mujer austera de siempre, enfundada en un traje, como estoy acostumbrado a verla. Está libre de cualquier protocolo. Ahora es una mujer de cuarenta años que está pasando la tarde conmigo. Yo me vuelvo extremadamente peligroso en determinadas situaciones: solo con una hermosa mujer, en un espléndido loft en Manhattan. 

			Considerando que el que manda, en este período de mi vida, es el sexo, estoy seguro de que nuestro almuerzo se transformará en algo mucho más productivo. 

			Me invita a sentarme en el sofá, cruza las piernas y me dirige una mirada maliciosa. 

			—Entonces, Nyle, ¿no se suponía que debíamos hablar?

			Me acerco y extiendo el brazo derecho detrás de su nuca. Estoy a pocos centímetros de ella y mis fosas nasales perciben su rico perfume. La miro a los ojos. 

			—¿Realmente quieres hablar conmigo, doctora?

			Sonríe.

			—En verdad lo necesitaría. 

			El sonido del intercomunicador nos distrae e interrumpimos la conversación. 

			—¡El sushi ha llegado!

			—Bien, Tricia. Tengo una cierta languidez. 

			Cuando llaman a la puerta, abro y una chica me entrega la comida. Pago y le regalo una sustanciosa propina. 

			—Gracias, señor… 

			—Nyle —afirmo, dándole una de mis sonrisas más expresivas. Espio su nombre en su marbete.

			—Alex. Singular para una mujer —pienso en voz alta. 

			No responde, pero saluda educadamente:

			—Que tengas un buen día, Nyle. —Y se marcha. 

			Boom. Tocado y hundido, por primera vez en mi vida un ser humano del género femenino no me ha hecho un buen repaso. Nada de mohines o provocaciones, cero miradas elocuentes. Regreso a la casa y sigo sonriendo. 

			—Señor Balsamo, es usted un caso perdido. 

			—¿Por qué, señorita Cortada? ¿O debería llamarla señora?

			—No, Nyle —me dice con tristeza—. Mi historia con Pedro terminó en enero. Hace ya tres meses que no nos vemos ni hablamos. 

			—Lo siento, Tricia. El vuestro fue un gran amor. 

			Tiene la mirada casi perdida en el vacío y me responde sin encontrar la mía.

			—Sí. Mi único gran amor. Pero estuve tan ocupada con el trabajo, que ya no podía seguirme el ritmo. Y sigo estándolo. No lo culpo. 

			Bajo los ojos por un instante, todavía tengo una pizca de sensibilidad para comprender cuando el sufrimiento es devastador. 

			—Vamos, Tricia, disfrutemos nuestro sushi y no pensemos en penas de amor, eso dejémoslo a los otros. 

			Esboza una sonrisa y asiente con la cabeza. 

			—Mmm, este arroz con salmón ahumado está muy bueno. 

			—Yo prefiero el buen vino blanco: está fresco, se deja degustar —afirmo, guiñándole un ojo. 

			Mientras conversamos, comenzamos a reír como dos chicos. 

			Tricia tiene diez años más que yo y, si me detengo a pensar, me parece increíble que realmente esté hablando con la mejor amiga de Victoria. 

			¿Qué estoy haciendo?

			Parezco casi contenido, avergonzado por una situación que ya ha evolucionado de una forma diferente a como pensaba. Vicky está en Italia, disfrutando su vida junto a ese cabrón de Calabresi y a su hijo Mathias, nacido después de la reconciliación, mientras que yo aún le dedico pensamientos que se evaporarán en el aire, sin nunca llegar a ningún destino. 

			Después de la tercera copa, Tricia parece realmente a gusto y comienza a soltarse, en cambio yo mantengo una lucidez inusual, a pesar del vino. Con el mando a distancia, activa la música y encuentra a Beyoncé. Cuando nota que la pieza invita a hacer movimientos desenfrenados, abre la danza y comienza a bailar. Me echo a reír sin poder contenerme. 

			No, esta no puede ser Tricia. 

			Ella es una mujer cabal, que con frecuencia adopta los rasgos de la señorita Rottenmeier de Heidi. Ahora es caliente, provocativa. 

			Joder, noto este fuego lento que comienza a propagarse dentro de mí.

			Me siento en el sofá y la animo a moverse, imitando sentado sus movimientos. 

			—¡Uh, uh! Vamos, Tricia. —Aplaudo. 

			Me sirvo un poco más de vino. Ella me sigue y llena su copa, sentándose también. 

			—¡Hombre, está a punto de acabarse! Pero en el congelador hay otro —me tranquiliza bajo los efectos del alcohol. 

			La canción que sigue a continuación es de los Imagine Dragons, es tranquila y nos concede unos minutos para hablar. 

			—Ven aquí —dice, invitándome a ponerme a su lado. 

			—Cuéntamelo todo, Tricia —la insto con voz sensual. Mr. Snake comienza a invadir mi personalidad. Mi respiración se aligera. Cierro los ojos y pienso que tal vez debería hacerla gozar a consciencia, para ayudarla a olvidar sus penas de amor. Tengo la polla dura y casi duele por la visible erección. Cruzo las piernas, no quisiera que me tomara por un maniático sexual, pero la piel de mi glande continúa tirando y el sufrimiento físico es manifiesto. 

			—¿Qué pasa, Nyle?

			—Digamos que hoy estoy particularme sensible. —Lanzo mis mensajes subliminales y espero que ella los capte. Pero, contrariamente a mis expectativas, la veo perdida en sus pensamientos, tanto que no se da cuenta que tiene a su lado un semental que podría darle una buena sacudida. 

			—Sabes, de vez en cuando necesitaría que alguien me escuchara. Soy una psicoterapeuta, cada día trato con situaciones, pensamientos, problemas. Estoy orgullosa del hecho de que, en la mayor parte de los casos, consigo ayudar a mis pacientes de la mejor forma posible, pero a veces también quisiera desahogarme, tal vez fuera del contexto terapéutico. Nadie me pregunta nada, todos asumen que no tengo un puto problema. Y estoy cansada, ¿sabes? Tanto que quiero partir y borrar mis huellas. He perdido a mi gran amor, y quién sabe con quién se estará divirtiendo o de quién estará recibiendo ese amor que… yo no fui capaz de darle porque siempre estaba tomada por mi omnipresente trabajo. He dejado escapar al único hombre que alguna vez realmente me amó y ¿todo por qué? Por el hambre de poder, Nyle, el maldito hambre de poder ofusca los sentimientos y los congela. 

			Acaricio su rostro, repentinamente mis pensamientos eróticos se evaporan. Tengo enfrente a una mujer, todavía muy enamorada de su hombre, que está vomitando sus sentimientos, haciéndome sentir algo menos solo. Es una gran profesional, que sabe entrar en la mente de las personas y trata de extrapolar el malestar que atenaza sus entrañas y las comprime. Pero, ¿y ella? ¿Quién piensa en su malestar?

			—Estoy aquí, Tricia, para lo que sea. —Le acaricio la cabeza, mientras mis dedos se introducen entre sus cabellos, comenzando un dulce y relajante masaje, como la música de fondo. 

			Ella cierra los ojos y deja escapar unos sonidos muy parecidos a gemidos. Se está dejando llevar, así que continúo con mi maniobra de persuasión. Tal vez podría relajarse y decidir entregarse. Estoy seguro que, en un minuto, me pedirá que levante su vestidito. 

			Y en cambio, una vez más, toma a bofetadas a mi ego, dejándome como el imbécil del año. 

			—No te comportes como el diablo tentador, Snake. —Ni siquiera se inmuta—. No soy una mujer de un polvo y adiós, necesito certezas, amor, ternura. Necesito alguien que me haga sentir importante y no me trate como una prostituta. 

			Asimilo el golpe, por enésima vez he quedado a la altura del betún. Esta perra se divierte provocando la paciencia de los hombres. Finge ser maternal, parece disponible pero, de repente, hunde el cuchillo de la racionalidad en tu cerebro y arrasa contigo. Me siento confundido, no debería haberme aproximado, pero ella fue tan sensual. Incluso me siento culpable. 

			—Las mujeres, para mí, no son prostitutas. Son princesas, Tricia Cortada. Soy capaz de exacerbar vuestra líbido y de conduciros a situaciones que tal vez solo habéis relegado a la fantasía, resignadas a nunca cumplir vuestros deseos reprimidos. Pero no soy un animal. 

			—¿Por ejemplo? Ilumíname. —Frunce la frente y levanta la ceja.

			—¡Secreto profesional, doctora! —Mantengo una calma inesperada, buscando fastidiarla—. Sabes, por ignorancia, la gente cae en lugares comunes. Seré un gigoló, pero con frecuencia salgo con el sexo gentil solo para hablar, ir a cenar, o consentir. 

			Apoya la cabeza en mi hombro.

			—Abrázame, Nyle, por favor. 

			La complazco y se apoya en mi pecho. 

			—Estoy embarazada. 

			La noticia me sorprende y, al mismo tiempo, me alegra. 

			—Pero qué her… —No termino la frase, porque rompe en un llanto inconsolable. 

			—Estoy desesperada, Nyle. Nadie sabe de mi estado. No sé qué hacer. Un niño, en este momento, en que mi carrera está en la cima, está fuera de lugar y además Pedro me dejó. 

			La aparto dulcemente, me pongo de pie y la regaño:

			—¿Pero estás loca, has bebido a pesar del embarazo?

			—Lee lo que pone detrás de la botella: sin alcohol. 

			Quedo pasmado por tal revelación. Ni siquiera me había dado cuenta. En mi mente ya flotaba, convencido de que estaba introduciendo en mi cuerpo una elevada dosis de alcohol. 

			—Así que la psicología te jode más que una mujer a merced de extraños pensamientos —digo. Ella me observa—. Responde, Tricia. 

			—El cerebro es una máquina mucho más compleja de lo que imaginas. Bastó creer que bebías vino para que te hicieras películas de tinte rosa brillante.—Me guiña el ojo y me sonríe, sin embargo puedo ver que su mirada brillante encierra una sensación de temor incontrolable.

			Pienso que mis películas mentales fueron más rojo pasión que rosa. La exhorto a continuar:

			—No divagues, Tricia. No hables de mí. Háblame de la criatura que guardas en tu vientre, esa a la que prácticamente repudias. 

			Cáspita, qué bueno y diplomático soy.

			Ya no puede contener las lágrimas y sostiene su vientre inclinando la cabeza. Parece desesperada. 

			—He decidido no tenerlo. 

			Tengo que alejarme, voy hacia el ventanal y le doy la espalda. 

			—Tenía una esposa hermosa, Tricia, una niña que estaba a punto de llegar, un trabajo de prestigio… ¿y sabes lo que hice? Traicioné a mi compañera con la secretaria. ¿Resultado? Fui atrapado in fraganti y, después de dos días, ella tuvo un aborto espontáneo. No puedo ni siquiera llorar. Me siento un fracasado, un gusano. Ya no merezco el amor de ninguna mujer.

			—¿Es por eso que has decidido vender nuevamente tu cuerpo?

			—Sí. No soy capaz de amar. Tengo el poder de destruir todo lo que toco. No puedo encontrar un lugar en este mundo y también estoy bloqueado creativamente. En resumen, me siento inútil. 

			—¡Vaya que estamos en la mierda, amigo mio!

			Me giro y le imploro que me perdone:

			—Hostias, soy el mismo insensible de siempre. Tú me estabas hablando de tus problemas y me desvié a los míos. 

			—No te preocupes, Nyle. Ya he tomado mi decisión.

			Trago, luego, con severidad, digo lo que realmente pienso:

			—¿Has decidido? ¿Has decidido? ¿Crees que Pedro no tiene derecho a saber que ahí dentro tienes a su hijo y que estás a punto de asesinarlo solo por tu sed de poder? —la provoco a posta para sonsacar sus verdaderos sentimientos. 

			—No soy una asesina, Nyle. 

			—Claro que lo eres. Estás a punto de matar a una criatura inocente, que no tiene culpas, y te arrogas el derecho de actuar por cuenta de su padre. 

			Se pone de pie y arremete contra mí, gritando:

			—¿Qué demonios sabes tú de mi vida? ¿Cómo haría para criar a un hijo sola? Pero sobre todo, ¿quién coño eres tú para juzgarme?

			Misión cumplida: ha mordido el anzuelo y ha bajado la guardia, mostrándose frágil.

			—Esta situación es demasiado complicada. No puedes soportar tal carga, te atormentará de por vida. 

			—Lo sé, Nyle, pero en este momento no veo otra alternativa. 

			—Qué lástima. Te arrepentirás por siempre. No tomes decisiones precipitadas. 

			—No puedo continuar eludiéndolo. Ya no tengo más tiempo, estoy al límite. He fijado la intervención para la próxima semana. 

			Cruzo las manos casi en señal de oración.

			—Escúchame Tricia y te juro que Mr. Snake, ahora, no tiene nada que ver... Pasa la noche conmigo, te abrazaré y te mimaré, con la esperanza de que puedas cambiar de idea. 

			—No creo que tengas éxito en tu misión, pero en este período no desdeño algo de sana compañía. Y además, al menos podrías finalmente contarme por qué has decidido volver a ser gigoló. 

			Me acerco al sofá, tomo sus manos y la levanto delicadamente. 

			—Pagaría oro, para borrar los últimos meses de mi vida, pero soy impotente ante los hechos. Solamente quisiera que ahora te abandonaras y te dejaras llevar un poquito por tus emociones. Relájate. Despeja tu mente. Quizás también beneficie mi karma. 

			—Entonces, por esta vez, me dejaré guiar por ti, Nyle. Tenemos toda la noche para discutir sobre nuestras desventuras. 

			



		


		
			Capítulo 12

			Alex 

			—Vamos, Violet. ¡Maldita sea, responde!

			—¿Qué pasa? —me dice con un tono de Cruela de Vil.

			—Oye, ¿así le hablas a una amiga que acaba de conocer al hombre de sus sueños?

			—¿Qué? —Violet sale del sopor de la siesta de la tarde y comienza a acosarme con preguntas—. ¿Quién es? ¿Cuántos años tiene? ¿Cómo se llama?

			—¡Demasiadas preguntas de una sola vez, Violetta! —replico con ironía.

			—¡Deja de llamarme de ese modo, de lo contrario escribiré en Facebook que eres tú quien pinta escenas eróticas y utiliza el pseudónimo de KAMASUTRA!

			Sonrío con placer. Mi amiga tiene una lengua cortante y muy veloz. 

			—¡Nunca lo harías, brujita!

			—Sí que lo haría e involucraría también a esa loca de Shauna. 

			Sigo sonriendo.

			—¡No lo harías nunca, Violetta! —Se me había rayado el disco. 

			—¿Eso crees? Entonces, para no despertar sospechas inmediatas, en público te llamaré Kammy. —Somos un trío de amigas desatadas y nos divertimos poniéndonos apodos tontos e insulsos—. Vamos, cuéntame todo de ese bombón que te hizo mojar la almeja.

			                

			—¡Estás loca! Simplemente te he dicho que conocí al hombre de mis sueños pero, de seguro, nunca volveré a verlo. 

			—¿Por qué no deberías?

			—He dejado de creer en los cuentos de hadas hace ya muchos años.

			—¿Entonces puedes confirmarme que acabas de hablar con el príncipe azul, Cenicienta?

			Pongo los ojos en blanco, mi amiga tiene la capacidad de pasar del sarcasmo mordaz al mundo de los cuentos de hadas en un instante. 

			—Eh, sí, Violetta, estoy segura que, la próxima vez, cuando esté en mi bici repartiendo almuerzos, él llegará con su caballo blanco y me hará montar para conducirme a su castillo. 

			—Eres una furcia, Kammy. 

			Me echo a reír de buena gana.

			—¿Pero eso qué tiene que ver? Soy realista. 

			Juro que no puedo parar, porque sus salidas inesperadas y fuera de lugar, que formula con un lenguaje sorprendentemente obsceno, repercuten siempre positivamente en mi jornada. 

			De repente, el rostro del hombre estupendo que me abrió la puerta y al que le entregué el sushi, comienza a llamar insistentemente a la puerta de mis pensamientos. 

			—Tengo que dejarte, Violet. Acabo de tener una idea para mi próximo cuadro. 

			—Ve, amor, ve… y pinta algo que haga que, durante la exposición, las mujeres se mojen la braguitas. 

			Finalizo la conversación, saco el caballete y el lienzo del armario, voy a mi habitación y me preparo para materializar mi sublime inspiración. 

			Doy play en mi móvil a la lista de reproducción de mi corazón y conecto el altavoz a través de Bluetooth. Las dulces notas de True Colors comienzan a difundirse por mi apartamento. La voz de Cyndi Lauper me hace de espíritu guía. 

			Cierro un momento los ojos. El texto de este fragmento es la antesala de un viaje que me sumergirá en emociones que no sentía desde hace mucho tiempo. Vuelvo a ver el hermoso rostro y, como hago siempre sobre cada lienzo, paso primero una mano de blanco para darle uniformidad, luego comienzo a mover el lápiz, que pareciera que no es conducido por mí sino por una entidad que hace que se deslice perfectamente sobre la tela, imprimiendo el rostro más bello que jamás haya visto en mi vida, pero sobretodo sus encantadores ojos verdes. 

			Creo haber alcanzado casi la perfección con esta pintura. 

			Nyle… Nyle… Nyle… Termino con los últimos retoques, y me alejo para observar el magnífico modelo que he reproducido siguiendo mis impulsos extra sensoriales. 

			Represento imágenes eróticas: escenas que deseo con toda mi fantasía o instantes que realmente he vivido. 

			Puedo pintar cópulas y fijar indeleblemente penetraciones que, de acuerdo a lo que dicen los compradores, con frecuencia provocan orgasmos de solo observarlos. 

			Mis cuadros son prohibidos, lo sé, pero me animan también a buscar la perfección en los hombres, no soy alguien que se conforme. Mi arte es una suerte de bendición, lo uso como vía de escape. Pero es también mi maldición, porque lamentablemente todavía no he encontrado a la persona correcta. 

			 Me tropiezo con ciertos casos de diván, que solo pueden producirme insatisfacción. 

			



		


		
			Capítulo 13

			Alex

			Si hay algo que verdaderamente no soporto, es el irritante y agudo sonido de mi timbre. 

			Uf, me había propuesto tomar una pequeña siesta, porque dentro de unas horas tengo que repartir comida a domicilio. En cambio, mi querida amiga, Shauna, se aparece tras la puerta de mi sótano, seguramente querrá atormentar a mi pobre cerebro con sus ideas sobre el amor, que no comparto en absoluto. Tengo otra forma de ver este sentimiento tan elogiado por crédulos que no se dan cuenta que los engañan tan pronto como dan vuelta la esquina. 

			Abro la puerta y entra con todo su ímpetu, llevando tras ella también a Luna, su pequeña de seis años. 

			—¡Buenas tardes, cariño! ¿Podemos pasar?

			Con los ojos aún nublados por el sopor de la siesta, me las encuentro directamente en el apartamento. 

			—¡Ya habéis pasado!

			La mocosa sonríe y se abraza a mi cintura.

			—¡Hola, tiíta!

			Finjo ser autoritaria:

			—¿Qué pasa adorable mocosita?

			—Tía, ¿sabes que te pareces a la bruja Maléfica, la de la última película de Disney?

			Sonrío con aire pícaro. 

			—Sí, digamos que podría ser la sosias de Angelina Jolie, ¿cierto pequeña bestia? —Luego repito una frase que la actriz le dirige a Aurora en Maleficent. 

			—¡Entonces la has visto, tiita!

			—Claro que sí, mocosita fastidiosa. La vi hace poco en Netflix. 

			Me mira soñadoramente. 

			—¿Qué pasa, amor? ¿Quieres decirme algo? —le pregunto dulcemente.

			—En realidad, soy yo quien debería hablarte —interviene Shauna—. Sabes, mañana tengo una audición a las siete de la mañana en Newark. 

			—¿En Newark a las siete de la mañana? ¿Y quién es el coreógrafo que hace el casting? —presiono, porque sé ya a dónde quiere ir a parar. 

			—Sshhh. —Me ordena que guarde silencio, porque no puede decir nada en presencia de la pequeña—. Vamos allá. Tengo que hablarte, Kammy. —Cuando utiliza este seudónimo para interpelarme, sé que está a punto de soltarme la bomba. Dejamos a la niña en el sofá mirando los dibujos animados. Me toma por debajo del brazo y me arrastra a la habitación en la que pinto. 

			—Mañana tengo que verme con el padre de Luna. 

			Inspiro una enorme bronca y exhalo ira por mis fosas nasales. 

			—Entonces… digo… ¿te das cuenta que ese hombre siempre ha jugado contigo? Le permites que te de vuelta como un calcetín, solo porque estás poseída por el anhelo de alejarlo de su esposa. —Niego con la cabeza visiblemente irritada—. Nunca entenderé el modo de actuar de algunas mujeres, que pierden su dignidad frente a hombres vacíos y de cabezas huecas. Antes de esperar una decisión de parte de un descerebrado, que de todas formas nunca llegará, preferiría quedarme soltera toda la vida. 

			Shauna baja la cabeza y aprieta los puños. Quisiera mandarme al diablo, pero sabe perfectamente que tengo toda la puta razón. 

			—Es su padre, es bueno con ella, no puedo mantenerlos lejos. Si has terminado con la reprimenda, regresaré a mi prisión —responde, asimilando el golpe. 

			Sé que soy dura cuando le hablo así, pero soy su amiga y tengo que ser honesta. 

			Da vueltas alrededor de mi última pintura. 

			—¿Y este quién es? —pregunta, observando meticulosamente el cuadro—. ¿Es un trabajo que te han encargado o es fruto de tu diabólica fantasía?

			—No, la imaginación no tiene nada que ver en esto. Es una mirada con la que me topé por unos pocos minutos en Manhattan, pero fue suficiente para inspirar un nuevo trabajo que aspiro exhibir en la galería durante mi muestra. 

			Shauna emite un largo suspiro.

			—Has dado a estos ojos tal intensidad, que te dejan casi subyugada. Se percibe todo tu arte. ¡Felicitaciones, Alex!

			Sonrío casi presa de un dolor que me ahoga en el pecho. 

			—He conseguido infundir magníficas emociones porque él existe y, créeme, tiene un encanto sin igual. —Mis ojos se iluminan con una felicidad mezclada con una tristeza inesperada—. Las cosas bellas, amiga mía, lamentablemente solo son quimeras...

			Ella me critica duramente, apuntándome con el dedo:

			—¿Por qué? ¿Por qué siempre tienes que estropearlo todo?

			Sigo sonriendo, muy probablemente por la incomodidad inconsciente que advierto. 

			             

			—A diferencia de ti, no vivo en una nube. Necesito situaciones concretas y, si te lo hubieras encontrado tú, pensarías lo que te estoy diciendo. 

			—Exactamente, ¿dónde lo conociste, Alex?

			—En un piso cerca de Tiffany. Así que… no necesito agregar más. 

			—¿Qué quieres decir? Explícate mejor y no uses siempre frases a medias. 

			—Shauna, es rico, guapo, fascinante y tiene novia. 

			—¿Por qué lo deduces?

			—Entregué sushi para dos. 

			—Tal vez estaba con un amigo, o… podría ser gay. 

			—No creo. Te puedo garantizar que rebosa virilidad por todos los poros. 

			—¡Los gays son viriles! De todos modos, amiga mía, no te menosprecies siempre y no te sientas menos que los demás. Créeme, no tienes nada que recriminarte a ti misma. —Toma mi mano y me acerca al espejo—. Mírate —me ordena. 

			—Lo estoy haciendo… ¿y?

			—¡Estás como un tren, tesoro!

			Me echo a reír. 

			—¡Sí, como uno que se ha estrellado!

			Shauna me fulmina con la mirada. 

			—Piensa un momento, por favor —le ordeno—. No soy demasiado alta, tengo curvas e incluso un indicio de pancita. —Me giro e imito un gesto erótico pasándome la lengua por los labios—. ¿Sabes lo que haría con alguien como yo?

			—¿Qué? Dímelo tú, Alex, ya que eres clarividente. 

			—Simplemente me ignoraría. Punto. 

			—¡Pero qué coño sabes tú, Kammy! ¡La vida no es solo blanca o negra, existen esfumaturas de las que, incluso tú, ignoras la existencia!

			Miro el reloj colgado en la pared. 

			—Mierda… es tardísimo. Tengo entregas que hacer para la cena.

			—Está bien, regresemos con Luna. 

			—Diviértete, Shauna. Sigue calentando pollas, de ese modo, la próxima vez me contarás las posiciones que usas con tu marido infiel y yo podré recrearme con los pinceles. Pero por favor te pido, que sean extrañas, ¿lo has entendido? No el misionero o...

			Me tapa la boca.

			—¡Eres una zorra, Kammy! —susurra en mi oído. 

			Luna nos observa y, con aire moralista, afirma:

			—¡Sois realmente extrañas, vosotras dos!

			—Nos vemos mañana por la mañana, Luna. Trae también al cachorro, iremos a desayunar a Central Park. 

			—¡Gracias, tiita! —La niña da gritos de absoluta felicidad. 

			—Ahora, fuera de mi vida… y rápido —susurro, mientras abro la puerta invitándolas gentilmente a salir. 

			



		


		
			Capítulo 14

			Aldex

			El sonido del rock que sale de mi móvil hace que me despierte presa del pánico y acabo cayendo de la cama, golpeándome la cabeza con el parquet. 

			—¡Al diablo con estas puñeteras alarmas! Al diablo, Shauna, al diablo tú y todas tus citas clandestinas. Pero esta es la última vez que te cubro el trasero. 

			Soy una reincidente, me doy cuenta. Por eso me quedaré para siempre sola. 

			Con paso lento, me dirijo hacia el baño. Entro tocándome la cabeza para asegurarme de que ningún chichón me esté haciendo compañía. Me miro al espejo y quedo atónita.

			—Oh Dios mío, es por esto que, a los veintinueve años, todavía estoy soltera. Cualquiera huiría si me viera cuando apenas despierto. Y además también hablo sola. —Digo imitando un falso llanto. 

			Me deslizo bajo la ducha, mojo mi cabello y utilizo mi shampoo de vainilla, que tiene el arduo trabajo de endulzarme el día. Mientras me relajo, el estridente sonido del timbre se cuela en la habitación y pone en alerta todas mis terminaciones nerviosas. Grito de la rabia. 

			—¡Malditas seas, Shauna!

			Salgo del box de la ducha, cojo a toda velocidad el albornoz y, con los pies mojados, corro hasta mi puerta, pésima decisión: al menos dos veces estoy a punto de resbalar. 

			—¡Vooooy! —grito y mis amígdalas casi se desprenden por el esfuerzo. 

			Consigo abrir. Luna pasa a la sala de estar.

			Me quedo en la puerta con aire amenazador. 

			—Por tu culpa he estado a punto de morir dos veces esta mañana. ¡Perra!

			Escucho a Shauna que, por toda respuesta, deposita un rápido beso en mi mejilla y me confirma que nos veremos a primera hora de la tarde. 

			—De acuerdo —respondo, resignada. 

			—Tengo el tren después del almuerzo: me detendré a comer algo en una trattoria italiana y, una vez que acabe, volveré de inmediato a casa. —Mientras sale de su piso, me grita que tenga cuidado con su cachorro Connor. 

			—¡La próxima vez, también cuidaré de tu miná religioso! —grito en respuesta. 

			—¡Eres un amor, Alexandra Ungaro! —dice cantando, mientras cierra con llave la puerta. 

			—Vete al demonio, Shauna May —replico, suavizando la frase con las notas. 

			Interviene también Violet que, entonando una ulterior melodía, nos consagra como el trío más descarado de todos los condados de Nueva Jersey. 

			—Dejad de tocar los cojones, furcias. ¡Aquí hay gente que duerme!

			Entro nuevamente en mi casa, cierro la puerta a mis espaldas y sonrío casi con lágrimas en los ojos. Es como si viviéramos todas bajo el mismo techo y, sin ellas, no podría sobrevivir. 

			Un rico texano nos rentó una casa de tres pisos, donde vivo en el sótano, sé que podría parecer un alojamiento precario o ruinoso, sin embargo puedo asegurar que, en mi pequeña guarida, se respira un aire casi mágico.

			Amplios ventanales enriquecen el piso, permitiendo que la luz se filtre y haga luminoso el ambiente. Un cálido parquet cubre toda el área y las paredes, claras y brillantes, tienen el poder de relajar los ojos y la mente. El mobiliario es totalmente blanco, excepto mi dormitorio, que es rosa. Violet la define como la habitación rosa de la Peppa Pig. 

			Podría parecer extraña, pero esta soy yo: sin esquemas mentales y sin filtros. Tengo un lado infantil que nunca me ha abandonado, pero también soy determinada, pasional, con frecuencia desordenada y susceptible, pero extremadamente transparente y sincera. 

			Fui muy afortunada de haber encontrado a las chicas un día de esos en los cuales todo parece ir mal. 

			El viejo propietario de mi casa me había desalojado porque el piso necesitaba una remodelación inmediata para hacerlo seguro. Por lo que de repente me encontré en una situación incómoda. No deseaba regresar a casa de mis padres y me apetecía cambiar de aire. Así que fui en busca de uno de esos sitios en los que puedes escoger un piso para rentar y apareció frente a mis ojos un anuncio que hacía referencia a una casa en Nueva Jersey. 

			Suspiré con el corazón colmado de esperanza; hubiera deseado vivir en Nueva York pero, para poder permitirme una mudanza a Manhattan, habría necesitado mayor liquidez. Renuncié a priori, considerando lo codiciado del lugar, y cambié el rumbo para los condados vecinos que, a pesar de ser de todas formas costosos, con alguna estratagema habrían sido más accesibles para mis bolsillos. 

			Pensé bastante en ello, la única solución para hacer realidad mis sueños, era montar una exposición en mi ciudad natal. 

			Una de mis colegas me habló de una tal Cloe Brooklin, infalible a la hora de organizar eventos. Así que me armé de valor y hablé con mi padre quien, con mucho gusto, me ayudó y se hizo cargo de los gastos, permitiéndome así concretar mis planes. El evento atrajo la atención de todas las redes sociales. Cloe estuvo a la altura de las valoraciones que había visto en su página de Instagram y pudo, gracias a sus operaciones de marketing, satisfacer mi pedido y hacerme ganar seis mil dólares. 

			Me subí al primer tren que desde Filadelfia me condujo a Lodi, en Nueva Jersey, donde conocí al señor Miller quien, con una fianza de dos mil dólares y trescientos mensuales, me ofreció un contrato anual que se renueva automáticamente. 

			Firmé de inmediato. Violet, Shauna y Luna ya vivían en la casa y ahora son mi segunda familia, a estas alturas no podría estar sin ellas ni siquiera un segundo. 

			



		


		
			Capítulo 15

			Nyle 

			El tiempo que pasé con Tricia me indujo a pensar en mi situación: le pediré ayuda a alguno de sus colegas neoyorquinos. 

			Mientras tanto, he intentado convencerla de que medite acerca del aborto. Creo que, por una vez, pudo dejarse llevar, permitiendo que sus emociones la mecieran. 

			Acaricié su cabeza casi toda la noche, mientras se abrazaba a mi pecho, y conservé la calma en una situación que hubiera puesto en dificultades a cualquier hombre. 

			La erección inexistente me permitió explorar, sin doble fin, su lado introspectivo. El clima distendido y cálido nos posibilitó dialogar con nuestras almas atormentadas, así que no solo he razonado con mi pájaro. Y además, saberla embarazada fue como anular mi nivel de testosterona. 

			Regresé a las siete de la mañana y, después de haber tomado un rápido desayuno en el Alexus, abrí la puerta del loft con la esperanza de poder esculpir algo interesante pero, una vez más, la oscuridad que había invadido mi inspiración le ganó la partida a mi talento. 

			Así que me acosté y, luego de haber explorado mi intimidad en perfecta soledad, imaginé las escenas más escabrosas y transgresivas, me dormí completamente desnudo sobre mi cama que, si tan solo pudiera hablar, contaría situaciones realmente prohibidas. 

			Antes de cerrar los ojos, rememoré un momento de mi pasado en el que una pareja me pidió participar en sus encuentros sexuales, inicialmente como voyeur y a continuación para crear un triángulo, en el que tenía la tarea de penetrar a ambos, porque él era bisexual. Obviamente acepté, considerando que en ese período necesitaba mucho dinero, para poder pagar la exorbitante matrícula de la universidad de Dolly, pero lo hice con el deseo de quien, de la transgresión, hace una verdadera virtud. 

			Tenía sólo veinticuatro años y me encontré en compañía de una mujer pecaminosa y de un hombre perverso que, durante toda la noche, lograron mantener mi erección siempre activa. Gracias a la experiencia que tuve con ellos, me di cuenta que esa actividad me habría consentido llevar una vida rica de ostentación y abundancia. El no poder salvar a mi madre, porque los tratamientos contra el cáncer excedían con creces nuestro nivel de vida, me había vuelto codicioso, oportunista, trepador y astuto. 

			Solo con Victoria intenté cambiar de verdad pero, considerando su propensión a volver a aceptar en su vida siempre y en cualquier condición a Raúl Calabressi, tuve que desistir y eso me llevó a guardar rabia y a decepcionarme de los sentimientos. 

			Poco después, decidí que encontraría un lugar en el que la riqueza y el prestigio no fueran un problema. Así que cuando conocí a Angie en una galería de San Antonio mientras enseñaba arte, estando informado de sus orígenes, la cortejé asiduamente. Después de un par de meses, se convirtió oficialmente en mi prometida. 

			Su padre me investigó, pero no encontró nada tan comprometedor como para poder impedir la boda, aunque nunca me perdió de vista, esperando mi primer paso en falso, el que después de veinticuatro meses, le serví yo mismo en bandeja de plata. 

			                  

			El timbre de mi móvil me trae de vuelta a la realidad: es una notificación del correo electrónico que he creado específicamente para volver de lleno a la actividad. Hice correr la voz en los ambientes más transgresivos de Nueva York, aquí está mi primera clienta. El nombre de usuario es THE MUSK.

			“Bienvenido de regreso, Mr. Snake. Esta noche desearía sentirme de nuevo una cortesana, como en los viejos tiempos. Si no estás ocupado, te enviaré a mi chofer. Nos veremos directamente en la suite imperial del Baluer Hotel. Te dejaré la ropa en la cama. Espero tu confirmación.”

			Gruño, enarcando una ceja. Clotilde… es una mujer italoamericana, que pagaba miles de dólares por una noche de sexo y para cumplir el sueño de sentirse una dama de la corte del soberano, en pocas palabras una puta del rey. Con ella podía recrearme, de hecho le pedía las cosas más inusuales. Experimentaba posiciones en las que yo podía disfrutar plenamente de las vistas, me quedaba con las manos cruzadas debajo la cabeza; en definitiva no tenía que hacer nada, ella se ocupaba de todo. 

			¿Por qué una mujer hermosa e inteligente necesita hacer todo esto? ¿Por qué yo represento la realización de su deseo inconsciente de sentirse la puta del rey?

			Quiere ser dominada por el género masculino clandestinamente, mientras en la vida cotidiana vive una situación de abuso absoluto sobre el sexo opuesto, teniendo un rol de gran prestigio en una importante multinacional. 

			Tal vez es mejor que deje de hacerme preguntas inútiles que no me conducirán a ninguna parte. Con ella volveré a sentirme Mr. Snake y oleré una vez más el fuerte y poderoso aroma de los dólares. 

			



		


		
			Capítulo 16

			Alex

			—Luna, mi amor, tenemos que tomar el taxi que nos llevará a la estación. Ponte inmediatamente los zapatos. 

			—Sí, tiita, pero no puedo atarlos. 

			Cuánta ternura concentrada en una pequeña criatura, pienso.

			—Ven, te ayudo. Esta tarde, te explicaré un truquito para hacer bien los moños. 

			Luna sonrie. 

			—Mamá también me lo dijo… ¡Uff creo que nunca podré hacerlo! —Pone morritos y se para frente a mí con los brazos cruzados. 

			Rio con alegría en los ojos, los niños representan la esencia de la pureza, una mezcla de vivacidad y locuacidad. Me encojo de hombros mientras el taxi, fuera de casa, comienza a tocar el claxon para llamar nuestra atención. 

			—¡Ya vamos! —grito desde mi piso, con la esperanza de que me escuche. 

			Acomodo a Connor en su transportín y subimos las escaleras a la carrera. Cojo de la mano a Luna y, a paso rápido, nos dirigimos hacia el coche. 

			Después de haberle dicho al conductor a dónde debía llevarnos, dejo escapar un enorme suspiro de alivio y finalmente me relajo, disfrutando del tibio calor de la mañana en Nueva Jersey, que a esta hora está prácticamente desierta.

			Pienso en lo difícil que es manejar a una niña, un perro, un trabajo y la limpieza de la casa. Yo he nacido solo para trabajar, pintar, cocinar y mantener mi casa en orden, por lo que no hay mocosos que estropeen mis planes. Soy esquemática, los imprevistos no me gustan para nada. Soy casi obsesiva con la limpieza doméstica, cada día reordeno de forma meticulosa mi piso: es una especie de ritual que me hace sentir mejor, incluso si a costa de irme a la cama tardísimo. 

			Observo a Luna, está muy feliz de pasar la mañana en Central Park y yo disfruto de un crescendo de emociones positivas. Regalarle momentos de felicidad a esta niña me llena el corazón de orgullo, realmente le tengo mucho cariño, es, muy probablemente, la hija que nunca tendré, a menos que pueda encontrar a un hombre que me ame por lo que soy. 

			A estas alturas, me he resignado a la idea de seguir siendo por siempre una solterona ácida, pero que de todos modos tendrá a su lado a Violet, Shauna y Luna. 

			En este momento, no deseo en absoluto una historia seria, así que están prohibidos los compromisos sentimentales y cualquier situación que pueda acercarse aún remotamente a eso que todos llaman amor. 

			¡Naaaa, ya no es para mí!

			Después de Dylan, deposité las llaves de mi corazón en una caja de seguridad quién sabe dónde. Durante ocho años, le entregué todo de mí a un hombre que me dio el certificado de empresa, tres años atrás, para irse vivir a París y hacer realidad su sueño de convertirse en actor. Y lo logró: ahora es la estrella invitada de una serie de televisión francesa, incluso se ha prometido con su co protagonista. 

			Ya no encajaba en sus planes y por eso, con mucha frialdad, me dejó durante las fiestas navideñas. Teníamos objetivos diferentes: yo deseaba una familia, él solo quería descollar como actor, no pudimos acoplar nuestros proyectos en la misma lista de deseos. 

			Es inútil decir que sufrí por el abandono: vomité, lloré y me autodestruí ingiriendo una exagerada cantidad de dulces, que servían para llenar el vacío existencial que había caído sobre mí. Durante algunos meses conseguí extrañarme totalmente del mundo: sin amigos ni veladas divertidas, ningún viaje los fines de semana, solo Nutella y chuches para llenar mi vida. 

			La única nota positiva fue que vertí todo mi talento artístico en la pintura. En tres meses logré producir veintiocho pinturas, que me sirvieron para recaudar el dinero que necesitaba para poder vivir tranquila aquí, en Nueva Jersey. 

			Hoy, a tres años de distancia, agradezco a Dylan todos los días en mis oraciones porque, gracias a su abandono, me hice más fuerte y reuní el valor para embarcarme en mi nueva y estimulante aventura a dos pasos de la Gran Manzana. 

			Lo sé, podría parecer una paradoja pero, si hoy reflexiono sobre las experiencias negativas de mi pasado, cada una de ellas ha servido para convertirme en lo que soy ahora. Temperamentalmente me respeto muchísimo, físicamente aún tengo que mejorar mi autoestima. Pero estoy convencida que, cuando algún ser especial logre robarme el corazón, comenzaré a sentirme de nuevo hermosa. 

			Tengo pensamientos contradictorios: quisiera cerrar para siempre con el amor, pero… estoy segura de que apenas conozca al verdadero, podré abrir de nuevo mi alma, o al menos, eso espero. 

			Mientras me despido de mis pensamientos, el taxista se detiene, pago la carrera, y bajamos frente a la estación. Ahora esperaremos el tren que nos llevará a Central Park. 

			Adoro mi vida, adoro Nueva Jersey y Nueva York; hoy me siento completamente positiva, tanto que no puedo detener las hermosas sensaciones que estoy experimentando. Suspiro, con una sonrisa que ilumina mi rostro. 

			¡Me siento realmente bien!

			Tomamos asiento en nuestras butacas, dentro de cincuenta minutos estaremos en Manhattan. 

			Bye, bye, tristeza. 

			Finalmente el sol también ha salido para mí. 

			



		


		
			Capítulo 17

			Nyle

			Ayer, finalmente, tuve algo de tiempo para dedicarles a Dolly y Tony. Cené en su casa y expresé mi preocupación por lo que me está sucediendo. Dolly, inicialmente sonrió, pero le bastó mirarme a los ojos para comprender mi estado.

			Necesito que alguien me recoja con una cucharita.

			Desde hace un tiempo a esta parte, me siento la incoherencia personificada: digo una cosa y hago exactamente lo contrario. 

			La otra noche, quería dejar de pensar en mí como un hombre en venta: redención y sentimiento de responsabilidad tomaron el mando. Después de exactamente cinco minutos, como consecuencia de dos mails enviados por viejas clientas, cambié de idea y viré hacia la prostitución y la perdición. 

			Soy un sinvergüenza, que está pagando la factura de su pasado. Este es mi castigo: me volveré loco. 

			Últimamente, prefiero pasar las noches en perfecta soledad, devanándome los sesos con mis fracasos sentimentales y personales de los últimos años. 

			Hoy me desperté al amanecer; el sábado por la mañana Manhattan es menos caótica que los días laborables. 

			Estoy a punto de salir del loft, he decidido ir a correr a Central Park. A través del sudor, expulsaré el sentimiento de impotencia y rabia que se está apoderando de mí. 

			Sigo enredándome en venganzas transversales, líos varios, polvos decididos en la mesa y situaciones ambiguas que solo me causan dolor. Comienzo a sentirme cansado, vacío, pero sobre todo… solo. Tal vez necesitaría esa codiciada normalidad que le permite a cualquier ser humano vivir su vida sin pensamientos extraños y deletéreos. 

			Niego con la cabeza. 

			¿Yo normal? ¿Puedes imaginarlo? Realmente necesito un psicoterapeuta. 

			Ya no puedo demorarme en situaciones que me están desestabilizando por completo. No soy un hombre violento, soy amigo de las mujeres y desear una relación consentida y cercana, solo con la intención de infligir dolor físico al final del acto, comienza a ser repugnante. Muy probablemente, la rabia hacia Victoria se está consumiendo y estoy volviendo sobre mis pasos, es por eso que aborrezco mi comportamiento. 

			Quiero de vuelta a Nyle en mi vida. No estoy diciendo que dejaré de ponerme en los zapatos de Mr. Snake, él es mi alter ego y me hace feliz. Me siento poderoso haciendo gozar a las mujeres que se dejan llevar sin remordimientos, pecando entre mis brazos, mientras comprenden que, para ellas, soy inalcanzable.

			Nunca me he enamorado de una de mis clientes. Puedo adorar por pocas horas… a cualquiera. En ocasiones me he entregado a hombres que han sabido regalarme emociones muy superiores a las sensaciones que he experimentado con las mujeres. 

			Estas verdades candentes siempre las he guardado para mí y sólo para mí. Ni siquiera a Victoria le confesé jamás que me acosté con hombres ricos, jóvenes y guapísimos. Temía su juicio. 

			De hecho, a decir verdad, hace años que no tengo relaciones homosexuales. 

			La relación Vicky y la boda con Angie ocultaron mis recónditos deseos, hasta ahora reprimidos en mi alma. 

			Ahora no tengo preferencias y no desdeño a nadie. Obviamente, habiendo vuelto a ser Mr. Snake, no crearé relaciones duraderas ni falsas ilusiones. No tengo empleadores como en el pasado, sin agencia, soy un autónomo, digamos. Soy un puto hombre en venta, venal, seductor y cretino si hace falta. Basta pedir y seré como ellos me deseen. 

			Camino dos cuadras antes de llegar a Central Park. Mi ropa deportiva me permite moverme más rápido. Hace prácticamente treinta minutos que siento que tengo los ojos de todos clavados encima. Soy consciente de mi lado estético: alto, musculoso y con una mirada que ciertamente no pasa inobservada. Tengo el cabello corto y oscuro, una barba cuidada, ojos verdes, una nariz que se ajusta a mi rostro y una boca lo bastante carnosa. 

			Victoria siempre me definió como guapísimo. 

			Sé que soy atractivo y de mi prestancia he hecho una virtud, de ese modo logré convertirme en un hombre rico y conseguí criar a mi hermana de la mejor forma posible. 

			Verla realizada y feliz con Tony me hace sentir orgulloso de ella. Actualmente es la única mujer a la que amo más que a nada en el mundo, a parte de mi madre que está atrapada en mi corazón, y a la que con frecuencia le dirijo mis plegarias. Últimamente le he pedido que me eche una mano desde su dimensión. De momento, no he recibido ninguna respuesta. 

			Comienzo mi carrera. 

			Los carriles para bici están invadidos por corredores, me muevo al área peatonal. Compruebo el reloj para verificar mis latidos.

			Un perrito, moviendo la cola y en plena fuga, corre hacia mí. Lo cojo a toda velocidad y estudio su collar, tiene una placa en la que está grabado el nombre Connor. 

			Miro a mi alrededor y, a lo lejos, diviso a una madre y una niña pequeña que agitan los brazos en mi dirección. 

			



		


		
			Capítulo 18

			Alex

			—¡Señor… Señor… El cachorro es nuestro! —grito desde una distancia considerable. 

			Luna y yo, visiblemente agitadas, nos acercamos al atleta que tiene a Connor en brazos y un pañuelo negro en la cabeza. A medida que nos aproximamos, mis ojos se abren mucho por su propia cuenta, sin que medie mi voluntad. 

			Oh Dioooos… ¿pero es precisamente quien creo?

			Freno mi galopar, mientras Luna continúa como una yegüita enloquecida y alegre. Vuelvo a caminar normalmente. Estoy sin aliento. 

			Oh Dios, oh Dios, oh Dios… es realmente él, tengo que comportarme. Además… ¿cómo diablos me he vestido? Heme aquí, la reina de las plebeyas que se está acercando al rey de los Patricios. Se ve magnífico incluso con sus pantalones de gimnasia y su camiseta entallada. ¡Dios, ¿pero por qué quieres hacerme hacer estos papelones?! Maldice mi mente.

			Avanzo cada vez más lentamente, con el estómago revuelto, la mirada aterrorizada y perdida en el vacío, comparable a la de un animalito traumatizado que por su propia seguridad busca una vía de escape.

			Luna alcanza a esa figura hollywoodense inmóvil en la pista. Le arranca el cachorro de las manos y lo estrecha contra su pecho, antes de posarlo en el suelo. Él la levanta y la abraza con fuerza, creo que la pequeña está llorando. Me acerco cada vez más, podría fingir que no lo he reconocido. Sí, haré eso, al menos así salvaré mi cara y no sumaré un nuevo episodio vergonzoso a mi colección.

			Absorbo energéticamente una enorme dosis de seguridad e intento el acercamiento forzado. 

			¿Cómo se hacía para respirar?

			Calma, solo tengo que recuperar a Luna y dar las gracias. Me preparo para exhibir una de mis sonrisas elocuentes que, de acuerdo a lo que todos dicen, son irresistibles. 

			Después de unos segundos, estoy con él. La perfección hecha persona posa un besito en la frente de Luna y dulcemente la deja sobre el banco. Luego se levanta, se gira y me tiende la mano:

			—Encantado, soy Nyle. Por fortuna estaba en la misma trayectoria que el cachorro de su hija. 

			Visiblemente avergonzada, no tengo ni siquiera el valor de admitir que esta dulce criatura, en realidad, no es mi hija. Me limito a sonreír y estrecharle la mano, mientras una expresión estúpida se apodera de mi rostro. 

			—Hola, soy Alex —consigo decir con el corazón en la garganta. 

			Él frunce el ceño y me observa intensamente. 

			—Un nombre singular para una mujer, ¿no crees?

			¡Ayuda, acaba de recordarme!

			Estallo en una estruendosa carcajada. 

			 —Buenos días, Nyle. ¿Estaba bueno el sushi?

			—Mucho. Gracias, Alex. 

			Estoy a punto de desmayarme. Podría ser el octavo Rey de Roma: Nyle, el incinerador... más poderoso que Nerón. Aquí arde todo. Tengo el cuerpo en llamas y, si no me detengo, lo notará. 

			Sigo, entre embarazo y sonrisas, intentando entablar un diálogo para agradecerle por haberme salvado de las garras de la loca de Shauna, quien considera a Connor como su hijo varón. 

			Retomo la seriedad y trato de demostrar gratitud a este hombre de cuento. 

			—Gracias, Nyle. Me has salvado de una muerte segura. Mi amiga nunca me lo habría perdonado y además Luna… —Le señalo a la niña para recuperar por un momento el aliento, pero es él mismo quien me salva, porque se gira y le dedica una mirada colmada de ternura, mientras me dice:

			—No tienes que agradecerme, Alex. No he hecho nada, ha sido el cachorro quien vino a mi encuentro. 

			Dios mío, dame la fuerza para que no se de cuenta que mis zonas bajas están casi húmedas por su culpa. 

			Me armo de valor y saco a relucir la verdadera yo.

			—¡Una enorme fortuna! —Imito la señal de la cruz, como para agradecer. 

			Él se echa a reír con una carcajada contagiosa. 

			—Disculpa, mi fe, en casos desesperados, viene a socorrerme. 

			—¡Hermoso! No me reía por eso, sino por la velocidad con la que lo hiciste. 

			¿Cómo hago para no soltarle en la cara que es el hombre más guapo que he visto en mi vida?

			Estoy perdida en su mirada, en sus músculos y en su escultural cuerpo sudado, tanto que no oigo que Luna sigue llamándome. En efecto, se acerca y tira de la camisa que rodea mi cintura. 

			—Tía, tengo hambre. Te llamo y no me respondes. Uf, pero ¿en qué estás pensando?

			Primera vez que quedo a la altura del betún.

			—Perdóname, pequeña bestia. Estaba hablando con Nyle. —Con las mejillas teñidas de rojo debido a la emoción y al ridículo que acabo de hacer, fulmino a Luna con la mirada. 

			La pureza de esta niña, a veces, es desarmante, de hecho quisiera correr a ocultarme en cualquier rincón perdido de la tierra, mientras Mr. Guapo se regodea en su ego al verme avergonzada a la enésima potencia… e incluso parece divertirse. 

			Magnífico en toda su belleza, se acerca aún más y me mira a los ojos. 

			—Me despido, Alex. Sigo con mi carrera. 

			Game over… pienso, mientras le estrecho la mano. Él me saluda con dos besos en las mejillas, recordándome lo que hacía mi padre. Incluso el olor de su sudor es agradable. 

			—Espera un momento —lo intimo. Debo haber perdido la cabeza—. ¡Tú eres italiano!

			Sonríe.

			—Digamos que sí… Mis padres lo eran. 

			—Ops… lo siento mucho. —Tan joven y ya huérfano. Segunda vez que quedo a la altura del betún. Sin pensar, cierro mi mano en su bíceps y le dirijo una mirada cargada de ternura. Él me mira con una inconfundible tristeza. 

			Por fortuna, Luna nos salva de cualquier incomodidad. 

			—Uff, ahora vosotros me llevaréis al bar, así habláis y mientras tanto yo finalmente podré comer. 

			Ambos nos echamos a reír. 

			—No, pequeña bestia. Nyle se marcha ya. 

			—Nooo. ¡Nyle, qué pena! —exclama Luna con pesar Vamos, ven con nosotras, así puedes hacernos compañía. 

			Le da una mirada cargada de una dulzura que realmente no os puedo ni contar. 

			—Veamos, si me das un besito aquí —y le señala su mejilla— tal vez podría pensarlo. 

			—Viva. 

			Nyle se inclina y ella le rodea el cuello; él la levanta, mientras la granuja se abraza y le regala un par de sus besos, sin nunca soltarlo. 

			¡Te envidio, pequeña peste!

			Percibo una extraña sensación: este hombre de sueño es padre, o ama a los niños… y si quisiera uno, yo podría proponerme, aunque, imaginando las mujeres que mueven la cola a su alrededor, lo veo difícil. Empiezo a tener pensamientos extraños y peligrosos. 

			En un momento, me devuelve a la realidad preguntándome:

			—¿En qué planeta aterrizaste?

			El muy cretino comprendió perfectamente que su presencia me está despistando y hace todo lo posible para avergonzarme. 

			—Esto… el planeta donde en los últimos días me dirijo frecuentemente, se llama quimera. Es un lugar inalcanzable —le susurro, mientras disfruto de una de las escenas más tiernas a las que jamás haya asistido. Y yo soy la protagonista. 

			El hombre de sueño me mira y me sonríe. 

			—Necesito un buen café y un croissant con crema, Alex. 

			—Adoro los croissants con crema y, considerando tu condición de buen samaritano, me sentiría honrada de invitarte uno, Nyle. 

			Levanta las cejas.

			—Ojalá lo fuera. 

			Me deja sin palabras y, sinceramente, ni siquiera me pregunto qué quiere decir. 

			Disfrutamos en silencio este hermoso paseo que nos llevará hasta un pequeño kiosco, donde intercambiaré algunas palabras con el hombre más fascinante de Manhattan. 

			Luna lo abraza fuerte y él se lo permite. Es una imagen magnífica que me hace suspirar y darme cuenta que, un día, me gustaría hacer completamente feliz a un hombre. Pero por hoy, basta de los malos pensamientos. Quiero vivir plenamente cada segundo de nuestro fantástico e inesperado encuentro. 

			



		


		
			Capítulo 19

			Nyle

			El olor de esta niña está ahuyentando el fantasma de la tristeza. Percibir sobre mi cuello el aliento de un ser inocente, que se abraza a mí y parece no querer soltarme, me regala una reflexión instantánea. 

			Pequeña Luna, sabes, nunca pude estrechar a mi niña entre mis brazos, no se me concedió el honor de recibir tal milagro. 

			Inmediatamente rechazo los malos pensamientos. Sigo respirando su mágico perfume que me embriaga y me hace sentir realmente bien. 

			Le dirijo una mirada fugaz a Alex. Honestamente no es una mujer por la cual voltearía si me la cruzara en la calle, así que ni siquiera sé por qué me estoy prestando a este juego. Pero no importa: carpe diem, como decía mi madre. 

			Miro el reloj, son las diez. Llegamos frente al Loeb Boathouse y decidimos detenernos aquí. Nos sentamos bajo un pequeño pórtico de madera, ocupando tres acolchados sillones blancos. De inmediato aparece el camarero para tomar la orden: un par de capuchinos con dos croissants rellenos con crema y un hot dog para la pequeña listilla que sigue lamentándose de cuánto hambre tiene. 

			Entretanto, aprovechamos para disfrutar de la impresionante vista del lago que se encuentra en el interior de Central Park, mientras centenares de turistas hacen fila para rentar un barco. Juro que, si no tuviera el pensamiento de Mr. Snake, este incluso podría parecer un lugar romántico. Alex y Luna juegan con Connor, esperando recibir los manjares que ordenaron. Las observo atentamente: Luna es un amor y Alex es realmente bonita. 

			Sí, admito descaradamente que, después de haberla visto mejor, el listón de su aspecto físico subió al menos en un treinta por ciento. Incluso he notado dos deliciosos hoyuelos en sus mejillas, una sonrisa cautivadora y dos florecientes tetas. Estas últimas, según creo, son naturales… de hecho podría poner las manos en el fuego. Ella también me mira fugazmente. Tengo que intervenir para romper el hielo. 

			—Alex, sé que nunca se le pregunta su edad a una dama pero, ¿cuántos años tienes?

			—Lindo modo de intentar un acercamiento —responde pasmada. 

			—¿Por qué? ¿He tocado un tema sensible? —pregunto divertido. 

			—¡Naaa! ¡Absolutamente no, Nyle Balsamo!

			Repitió correctamente mi nombre y apellido: primera señal que indica su interés en mí. No está extrañamente indiferente como durante nuestro primer encuentro en casa de Tricia. Ese día ni siquiera se dignó a mirarme, después de apenas haberme dirigido la palabra. Y confieso que quedé bastante mal, porque estoy acostumbrado exactamente a lo contrario. Las mujeres babean continuamente por mí, de la más guapa a la menos atractiva. 

			Suspira, luego toma aire y explica:

			—Me llamo Alexandra Ungaro. Tengo veintinueve años y me mudé a Nueva Jersey hace tres años, gracias a la ayuda de una organizadora de eventos que hizo realidad mi sueño. 

			La chica está captando mi atención, me siento envuelto en una atmósfera casi irreal. La miro a los ojos, invitándola a continuar. 

			—¿Estás realmente interesado en mi vida, Nyle Balsamo? —presiona, guiñándome el ojo y frunciendo el ceño. 

			Le doy una de mis sonrisas pícaras.

			—¿Por qué no debería estarlo? Siempre hurgo en el turbio pasado de las hermosas mujeres. 

			Niega con la cabeza y me dirige una mirada asesina.

			—¡Vamos, Nyle, no digamos patrañas! Así cómo estoy hoy, ¿realmente puedo parecer a tus ojos una mujer hermosa? ¿Acaso me has visto bien?

			Sus palabras me dejan atónito. 

			—¿Por qué? ¿No crees que eres atractiva?

			—Hace tres años que ya no me preocupo por ello. Vivo día a día, me dedico a mi trabajo, cuando estoy en casa centro mi atención en mi gran pasión… y cuando me apetece, atraigo a algún hombre simpático que tenga ganas de...

			Le ordeno callar, visto que Luna está aquí presente. Nos desternillamos de risa mientras el camarero nos entrega los capuchinos y los croissants recién salidos del horno. La pequeña devora en tiempo récord el hot dog acompañado de una bebida cola y nos pide permiso para unirse a un grupo de niños que se está divirtiendo con un animador del local. 

			—Ve, pequeña bestia. ¡Te estaré vigilando!

			—Gracias, tiita —susurra, regalándole un abrazo. 

			Disfruté de esta dulce escena de novela rosa. Hoy es un día como mínimo extraño, porque estoy dando un paseo por el país de las maravillas. 

			—¿Por qué la llamas pequeña bestia?

			Alex me dirige una sonrisa, en la que incluso sus ojos brillan de alegría. 

			—Tú eres un hombre… y no puedes entenderlo. El apodo nace de una película de Disney, en el que la bruja Maléfica, por primera vez en su existencia, concibe un sentimiento como el amor hacia una niña que le enseñará a dejarse llevar por las sensaciones. Pequeña bestia no es despectivo, todo lo contrario. 

			—¡Interesante! —respondo, atrapado por su explicación—. El amor es un enigma que se ha enredado en mi sistema nervioso y que, tal vez, nunca seré capaz de desentrañar. 

			—¡Bien, entonces somos dos, Balsamo!

			Seguimos con nuestra conversación y me concentro en la magia de este momento, que me está aquietando. Hace más de una hora que me he desconectado del mundo real. El móvil está completamente apagado y tal vez, por primera vez después de mucho tiempo, me importa un pimiento. Alejarme de mi dimensión por un corto período es lo que necesitaba. 

			



		


		
			Capítulo 20

			Alex

			¡Dios, qué guapo es!

			Tengo que fingir que no me importa, porque mi intención es despertar su curiosidad. Debe tener dos mil putitas a sus pies y yo también soy alguien que sabe lo que hace en la cama, pero quisiera demostrarle que, con su encanto, no es capaz de corromper a todo el universo. Entonces calma y sangre fría. Disfruto de estos instantes idílicos y a la mierda el mundo: excepto yo, Luna y Mr. Guapo, todo el resto del mundo se ha evaporado. Lo observo intensamente y noto que está mirando a Luna. 

			—¿Por qué nunca le has quitado los ojos de encima?

			Entrecierra los ojos y traga saliva.

			—Esos ojitos azules, el cabello color miel, sus labios en forma de corazoncito, me recuerdan a una persona a la que quise mucho. 

			—¿Y quién sería, si no soy indiscreta? 

			—¿Realmente te dan curiosidad las historias de perfectos y misteriosos desconocidos?

			Nadie nunca podría imaginar lo que pasa por mi mente en este momento. No puede ser cierto que un hombre de su calibre esté pasando tiempo precisamente conmigo. Sería como pensar en Bradley Cooper saliendo con una simple y bonita vendedora de una mega tienda. La diferencia es tan enorme y sustancial que, a estas alturas, ni siquiera me hago la pregunta. Puedo apostar a la personalidad y a la simpatía para resaltar. Lo hice con Dylan y funcionó muy bien. A pesar de las hermosas chicas que daban vueltas a su alrededor, él prefirió calentarse bajo mis sábanas, hasta el epílogo de nuestra convivencia. 

			Por supuesto, de Mr. Guapo no espero nada, así que regreso al planeta tierra. Mientras gesticulo, me doy cuenta que no tengo esmalte en las uñas y suspiro, como si mentalmente me estuviera regañando por ser tan descuidada. En resumen, no me maquillo, no me cuido y tal vez no me amo lo suficiente. 

			Una evidente incomodidad se está apoderando de mí, pero tengo que interpretar muy bien el papel de la mujer segura de sí misma o, por lo menos, tengo que intentarlo. No puedo sucumbir bajo la mirada de este ser perfecto y lleno de luz. Percibo una hermosa energía de su parte, desde la primera vez que lo vi. 

			—Entonces… ¿a quién te recuerda la pequeña bestia? —Parpadeo para hacerme la simpática, mientras me nace una sonrisa espontánea. 

			En tanto, ordena un jugo vitamínico y otro croissant. Yo rechacé la oferta de consumir más dulces, se me cerró el estómago; estar en estrecho contacto con el emblema de la sensualidad me está volviendo vulnerable. Intento robarle información repitiendo la pregunta. 

			—Entonces, Balsamo, ¿no quieres decirme a quién te recuerda Luna?

			Se toca la barbilla y su dedo índice roza su mejilla izquierda.

			—No sé por qué, señorita entrometida, me haces esta pregunta, pero digamos que hoy me siento algo más bueno que de costumbre y por eso quiero decírtelo. 

			Joder, Nyle, deja de sonreírme de esa forma, grita aturdida mi mente, que parece que estuviera recibiendo una descarga eléctirca de este gigante de mirada magnética. 

			—El cabello y los ojos azules de la pequeña Luna me recuerdan mucho a los de mi ex esposa. 

			¡Joder, joder, joder! ¿Dijo ex esposa?

			Una repentina taquicardia me sorprende y trato de tragar, acompañando la respiración e intentando ralentizar los latidos de mi corazón que galopa frenéticamente luego de su revelación. 

			—Lo siento, Nyle —respondo, mintiendo descaradamente. 

			¿Por casualidad necesitará una mujer que alivie sus penas de amor? Malvado cerebro, deja de enviarme estos mensajes subliminales. Recupero mis facultades mentales. 

			Él devora con voracidad el último trozo de su croissant, se limpia la boca con la servilleta de papel, traga, toma un sorbo de su bebida y me responde:

			—Agua pasada, Alex. Intento mirar hacia delante. Lo único que debo admitir, es que fui yo el cretino. Ella realmente me amaba, pero no me comporté como un marido debería hacerlo. 

			Suspiro, mientras mi cabeza absorbe las revelaciones que salen de la boca de un perfecto infiel. 

			—¿Por qué sonríes, Alex?

			—¡Sonrío por las putadas de la vida! Comprendí por qué tu esposa decidió apartarse de ti y no seré yo el juez despiadado que verbalice la condena. En mi modesta opinión, un hombre se coloca otro abrigo solo cuando el que le regalaron comienza a ajustarle. 

			—Buena metáfora, señorita entrometida. 

			—Simplemente estoy siendo objetiva. 

			—En lugar de divagar, ¿por qué no sigues hablándome de ti, curiosilla?

			—De acuerdo… no tengo ningún problema en poner a mis interlocutores al corriente de mi vida cotidiana. Como sabes, trabajo para una empresa de Manhattan que entrega comida a domicilio. 

			Nyle asiente y parece sinceramente intrigado por mi presentación.

			—¿Y cuál es tu pasión?

			Por un segundo me quedo atónita. 

			—Entonces realmente me has escuchado antes. 

			—¿Crees que soy un idiota al que todo le importa un pimiento, Alex?

			—¡No, por favor! —Levanto las manos en señal de rendición—. ¿Te parece que puedo darme el lujo de juzgarte sin conocerte? No soy esa clase de persona. ¡Digamos que no sigo al rebaño, porque no he nacido oveja!

			Me regala una vez más una sonrisa.

			—Algo me dice que eres la mujer de las metáforas. 

			—¡Oh sí! Para cada eventualidad saco a relucir mi perla de sabiduría. 

			—¡No divagues más, Alexandra!

			Mi lengua se detiene y mis ojos brillan.

			—Solo mi abuelo Antonio me llamaba con mi nombre completo, lo hacía cuando mi impetuosidad lo fastidiaba. De pequeña era un ciclón, un Atila con falda que destruía todo. 

			—Me da mucho gusto, señorita Ungaro, pero aún sigues eludiendo el tema y no me dices nada acerca de tu pasión. 

			—¡No estoy eludiéndolo, Nyle! De ninguna manera. 

			—Estoy esperando —me dice, mientras roza mi mano. 

			De acuerdo, podría morir ahora. Ayuda, necesito oxígeno. 

			—Soy una pintora que pinta escenas eróticas —revelo en un suspiro. El estupor que noto en sus ojos me divierte, es una revelación inesperada para Nyle. 

			—¡Oh, diría que eso es interesante!

			Ahí estaba, mis zonas bajas volvieron a despertarse, lanzándome elocuentes impulsos. 

			                         

			Nuestras ruidosas carcajadas retumban bajo el pórtico de Central Park. Esta empatía tan inmediata me hace muy feliz. 

			—¿Y tú, señor Balsamo? ¿Cultivas alguna pasión?

			—Digamos que, de mi pasión, he hecho un trabajo. Soy un escultor erótico. 

			—¡Eso quiere decir que, esta mañana, en Central Park, dos puerquitos han sellado una amistad! —afirmo, levantando la ceja izquierda, con una de mis caras de listilla.

			Se pone de pie y me regala un beso en la frente. 

			Ayuda… ¡Creo que me he corrido! Tengo las bragas mojadas. ¿Qué efecto tiene este hombre sobre mí? Que Dios me ayude. 

			Compruebo el reloj, nuestro tiempo ha acabado. Debo regresar con la pequeña Luna y Connor a Nueva Jersey. El cachorro se levanta del piso de madera y comienza a aullar, tal vez necesite hacer sus necesidades. Invito a Luna a despedirse del animador y luego me dirijo a Nye:

			—Gracias por la agradable compañía. 

			Nyle insiste en pagar la cuenta que nos trae el camarero. Me pongo de pie también yo, voy frente a él y confirmo mis pensamientos: es más guapo que Bradley Cooper, otro hombre a quien amo locamente. 

			—¡Gracias a ti, Alex! —Toma en brazos a Luna y la besa en la cabeza. 

			En un momento dado, me lanzo descaradamente en un pedido:

			—¿Y si quisiera buscarte en Instagram para ver tus esculturas?

			—Me encontrarías con mi verdadero nombre: no utilizo ningún alias. 

			—Wow… —afirmo sin medios términos. 

			—¿Y si en cambio yo quisiera ver tus pinturas eróticas? —presiona con ironía. 

			—Me pondré en contacto yo… tal vez.

			Mi respuesta parece dejarlo sin palabras. 

			—¡De acuerdo! ¡Esperaré con impaciencia que des señales de vida!

			—¡Adiós, Nyle Balsamo! —grito mientras nos alejamos. 

			



		


		
			Capítulo 21

			Nyle 

			Continúo con mi carrera para regresar a mi piso. El timbre del móvil me trae de regreso a la realidad. Creo que he vivido las últimas dos horas de mi vida en un mundo paralelo: la pureza que flotaba en el aire, para mí, es un tema tabú desde hace cerca de doce años. 

			Miro la pantalla: Tony. 

			—¡Ey, bro’! —Lo saludo mientras deslizo los auriculares en mis orejas para continuar entrenándome. 

			—¡Ey, pero cuánto énfasis, Nyle! ¿Dónde estás? 

			—Estoy en Central Park, terminando con mi sesión de entrenamiento y, en media hora, estaré en casa. ¿Nos encontramos para un brunch?

			—¡Estaba a punto de preguntarte lo mismo! Te escucho tan… ¿alegre?

			—Por qué… ¿habitualmente no lo estoy?

			—¡Eh! ¡Sabes, últimamente, con tus comportamientos, dejas bastante que desear! Siempre estás tenso, asumes un aire arrogante y, con frecuencia, eres intratable. Hoy, extrañamente, te oigo casi como en los viejos tiempos. 

			Sonrío, porque sus palabras ocultan una profunda verdad. 

			—Tienes razón, soy insoportable, luego te explico los motivos. 

			—¿Y qué sucedió, en el mientras tanto, para hacerte regresar de nuevo Nyle?

			—Conocí a la mujer más… extraña con la que haya tenido una conversación en los últimos veinte años. 

			—¿Y eso por qué?

			—¿Tienes presente cuando ves a alguien por primera vez e, inmediatamente, se establece una relación de complicidad, y ni siquiera te das cuenta que estás completamente atrapado por una mujer jodidamente normal?

			—Oh, para ti la palabra “normal” no existe desde hace cerca de una veintena de años. ¿Qué sucede? ¿Es tan hermosa que ofuscó tu racionalidad?

			—¡Pero qué diablos dices! Quedé agradablemente sorprendido por su personalidad. Incluso ahora, mientras te hablo de ella, mi rostro asume una expresión tan relajada y sonriente, que incluso a mí me resulta difícil reconocerme. 

			—Sí, pero… ¿es guapa?

			—A parte de los hoyuelos, una sonrisa increíblemente dulce y ojos negros, no noté su aspecto físico. Te lo juro, podría parecer extraño para alguien como yo, pero es lo que realmente me ocurrió. No me explico cómo puedo estar intrigado por una mujer que no se maquilla, se viste de una forma insulsa y ni siquiera tiene mínimamente el target al que suelo acercarme. 

			—¿Crees que las mujeres con las que interactúas son “normales”, como tú dices?

			Ambos nos echamos a reír al mismo tiempo, me detengo en un banco y termino mi carrera con una serie de ejercicios de estiramiento, mientras afanosamente busco responderle a Tony: 

			—Tienes razón, mis chicas tienen exigencias particulares y yo me entrego a ellas para que no se vean afectadas por las lagunas o faltas de sus compañeros. Les evito inútiles sufrimientos. 

			Tony continúa riéndose.

			—La monogamia será la transgresión más codiciada de tu agitada vida. 

			—Tienes razón. Lo intenté con Vicky pero, como bien sabes, no funcionó. 

			—Por tu culpa, Raúl Calabresi no me dirige la palabra. Me puso en el banquillo, junto a Dolly y Cloe. Nos considera cómplices de una farsa urdida en su contra. Dolly intentó explicarle la situación, pero él se negó incluso a hablar. 

			Rechino los dientes por la tensión.

			—Odio a ese hombre, es la causa de mi infelicidad. 

			—Intenta ponerte en sus zapatos, Nyle. No debe haber sido nada fácil aceptar la traición de Vicky. Solo la fuerza del amor puede hacerte inclinar la cabeza y desear borrar para siempre el sufrimiento. 

			—Probablemente tienes razón, nunca me he encontrado en la situación de tener que competir con otro hombre y luchar para alejar el fantasma de la traición. Pero tuve un cuerpo a cuerpo con ese ser y, bipolaridad a parte, incluso sedado por los fármacos, sostengo que Raúl no es tan santo como quisiera aparentar, es hasta violento. 

			—¡Detente, Nyle! Estás completamente equivocado y eso no está en discusión. Has armado un enorme follón, tan grande como para darle todas las razones del mundo a Calabresi. Ese hombre tiene mi solidaridad y deseo fervientemente que hayas abandonado para siempre la idea de volver a intentarlo con Victoria. 

			Estoy visiblemente nervioso. He borrado dos maravillosas horas en el curso de una breve conversación con mi mejor amigo. Me siento exactamente igual que antes: apático y huraño a la enésima potencia.

			—Deja que lo comprenda, Tony, ¿de qué puto lado estás?

			—Obviamente del tuyo, Nyle, pero no puedo hacer a un lado mis principios. 

			Pienso asintiendo con la cabeza y apretando los labios, como para rechazar una enfermedad que está deteriorando mi alma. 

			—Me hubiera gustado ser como tú, bro’.

			Termino de estirar y me dirijo hacia la salida del parque, mientras Tony suspira y comienza a hablar nuevamente:

			—Sabes, me enfrento con frecuencia a Dolly por tus comportamientos. Yo sostengo que tu pasado pesa muchísimo sobre tu psiquis. En mi modesta opinión, tienes mucho para dar. Solo debes encontrar a tu alma gemela y hacer que te brinde todo el amor que te ha faltado desde la muerte de tu madre. 

			Pensar en ella me hace cerrar los puños y acelerar el paso.

			—Tony, he tomado una decisión. Iré con un psicoterapeuta y comenzaré a salvar mi alma, antes de que acabe por vendérsela al diablo. 

			—Ya lo has hecho: propones sexo pago y aceptas todas las depravaciones de tus clientes.

			Me despido de Tony y pospongo el resto de la conversación para luego, hablaremos de ello durante el bruch. 

			Esta noche me encontraré con una mujer muy joven que me ha pedido me acompañe con una escort, porque quiere vernos follar para poder aprender a manejar una relación sexual, ya que es virgen. Siente que no está a la altura de hacer el amor por primera vez con su hombre porque, en realidad, ella sabe poco o nada sobre sexo. Acepté, incluyendo por escrito la cláusula de que yo no tendré relaciones con ella porque, por ética, no podría: la primera vez es preciosa y debe ser especial. 

			Regreso a mi guarida y, después de mucho tiempo, puedo decir que estoy realmente feliz de estar en casa. 

			



		


		
			Capítulo 22

			Alex

			El regreso en tren desde Manhattan está marcado por grandes mariposas en mi estómago y un jodido deseo de sentirme finalmente bien. Viví algo enorme: el hombre de mis sueños se materializó en Central Park y me regaló sensaciones magníficas. Me siento tan entusiasmada que sigo besando a Luna en la mejilla y estrechándola entre mis brazos con fuerza, todo por una simple razón: espero poder percibir el olor de Nyle a través de su piel. 

			El tren se detiene en la estación de Lodi, levanto el transportín que contiene a Connor, cojo de la mano a Luna, y dejamos el vagón. Hoy seguiré fantaseando y recordando cada una de las secuencias de una mañana llena de emociones para el electrocardiograma. 

			Salimos de la estación y el taxi nos lleva de regreso a nuestras casas. No puedo esperar para contarle a mis amigas del inesperado encuentro que despertó mis sentidos e infundió un rayo de esperanza en mi normalísima vida. 

			Toco el timbre del apartamento de Shuna, se encuentra exactamente en el piso de arriba del mío. Intento varias veces antes de que ella venga a abrirnos la puerta. 

			—¿Pero dónde diablos estabas?

			—Perdonad, me había dormido. —Acaricia y besa a Luna, libera a Connor del transportín, mientras me dirijo hacia el baño. 

			—Me hago encima. —Entro y noto que el caos reina soberano, me pican las manos y quisiera intentar ordenar en forma rápida y silenciosa, pero mi sentido común me insta a que me joda y me meta en mis asuntos. Me recompongo, lavo mis manos y me miro en el espejo. Una sonrisa acompaña mis movimientos de éxtasis, cierro los puños y, en silencio, implosiono en un momento de absoluta alegría, pero antes me aseguro de que nadie esté cerca. 

			—¡Sí… Sí… Grandeeee!

			Salgo del toilette. 

			—Shauna, ¿de casualidad han pasado piratas por el baño?

			Sonríe de gusto. Ella y yo podemos permitirnos cualquier broma y ninguna de las dos se ofenderá. Creo que ya ha aprendido a conocerme y a ignorarme.

			—¡Alex, si quieres intentar poner algo de orden, el baño es todo tuyo! Tranquila, no lo lamentaré. 

			—Dejaré tu puto toilette tan aseado y emperifollado como los del Hilton. 

			Mientras tanto, va hacia la cocina y prepara algo para comer. 

			—¿Qué me decís de una gigantesca ensalada con huevos, aceitunas y una feta de queso?

			—¡Estoy dentro! —grita feliz Luna. 

			—Está bien, princesa. Mientras la tiita y yo pondremos la mesa. 

			—¡Mami, yo también quiero ayudar!

			Nos miramos a los ojos y posponemos para después nuestra conversación, incluso si tiemblo ante la idea de contarle cómo, esta mañana, mi vida fue sacudida por un encuentro cercano que me regaló momentos fugaces de esa felicidad que busco desde hace siglos. 

			Lo más probable, es que solo experimente sensaciones tan potentes cuando acabo una pintura. Me siento fuerte, ambiciosa y satisfecha de mi talento. Amo expresar emociones a través de los colores de mis cuadros. Deseo que mis imágenes prohibidas puedan, de alguna forma, transmitir un hermoso mensaje de amor, a pesar del erotismo obvio e incuestionable. 

			Mientras Shauna se dedica a la ensalada, Luna y yo ponemos la mesa. Después de unos minutos, para no estar inútilmente con los brazos cruzados, cojo la aspiradora del armario y la paso por toda la casa.

			—¿No puedes evitarlo, eh? En mi opinión, estás trastornada. 

			—¡En mi opinión, en cambio, deberías agradecerme, porque hoy me siento buena! —provoco, y le guiño el ojo para hacerle comprender que algo loco sucedió en este mágico sábado primaveral. 

			—¡Conozco tu expresión! ¿A quién te has encontrado en Manhattan?

			El timbre de la puerta detiene nuestro intercambio. Luna y Connor corren y la niña abre. 

			—¡Cuántas veces te he dicho que siempre tienes que preguntar quién es! —la regaña Shauna.

			—Lo siento, mamá, pero es tía Violet. 

			—¿Qué pasa aquí, mujeres de costumbres fáciles? —dice ella y nos arranca sinceras sonrisas. 

			Violet es la persona más huraña que conozco, pero es también la más sincera; es mi puerto seguro cuando tengo que pedir consejos importantes. Es una mujer muy reflexiva y es más grande que yo. Ella tiene cuarenta y dos años, es algo así como la hermana mayor que nunca tuve. 

			—Vamos, únete a nosotras —sugiero. 

			Shauna descorcha una botella de Barolo y nos ofrece dos copas. Nos encanta este vino italiano, la dueña de casa siempre encuentra joyitas cuando va de tiendas. 

			—¡Bueno! ¿De dónde viene la botella, meretriz?

			Me echo a reír, casi ahogándome a causa de Violet: ha utilizado este término porque Luna está rondando, de lo contrario habría sido mucho más explícita. 

			En efecto, inmediatamente a continuación, la niña no puede contener su curiosidad:

			—¿Mer… qué… tía Violet?

			—Sí, ahora explícaselo, tía Violetta… —le digo casi regañándola. 

			Obviamente nunca pensaría estas cosas de nosotras, pero por desgracia ella siempre se expresa así y, cuando se lo reprochamos, afirma que es su modo de demostrarnos afecto. Repito, Violet es rara, pero es la mujer más confiable del mundo. 

			



		


		
			Capítulo 23

			Alex 

			Después del bruch, asistimos al precioso espectáculo del sol que comienza a caer y nos empuja a trasladarnos al pequeño jardín que hay en la azotea de nuestro edificio, donde degustamos un café americano y nos deleitamos con unos dulces que Violet compró en una tienda de la Quinta Avenida. 

			Luna prefirió quedarse en casa mirando la televisión, así que puedo aprovechar su ausencia para revelar el milagroso evento que viví hace exactamente seis horas. 

			—¡Ahora habla, maldita perra! —me intima Shauna. 

			—¡Pero cómo perra, chicas! ¿Recordáis el hombre del que os hablé hace unos días? Me refiero al del sushi. Tuve la fortuna de encontrármelo precisamente esta mañana en Central Park, mientras corría. —Obviamente omito mencionar la causa que ha desencadenado el encuentro. Mejor callar sobre determinados argumentos, porque podría poner en serio peligro mi vida. 

			—¡Noooo, no puedo creerlo! —exclama Shauna, llevándose una mano al pecho—. ¡Es una coincidencia divina!

			—Pero qué demonios dices, reinita de las ilusiones —interviene Violet—. Es simplemente una casualidad. Te pediría encarecidamente que no metieras a Dios en estos asuntos. 

			Su diatriba es absolutamente hilarante. 

			                       

			—¿Y cómo crees que es posible que, entre los millones de habitantes de la Gran Manzana, ella haya tenido la fortuna de encontrarse precisamente con ese buenorro?

			Violet levanta las manos en señal de derrota.

			—Se llama golpe de suerte, Shauna. 

			—Siempre la misma aguafiestas, solterona ácida. —Se burla, imitando su forma de hablar. 

			—¿Chicas, podría contar, sin que vosotras dos os liéis a golpes, mi aventura en Central Park?

			Después de interminables disputas, cuento todo e incluso Violet queda turbada por mis confesiones. Shauna tiene los ojos perdidos en el vacío por la emoción. 

			Yo, mientras tanto, disfruto de una puesta de sol extasiante. Los colores de este cielo, que está a punto de oscurecerse, me hacen creer que realmente existe algo más grande que nosotros. 

			Pienso en Nyle, no puedo quitármelo de la cabeza. Podría dedicarle otro cuadro, imaginando una fascinante primera vez, en la que nuestras miradas no dejan de escrutarse ni por un segundo. Podría pintar dos bocas que se buscan y, ávidamente, succionan una pasión que ha estado latente por demasiado tiempo. O podría inmortalizar, con colores vivos, una unión muy poderosa y hacer salir de las zonas bajas ese líquido caliente capaz de aplacar cualquier tensión.

			Shauna me devuelve a la realidad:

			—¿Sigues en Central Park?

			—No, estoy en una habitación de hotel siendo montada por un verdadero caballo de raza. 

			—Puerquita, pero ¿qué certezas tienes de que él sea tan activo?

			—Soy una cazatalentos en ese sentido. 

			Nos reímos hasta que nos duele el estómago. En un momento, Violet hace una solicitud legítima:

			—¿Es posible saber algo más concreto de este hombre de fábula?

			—Tengo su nombre y apellido, más tarde lo buscaré en Instagram. 

			—¿Más tarde? —Violet me fulmina con la mirada—. No has comprendido nada, putita soñadora. —Se dirige a mí con uno de sus preciosos pseudónimos y sigue sirviendo el Barolo en las copas. 

			—Ahora mismo nos lo enseñarás. No puedo creer que realmente sea como dices. 

			—Se llama Nyle Balsamo, es escultor, y vive en Manhattan. 

			Shauna se pone de pie y corre a buscar su móvil. 

			—Alex… ¿él es un escultor y tú una pintora? ¿Y a eso como lo llamas, putita barata? —Obviamente se está refiriendo a Violet quien, con aire de suficiencia, enarca la ceja y se queda sin palabras. 

			Shauna regresa con el teléfono y abre la aplicación. Escribe su nombre y, en la foto de perfil, aparece una escultura. 

			—¡Aquí está! —grita entusiasmada, mientras le arranco el móvil y comienzo a pasar las imágenes. 

			—Wow, qué obras, chicas. ¡Son esculturas eróticas! —pronuncio estas palabras con alegría en el corazón, porque creía que, en Central Park, él solo estaba siguiéndome la corriente. 

			Shauna mira a Violet y, burlonamente, le muestra el dedo medio.

			—A veces, las soñadoras podemos dar en el blanco y formular teorías que, en tu opinión, serían descabelladas. 

			Violet, en realidad, está concentrada en observar cada una de las imágenes que le muestro.

			—¿Hay una foto suya?

			—Estoy retrocediendo, esperad. —Paso las fotos—. ¡Aquí! ¡Es él!

			Oh por Dios, es Nyle frente a un espejo: quedo encantada mirando su espalda desnuda, sus pectorales y el rostro dibujado por algún querubín del cielo. 

			Shauna, con los ojos abiertos como platos, se detiene frente a la imagen, mientras Violet me pide el móvil y asiente con la cabeza. 

			—¡Conozco a este hombre, chicas! —asevera en tono serio, para desmontar cualquier tesis romántica—. Es el esposo de una famosísima modelo a quien he maquillado para un desfile en Miami. —Busca en internet y luego dice—: Aquí está con la mujer de quien hablaba. 

			Efectivamente, la tipa es de una belleza desarmante. Violet es una maquilladora muy buscada en el mundo del espectáculo, conoce el ambiente. 

			Mi sonrisa se transforma en una expresión seria, como cuando en las series de televisión, en un momento, una revelación inesperada, acompañada de una música inquietante de fondo, termina la escena obligándote a ver el siguiente episodio. 

			—Qué significa, explícate mejor —interviene Shauna, regañándola por sus frases a medias. 

			—Su esposa es Angie Diesel, la modelo de Vogue. ¿Sabéis de quién estoy hablando?

			—Sí —afirmo, por primera vez con la sensación de haber despertado de un hermoso sueño. Siento como si alguien me hubiera dado una bofetada en el rostro, haciéndome regresar repentinamente a la realidad. Enmudezco de repente y enciendo un cigarrillo para aligerar la tensión. 

			—Lo siento, amiga mía —me consuela Shauna, triste por la evolución la situación. 

			Inspiro y exhalo para expulsar la desilusión.

			—En cinco minutos estaré perfectamente, Shauna, solo tengo que digerir esta noticia. ¿Así que pasé dos horas de mi precioso tiempo con un famoso escultor casado con una modelo internacional? Pero él, esta mañana, me dijo que se encuentra recién separado. —Me observan como si fuera una marciana—. Chicas, no me miréis de ese modo: no he dicho que está locamente enamorado de mí. Solo afirmé que conocí al hombre más guapo de Nueva York. Podéis estar tranquilas, no me ilusionaré. Además, no sois nada amables, me estáis tildando de desafortunada y boba a priori, sin siquiera concederme una oportunidad. Si dijo que estaba divorciado, ¿por qué no debería estarlo?

			Violet se acerca y me abraza.

			—Cachorra, tú eres hermosa, aunque seas una boba porque no cuidas para nada tu imagen. Vivo todos los días en el ambiente del espectáculo y sé con seguridad que ellos, a las mujeres como nosotras, las usan como felpudos para limpiarse los pies. 

			Dejo que el sueño ceda paso a la realidad. Me abrazo fuerte a Violet, mientras también Shauna se une a nuestro abrazo. 

			—Sois mis amigas más queridas. Prometedme que estaremos unidas para siempre. 

			—Entonces, adelante con nuestro lema —nos insta Violet. 

			—¡Todas para una y una para todas! —gritamos, mientras Shauna busca en su playlist música alegre. De ese modo, nos lanzamos a bailar salvajemente, permitiendo a los ríos de alcohol apoderarse de nosotras. 

			



		


		
			Capítulo 24

			Nyle

			Llego al Four Season Hotel y abro la boca: es hermoso. Levanto la cabeza y admiro su majestuosa estructura. Entro en el vestíbulo, entrego los documentos, pregunto el número de la suite de la señora Vez y me dirijo hacia el ascensor. 

			Tiemblo ante la idea de hacer enloquecer a una dama que sucumbirá gracias a mi encanto. Simplemente pensarlo me está excitando. No sé lo que me espera, pero el halo de misterio que rodea la situación me hace arder anticipadamente. 

			Salgo del ascensor y me adentro en un largo pasillo adornado con una alfombra azul. Un silencio espectral reina en esa planta del hotel, donde el lujo domina con estilo en cada punto. 

			Pinturas, espejos y flores adornan las paredes; me encuentro con la obra de un famosísimo escultor, colocada al final del corredor. Me detengo a evaluarla, la rozo con los dedos y maldigo el puto bloqueo que me impide volver a crear; me sentía poderoso, esculpir me regalaba la adrenalina que apartaba todos los malos pensamientos. Niego con la cabeza y maldigo mentalmente el jodido muro infranqueable que hace que mi vida esté vacía. 

			He pasado la habitación doscientos diecinueve, regreso hasta la puerta y llamo. Una voz femenina me invita a pasar. Ya me siento completamente excitado. 

			La luz difusa y la música de fondo hacen que el ambiente sea sensual. Una hermosa mujer de cabello negro azabache y con un cuerpo esculpido se acerca y me saluda con dos besos en las mejillas. 

			—Encantado de conocerte, Nyle. Me llamo Corina Vez. Te estaba esperando. 

			La idea de dos mujeres en la misma habitación me intriga a morir. Claro, un triángulo hubiera sido lo ideal, pero la idea de follar y ser observado por otra mujer me excita aún más. En una esquina, sentada en una butaca de piel negra, está la chica que hará de espectadora y disfrutará la lujuria en directo. 

			Tengo que moderarme, esta tipa es virgen y quiere entender la sensualidad y el erotismo, antes de regalárselos a su hombre. 

			No puedo mostrarle la impetuosidad y la brutalidad, como últimamente hago. Tengo que ponerle un freno a esta torpe y odiosa necesidad. 

			Saludo a la joven besándole la mano, pero no puedo distinguir sus rasgos. Cruza las piernas y responde con un ligero asentimiento de cabeza. 

			Miro a Corina, quien asiente.

			—Nuestra cliente quiere permanecer en el anonimato. 

			Es por eso que lleva una peluca rubia. Puedo vislumbrar solamente sus labios carnosos, cubiertos por un labial rojo fuego. 

			Cierro los ojos un segundo, me acerco a la cama. Corina se une a mí, se gira de espalda, deja que baje su vestido de tubo negro y se queda con un sosten de encaje transparente. 

			¡Obviamente, también estas tetas están hechas! Se quedan arriba como dos sandías y no se mueven ni un milímetro. 

			Se gira hacia la chica misteriosa y le habla en español, no puedo comprender nada de la conversación. Se aleja un segundo y sirve coñac en dos copas; me pasa una y me pide que lo beba lentamente, mientras comienza a desabotonarme los pantalones. Sigo sus órdenes: después de todo, tendré que ganarme la compensación que me ofrecen. 

			—Hoy comenzaremos con la situación que hace enloquecer a los hombres durante la fase inicial de la excitación. —Se dirige a la espectadora mientras continúo tomando lentamente mi bebida. 

			Bajo la cabeza para observar lo que está a punto de pasar. Corina me quita la camisa, haciendo que quede con el torso desnudo, y veo en sus ojos cierto hambre sexual. Comienza a besarme en las mejillas, comprendo su intención de hundir sus labios deseosos en los míos e, instintivamente, me giro hacia el otro lado. 

			Sigue provocándome, acercándose a mi oído y lamiendo la parte interna con una lengua hábil. En efecto, después de unos segundos, mi excitación alcanza picos elevados. Baja hacia el hueco de mi cuello, luego se mueve a los pectorales y los mordisquea con delicadeza. Comienza el descenso hacia el placer absoluto y se detiene en el ombligo. Lo acaricia con la lengua, chupando delicadamente. Mi erección se vuelve poderosa, aprisionada en un cierre que merece ser abierto por completo. 

			Corina se gira de nuevo hacia la desconocida y le dice:

			—En este punto, con elegancia y maestría, deberás sacar tu clase. —Termina de abrir la cremallera y baja mis pantalones, que acaban a mis pies. Me libera de cualquier incordio y me quedo en bóxers, mi polla está explotando. Se deshace también de mi ropa interior y me dedica una mirada cargada de aprobación. 

			—Bien, bien —susurra—. Creo que me divertiré mucho en nuestros dos encuentros —le dice a la chica—. Espero de todo corazón que tu hombre tenga dimensiones de este calibre, porque aquí hay para trabajar y divertirse. 

			Una vez que acaba de hablar, abre la boca y comienza a lamerme el capullo. Su calor me provoca espasmos enloquecedores. Su lengua experta me regala un placer muy esperado. Comienza lentamente a introducirse mi miembro en su boca, hasta llegar al final con suaves empujones, comparables a masajes relajantes. Continuamos así durante un puñado de minutos. 

			Por su comportamiento, puedo suponer que está combinando trabajo y placer y que yo, en realidad, le gusto mucho. Sigue disfrutando pero, en un momento, siento la necesidad de explotar en un orgasmo que ponga fin a mi maravilloso sufrimiento. 

			—Tengo que correrme, Corina. 

			Ella no respeta mi pedido; se apodera nuevamente de mi pájaro y lo arrastra en su boca, mientras comienzo a pulsar de un hermoso, puto placer. 

			La espectadora abandona la habitación. La ejecutora se pone de pie, se viste y me confirma otra cita para dentro de cuatro días. 

			—Nos veremos el jueves. Misma hora, misma habitación. Te pondrás un hermoso condón y avanzaremos. Esas son las directivas. 

			Gruño en medio de jadeos. 

			—Deberás esforzarte, Mr. Snake, hacerme gozar no es cosa de todos los días. —Me mira fijamente. Tendrás que ser muy delicado y dulce. Nuestra cliente es la hija de un cantante famoso, nos observará y, de inmediato correrá a poner su trasero en las garras de un árabe. Se dejará hacer lo que sea, porque ha decidido entregarse por completo a él. 

			—¿Entonces solo tenía el culito virgen, la mirona? —presiono, mientras mi pájaro regresa prepotentemente a cobrar protagonismo.

			—Sí, quería ver una película porno en vivo, para luego aprovechar nuestras performances y llegar excitadísima al encuentro con su jeque. 

			Me recuesto en la cama de piel negra que domina el centro de la habitación.

			—¿Cómo conseguisteis mi contacto?

			—Nyle ha regresado y es libre. El pasapalabra comenzó a difundirse. Así que la conversión a Snake era inevitable… era predecible. 

			Suspiro y pienso que tres mil dólares son una cifra realmente exagerada para mostrar algo que, en verdad, todos más o menos saben hacer. 

			Corina parece detectar mis cavilaciones, en efecto dice:

			—Para esta gente, invertir tres mil dólares es como si hubieran gastado treinta. Ellos derrochan dinero de cualquier forma. Tranquilo, no pierdas tiempo haciéndote planteos inútiles. 

			Completamente desnudo y tendido entre las cándidas sábanas del Four Season, le pido a Corina que se una a mí. 

			—No puedo, Snake, se me ha pagado solo para que te hiciera una mamada. 

			Me encojo de hombros para demostrar indiferencia. 

			¡Después de todo, es ella la que se pierde a un hombre como yo, no al contrario! Sonrío.

			—Nos pondremos al día la próxima. 

			—No veo la hora… —me confirma, mientras se arregla y se apresta a abandonar la habitación—. Tú quédate, Nyle, la habitación ha sido pagada por toda la noche. 

			—Bien, la aprovecharé. 

			Corina no me quita la mirada de encima ni por un segundo, se humedece los labios, me sonríe y sale. 

			Una vez solo, me acaricio el pájaro, llegando al acostumbrado epílogo que, inmediatamente después del vaciamiento sexual, me hace caer en un estado de vacío y profunda soledad. 

			Llamo a Dolly.

			—¿Dónde estás?

			—Estoy en casa, ¿pasó algo, Nyle?

			—No, nada. Solo quería escuchar tu voz, hermanita —le digo, mientras mis ojos se humedecen con una tristeza que ya se ha convertido en mi compañera de vida. 

			



		


		
			Capítulo 25

			Alex

			Una notificación de mensaje me despierta, fastidiándome. 

			—¿Quién diablos es a esta hora? —Miro el reloj, son las ocho de la mañana; compruebo el móvil y comprendo que se trata de mis jefes, ahora quisiera saber por qué razón se permiten el lujo de molestar a los empleados que tienen deseos de descansar el domingo a la mañana. Contrariada por su comportamiento, abro el mensaje: “Señorita Ungaro, le pedimos amablemente que reemplace a su compañera Beverly, quien ha sido ingresada en el hospital.”

			Respiro lentamente para no ser impulsiva y comienzo a hablar sola. 

			—Hay doscientos empleados en la puta empresa… ¿y a quién le tocan los cojones hoy? A mí, porque soy la encargada en esa sede y la señorita que no tiene una familia a cargo, así que a quién le importa si hoy había decidido estar tranquila. Pero ahora los fregaré yo, me inventaré una falsa familia, de ese modo la próxima vez me dejarán disfrutar en paz del calor del hogar. 

			Implosiono tragando la rabia, que se deposita directamente en mi estómago. Envio un mensaje de confirmación y me indican que deberé cubrir la zona de Manhattan. 

			Suspiro y sonrío. El corazón de Nueva York, actualmente para mi significa solo una cosa: Nyle Balsamo. 

			Me levanto de la cama, voy al baño con mi móvil, y me dejo llevar por el impulso de ver su perfil en Instagram. 

			—Qué guapo eres, cachorrito. —Y beso la pantalla—. Si Violet me oyera, me patearía el trasero. —Anoche me lo recomendó tantas veces y le prometí que no me involucraría con él. Me habló de otra de sus ex, una tal Victoria, mostrándome su foto. Quería ratificar que él, con las chicas de la puerta de junto, no sabría qué hacer. Honestamente, las conversaciones de esa clase me irritan, porque es como echarme en cara que nunca estaré a su altura. Mando al demonio mis pensamientos y hago zoom a la foto de Nyle. 

			Al diablo con sus viejas historias con mujeres que son un fuego, de todos modos le escribiré en el chat y, si responde de inmediato, quiere decir que él también tiene deseos de interactuar conmigo. 

			Decido tomar un baño relajante, me ayudará a soñar mejor. Uso un gel de baño con aroma a frutillas y champagne; en mi móvil selecciono mi playlist favorita, comienza a sonar con Sam Smith que canta How Do You Sleep?

			Antes de sumergirme en la bañera, me miro al espejo. Efectivamente, mi retaguardia es algo prominente, tengo una talla 46 y esta ligera pancita arruina un poco mi figura, pero puedo contar un pecho próspero, una linda cintura y bellas rodillas… además dicen que mi rostro sería un primer plano perfecto para las películas cinematográficas. Pero siempre he apuntado a otra cosa: mi cabeza. 

			Dylan me escogió porque quedó cautivado por mi modo de expresarme, de pensar y de actuar. Soy una persona leal, extremadamente sincera, alegre, irónica y lo suficientemente alocada, así que él y todo su encanto, en un momento, decidieron llevar su trasero a mi piso. 

			Y no estoy hablando de un perdedor o un tío feo que se hacía pasar por guapo, sino de uno de los hombres más encantadores de Filadelfia. Dylan Marsch se asemejaba de una forma impresionante a Daniel Di Tomasso, y me había escogido a mí. Con esto no quiero decir que Nyle Balsamo hará lo mismo y me pedirá quedar, pero espero tener al menos una oportunidad. 

			No sé a dónde me llevará la envolvente sensación que experimento y que está haciendo volver a emerger emociones que estaban dormidas en mi alma, pero algo es seguro, no quiero vivir de arrepentimientos. 

			Si es verdad que me llamo Alexandra Ungaro, deberé trabajar duro para echar por tierra el mito de que las mujeres hermosas tienen más posibilidades que una normalísima chica de Filadelfia. 

			Una vez que termino con mi baño regenerador, me seco, voy a la cocina y preparo un té de menta. Abro el paquete de tostadas, y esparzo sobre ellas mermelada de limón de Sicilia, que compré en Eataly. 

			Miro en dirección a la habitación en la que custodio todas las pinturas que estoy preparando para la muestra que tendré en la galería de arte. Me pongo un par de leggings negros y una camiseta blanca, me traslado al cuarto de mi creatividad, tomo el taburete, me siento, y comienzo a delinear un bosquejo, sin pensar en qué saldrá. 

			Cierro los ojos y me sumerjo en pensamientos inmorales. 

			¿Qué sería capaz de hacerle a Nyle, para dejarlo sin palabras?

			Después de haber meditado sobre soluciones en conflicto entre ellas, decido que pintaré un hombre y una mujer que se estrechan en un abrazo realmente sentido, será mi segunda obra, después del rostro de Nyle, que no tiene nada que ver con mis habituales escenas eróticas. 

			De algún modo, ambas lo representan a él. 

			Mis suspiros sugieren que el deseo es más resonante de lo que estoy dispuesta a admitirme incluso a mí misma. Niego con la cabeza para combatir estas dulces teorías que están invadiendo mi tranquilidad. La melodía que se difunde en la habitación hace que se me ponga la piel de pollo. 

			Lewis Capaldi, con su Someone You Loved, me hace temblar mientras imagino aún más prepotentemente ese abrazo que lentamente se está transformando en un deseo reprimido. 

			Asi que tomo mi móvil, voy a Instagram y, en privado, le envío un mensaje:

			“Felicitaciones por tus obras.”

			Me miro al espejo, tengo el rostro rojo como una frutilla, llevo mis manos a mis ojos y me dejo caer al suelo. 

			¡Está hecho! Ya no puedo volver atrás. 

			No me arrepentiré nunca de haberle escrito, incluso si acaba mal, no me lamentaré por no haberlo intentado. 

			



		


		
			Capítulo 26

			Nyle

			Me dispongo a dejar el Four Season. Hoy es un espléndido domingo y el sol surte sobre mí un sorprendente efecto milagroso. Me doy cuenta que soy un hombre completamente desprovisto de la alegría que debería sentir a mi edad. Tengo que hacer algo para reapropiarme de mi vida. 

			Mientras espero un taxi, una notificación de Instagram llega a mi móvil. Abro los mensajes y aparece un pseudónimo, “Kamasutra”; pongo los ojos en blanco. 

			Hoy, de sexo, no se habla, pienso mientras leo las dos primeras palabras de la frase. Devuelvo el teléfono a mi bolsillo. 

			Hoy, queridas mujeres deseosas e impacientes, dejad que me hunda en mi desastrosa existencia. 

			Me asemejo más a un hombre que está atravesando la depresión más bastarda, que a un gigoló lleno de inventiva que tiene en el bolsillo tres mil dólares solo por haber invertido media hora de su tiempo. Experimento un sentimiento de repulsión hacia todo lo que podría identificarse con la libido. Por las próximas cuarenta y ocho horas, de tetas, culos o coños no quiero saber nada. Hoy deseo estar conmigo mismo y ahogar mi malestar corriendo hasta extenuarme en Central Park.

			El taxi se detiene al otro lado de la calle, lo alcanzo y hago que me lleve a casa. Pago, bajo del coche y me dirijo hacia el Alexus. En el interior hay pocos clientes, por lo que decido detenerme en la salita privada, donde pido el mismo desayuno de siempre; no lo cambiaría por nada del mundo. 

			Leo la prensa local y, mientras bebo mi capuchino, una mano golpea tímidamente mi hombro. Levanto la cabeza y, con estupor y fastidio, descubro que aparece Rebecca frente a mis ojos. 

			—¿Qué haces debajo de mi casa a esta hora? —replico extrañamente perturbado. 

			—¡En primer lugar, hola! Y luego, ¿qué pasa… por casualidad estoy cometiendo un crimen? —rebate con un tono dulce y apenado, tanto como para hacerme sentir un gusano por cómo la he recibido. 

			—Discúlpame, Rebbeca. No quería ser descortés, pero este no es el momento adecuado para hablar contigo—. Me mira fijamente a los ojos y me recuerda tanto a Victoria, que me provoca una insólita taquicardia—. Por favor, Reby, vete. Tengo que continuar con mi vida. Lamento mucho que acabes en medio de todo esto, incluso si no tienes ninguna culpa pero, en este momento, tu presencia, créeme, no me ayuda. 

			Rebbeca baja la mirada. 

			—Estoy enamorada de un hombre que se me escapa como el agua entre las manos cada vez que intento concretar nuestra relación. Mi padre siempre quiso ponerme en guardia. Probablemente es porque conoce su modo de vivir y no está tranquilo de saberme entre sus brazos. Estoy en un período de crisis total, tanto que he llegado a pensar que no soy atractiva o, incluso, que puedo no gustarle. 

			Al oír hablar de Raúl Calabresi, la piel de pollo me domina con sus escalofríos.

			Recuerdo como si fuera ayer cuando me agredió de repente, durante nuestra primera confrontación, que acabó con un cuerpo a cuerpo que me dejó con tres costillas rotas y varios cardenales. Era un monstruo agresivo, concentrado en hacérmelas pagar porque le había destruido la vida. Probablemente yo también hubiera reaccionado de ese modo y, tal vez, por Victoria habría hecho lo mismo, pero ser atacado tan violentamente me hizo sufrir al quedar inerme. 

			Rebecca sigue siendo un río en plena crecida. Mi cerebro sólo registra sus movimientos en cámara lenta, recibo alguna palabra a través de sus labios, mientras, con la mirada fija en mí, continúa hablando. 

			—Perdóname, Rebbeca, estaba con la cabeza completamente en otra parte. 

			—Tengo que hablarte, Nyle. La cagué… y espero que puedas perdonarme. 

			Me quedo atónito. 

			—¿Qué has hecho?

			—Ayer por la noche, te vi desnudo, mientras una mujer se metía tu glande...

			La interrumpo de repente y, con la furia inyectada en los ojos, me levanto de la mesa dejando las manos apoyadas en su superficie. Me quedo a la espera de una explicación. 

			—Soy la espectadora misteriosa. 

			Estoy fuera de cualquier gracia divina.

			—¿Pero a qué puto juego estáis jugando conmigo, tú y tu familia? —exploto con la ira atascada en mi diafragma y los ojos brillantes por la rabia. 

			Rebecca retrocede.

			—Lo siento...

			—¿Lo siento, Rebecca? ¿Lo siento, me dices? ¿Pero quién coño te crees que eres para jugar con la vida de las personas? ¿Sabes cuán importante es mi privacidad? Y además… ¿cómo diablos supiste que quien estaba detrás de Mr. Snake era yo? Desaparece y no quiero volver a verte. Tienes que saber que si me chantajeas, te denunciaré. 

			Con la voz malditamente calma, responde a mi afirmación, ostentando una insólita seguridad:

			—No tengo ninguna intención de extorsionarte con dinero ni nada por el estilo. Mi pedido era absolutamente verídico, nunca me he entregado a un hombre. Lo sé, mi comportamiento podría parecer como mínimo extraño, pero estoy realmente dispuesta a hacer todo lo que he decidido para llegar a su corazón. No sé nada de seducción o de cómo se hace enloquecer a un hombre. 

			—No entiendo por qué me escogiste a mí. ¿Por qué dirigirte al hombre que estuvo con tu madre?

			—Calla, Snake —ordena en un momento—. Mi madre no tiene nada que ver, déjala en paz. En el salón Annalou Shane, corría el rumor de que habías regresado hacer lo que mejor se te daba, así que aproveché la situación para traer a mi vida algo transgresivo que me hiciera sentir exactamente igual a las otras. La idea de que un hombre pueda desearme es increíblemente excitante ¿Por qué no debería ser como mi madre o mi hermana, por ejemplo?

			—Ciertamente no seré yo quien despeje tus dudas existenciales. Déjame en paz, Rebecca Calabresi, o te denunciaré por acoso. No estoy bromeando. Esta es la explicación más insulsa después de haber recibido una zancadilla. Regresa por donde has venido y mantente lejos de mi trasero, ¿de acuerdo?

			—Está bien, Nyle. Desde hoy interrumpiré cualquier contacto con la señora Vez. El encuentro del jueves se cancela definitivamente. No me meteré más en tus noches prohibidas. Sabes, por un momento, cruzó por mi mente la idea de hacer el amor contigo, pero solo pensarlo literalmente me da asco: un hombre que ha hecho las mismas cosas con mi mamá, un hombre que hace las mismas cosas con cientos de mujeres… ¿Cómo pudo mi madre caer tan bajo?

			Aquí está, finalemente se ha revelado, su puto ADN no puede permanecer oculto para siempre. En el momento oportuno, te echan en cara sus frustraciones y sus tormentos proyectándolos sobre ti. 

			—Rebecca Calabresi… —remarco subrayando su apellido, para hacer resaltar la podredumbre que la distingue. La observo un momento, luego continúo—: Realmente amé a tu madre y todos los días de mi vida combato con ese sentimiento. Soy como un adicto que tiene que luchar para no acercarse a la heroína, aunque ahora se encuentre físicamente desintoxicado. Por favor, te pido que te mantengas lejos de mí. —Me giro y me alejo, pago la cuenta y salgo. 

			Una sensación de náuseas que no puedo gobernar comienza a invadir mi estómago, tengo que vomitar. Me coloco detrás de la esquina y saco de mis vísceras todo el puto malestar que me está destruyendo los días y la vida. 

			—A la mierda todos. 

			Regreso a mi piso, me pongo ropa y zapatillas deportivas y me preparo para correr, expulsando de ese modo los sentimientos que no puedo manejar. Mi forma de vivir me provoca náuseas. 

			Llego a Central Park y comienzo el entrenamiento. Mientras más vuelvo a ver en mi mente las escenas eróticas de las que he sido protagonista, más corro, hasta que tengo que detenerme en un banco, porque el corazón me está explotando en el pecho. 

			



		


		
			Capítulo 27

			Alex

			Soy una mujer impulsiva, sigo mi instinto y no me detengo demasiado a pensar si tengo algo que hacer. Acabo de terminar otra pintura. Con esta obra realmente asombraré a quien ya conoce mi modo de reproducir imágenes eróticas. 

			El arco Central Park, en la magia de sus colores primaverales, el lago de un azul inmenso, los barquitos que se aprestan para el paseo romántico y esa mesa en la que se destacan dos siluetas que, tal vez un día, tomarán forma… La dejo en suspenso, aquí en la habitación de mis deseos. Otra obra que no tiene rastros de sexo extremo o de un erotismo mucho más refinado dedicado a Nyle. 

			Soy abrumadoramente voluble cuando tengo que pintar: puedo comenzar a concebir solo dos cuerpos desnudos que se rozan, luego, cuando el lápiz comienza a empujar sobre la hoja el boceto que llevaré a la tela, la idea inicial se mueve en mi mente y toma una forma estimulante o sensual. 

			Y así, dos cuerpos que se rozan, repentinamente se vuelven dos almas que se buscan ansiosamente, y es justo en esos momentos que mi creatividad toma el mando, liberando a mis instintos. Algunas escenas, que he representado con colores al óleo, son solamente deseos reprimidos que nunca he cumplido con ningún hombre, tal vez porque no creía que estuvieran a la altura de mis expectativas. Ni siquiera Dylan, al que consideraba un follador récord. Él jamás pudo hacerme sentir completamente libre, como cuando, durante las pausas, me tendía sola sobre el diván con los ojos cerrados, rozándome y desencadenando el maldito placer que me conducía a un convulsivo torrente de saciedad. 

			Voy a la cocina a preparar algo para el almuerzo, antes de coger la bici y buscar la comida que tengo que repartir en Manhattan. 

			Lo único positivo es que hoy haré el reparto con el coche de la empresa, al menos no regresaré a casa agotada por el cansancio. 

			Paso un momento por casa de Shauna para que conversemos dos palabras. Tengo que decirle que tuve la brillante idea de enviarle un mensaje a Nyle. 

			Llamo con insistencia a su timbre, para vengarme por todas las mañanas que me ha hecho maldecir a cada santo en el cielo. 

			—¡Vooooy!

			—Vamos, muévete… —le ordeno riendo e imaginando la reacción que tendrá cuando abra la puerta. 

			—¡Oh, Alex! ¿Te parece una forma educada de anunciarse? Estaba en la ducha. 

			—Usé tu mismo método, perra. Veo que te altera bastante, ¿eh?

			—¡Por favor, Alex, al menos dame tiempo para que me vista! —Me señala la toalla que cubre su fantástico y pequeño cuerpo de bailarina de pole dance—. ¡Así podré mandarte… a la mierda!

			Nos echamos a reír. Entro en su casa, me siento en el sillón rojo y comienzo a comportarme en forma misteriosa.

			—Me pasó algo increíble pero, si quieres saberlo, tendrás que darme dos besitos en la mejilla y ya no estar enfadada.

			—Eres realmente una zorra de mala muerte. —Sonríe y se arroja al sillón llenándome de besos.

			—Le envié un mensaje… 

			Abre mucho los ojos.

			—No me digas… ¿a ese hombre de fábula de Central Park?

			—¡Sí, Shauna!

			—Uhh… ¡Sí! —Da grititos de alegría y me abraza—. ¡Cuando lo sepa Violetta, te asesinará! Te había recomendado tanto que no lo hicieras. 

			Me encojo de hombros y le confirmo que, en realidad, simplemente he actuado por instinto. 

			—No es por justificarme, Shauna, pero fue una acción completamente irracional. Necesité hacerlo y, por una vez, no contuve mis emociones. 

			—¿Y él? ¿Qué te respondió?

			—Ehm… no lo hizo, pero miré hace cinco minutos y aún no había visto el mensaje. 

			—Tarde o temprano lo verá, y sabremos con quién estamos tratando —dice, apretando mi cara entre sus manos—. Solo quiero que seas feliz, amiga mía. Pero, por favor, considerando que está recientemente separado y considerando también las bellezas que giran a su alrededor, ten mucho cuidado y no te hagas falsas ilusiones. No cometas mis mismos errores—. Se levanta del sillón y va hacia la cocina—. Me apetece un té. ¿Quieres uno también, Kammy? —pregunta dejando caer mi sobrenombre al final de la frase con el intento de burlarse de mí. 

			Sonrío, porque cuando me llama de esa forma está a punto de soltar una bomba.

			—Alex, regresarás a las pistas con tus super mama… —Por fortuna, Luna me quita de cualquier divertidísima vergüenza, porque irrumpe en la habitación con sus pedidos. Shauna la complace inmediatamente y le prepara un sandwich.

			—A propósito, ¿cómo fue con su padre? —pregunto con curiosidad. 

			—Me ha confirmado por enésima vez que dejará a su esposa. Eso espero, Alex —dice, con la certeza de quien no puede prescindir de una relación tóxica. 

			—Lo veremos —replico resignada—. Mientras tanto, no te no te hagas demasiado daño, Shauna. 

			—No, tranquila, amiga mía. 

			—Ahora tengo que marcharme, me esperan en la empresa. 

			—Pero qué demonios, también el domingo… no es justo. 

			—Lo sé, pero al menos me permitirá reunir algo más de dinero para entregarle a Cloe Brooklin y organizar la muestra en la Galería de Arte en Manhattan. Es mi gran oportunidad para darme a conocer. 

			—Te deseo dos cosas; éxito y fortuna, en tu trabajo y en el amor. 

			Me pongo de pie y la abrazo con fuerza. 

			—Gracias, te quiero mucho. Saludame a Violet. 

			—Claro, lo haré. Pero tú envíame un mensaje si él responde. 

			—Cuenta con ello —le confirmo, cerrando la puerta y enviándole un beso con la mano. 

			



		


		
			Capítulo 28

			Nyle

			Llevo dos horas inmóvil en este banco, pensando en mi miserable existencia. Creo que la situación con Rebecca Calabresi me ha puesto en la obligación de tener que detenerme. La hija de la mujer a la que amaba incondicionalmente me ha visto durante maniobras sexuales explícitas y eso me ha devuelto una sensación de vacío absoluto. 

			Niego con la cabeza, mientras la piel de pollo acaricia mi antebrazo. Tendría un irracional deseo de marcharme al lugar más aislado de Nueva York, para gritar, con todo el aire que tengo en mis pulmones, cada uno de mis años de alegría y sufrimiento. 

			La enésima notificación en mi iPhone hace que me sobresalte, distrayéndome de mis reflexiones sobre esta vida, a veces bastarda, que se ensaña casi siempre con los mismos sujetos. 

			Fastidiado, abro la aplicación de Instagram y voy a los mensajes. Hay cinco solicitudes a las que deberé responder. Abro las primeras cuatro y cancelo las citas, posponiéndolas a fechas a convenir. Hoy no quiero pensar en las actividades de Mr. Snake, deseo emplear mi tiempo en algo constructivo, porque necesito tener nuevamente una vida “normal”. No sé qué demonios me pasa, pero estoy convencido que, detrás de cada una de nuestras elecciones, alguien allá arriba envía mensajes subliminales que nosotros no debemos ser capaces de captar. 

			Quizás este sea el momento de relajar la mente y el pájaro. Tengo que abrir el último mensaje de una tal Kamasutra, o de un tal… no sabría. 

			“Felicitaciones por tus trabajos.”

			Hago clic en su perfil, comienzo a pasar las fotos y la mujer con quien me encontré, precisamente en Central Park, se aparece ante mí en muchos y sensualísimos primeros planos. Cierro los ojos y respiro, mientras el corazón me envía extrañas señales. Alex me arranca una sonrisa y comienzo a observar todas sus pinturas. Son extremadamente eróticas, tanto que hacen despertar nuevamente mis instintos. 

			Definitivamente tengo que responderle. 

			“¿Qué haces, Kammy?”

			Utilizo su pseudónimo para romper el hielo. La mano se mueve por sí sola, sin que mi maldito cerebro le haya enviado una puñetera señal. 

			Ella visualiza inmediatamente. Ya me está respondiendo. 

			“Estoy dando vueltas por Manhattan.”

			“¿Nos vemos, Alex?”

			“¿Ahora? No puedo… ¡Maldita sea, estoy trabajando!”

			Y pone un emoticon que representa la más absoluta decepción. 

			Repentinamente tengo una iluminación. Yo lo intento, como máximo me dirá que no. 

			“¿Por casualidad, necesitarías algo de compañía mientras haces las entregas?”

			“Me encantaría, Nyle. Pero no sé si los jefes estarán de acuerdo. Déjame hacer una llamada y te digo…”

			“Te espero, Alex.”

			¿Acaso me he vuelto loco? Estoy sentado en un banco, esperando la respuesta de una mujer que, repito, no creía pudiera atraerme físicamente y, sin embargo, estoy mirando en forma continua el reloj, rogando porque todo pueda cerrarse con un resultado positivo. 

			—Naaa —digo en voz alta. Dejo escapar algunas risas, porque me estoy expresando exactamente como ella. Inclino la cabeza, cubriéndome la boca con la mano, buscando ocultar mis tontas expresiones porque temo que alguien pueda pensar que se me ha aflojado un tornillo. 

			Después de unos minutos, llega la notificación, en este punto me atrevería a decir, tan esperada:

			“Nyle, dime dónde estás que pasaré por ti.”

			La sonrisa se ensancha inmediatamente en mi rostro pero, esta vez, no porque tengo que follar a alguien. Simplemente estoy feliz de encontrar a una mujer que me regala momentos de una anhelada serenidad. 

			“Te espero frente a la entrada principal de Central Park. ¿Tú dónde estás?”

			“Estoy a cien metros. Mientras tanto, Nyle, si fuera tú, me procuraría dos excelentes cafés para llevar.”

			Sonrío silenciosamente y las expresiones de mi rostro se iluminan. ¡Estas mujer es una comediante y no lo sabe!

			“A sus órdenes, jefa.”

			La sonrisa que tengo estampada en el rostro simplemente no quiere abandonarme. 

			“Estaré allí en diez minutos. Te recomiendo que esté bien caliente y que sea un café manchado.”

			Le envío caritas sonrientes. 

			“Naaaaaaaaaa.”

			Después de haber leído su respuesta, abro los brazos y pongo los ojos en blanco, mientras me dirijo a la cafetería que se encuentra en la esquina. 

			



		


		
			Capítulo 29

			Alex 

			—Oh dios… oh dios… oh dios… —El éxtasis es tan tangible que incluso conducir en la neurótica Manhattan hoy me hace feliz. No sé atribuir un adjetivo a mi estado de ánimo. Alegría, sueño, ilusión… ¿A dónde me conducirá este inesperado encuentro?

			Aprieto las manos alrededor del volante y freno de repente. Me distraje por un segundo y estaba a punto de convertirme en la causante de un maxi atasco, justo dos minutos antes de mi ansiado encuentro. 

			Llego a destino, mis ojos giran hacia la derecha y lo veo en la esquina. Tiene ropa deportiva y lleva también gafas de sol y el pañuelo negro. 

			—¡Dios, qué guapo es!

			Toso por la tensión y preparo mentalmente una estrategia, fingiendo que me importa un comino su atractivo. Tendré que pretender ser inmune a su encanto, interpretar el papel de la chica mala. Tendré que apuntar mucho a la simpatía y a mi irreverencia. Mi objetivo será colarme lentamente en sus pensamientos, todo el resto vendrá solo.

			Freno de repente, Nyle retrocede. 

			—Pero qué c...

			—¡Soy yo! Vamos, sube, nos hemos retrasado. 

			—¡Alessandra! —Remarca bien mi nombre, me sonríe y se burla de mí, porque lo ha pronunciado en italiano. Como tiene las manos ocupadas con el café, le abro la puerta.

			—¡Oh, señor Balsamo, en verdad te estoy agradecida! Me estaciono un segundo así bebemos el café y luego vamos a trabajar. 

			Se acomoda en el asiento. 

			—¿Vamos? —Abre mucho los ojos y me mira extrañado, tal vez cree que estoy bromeando. 

			—No estoy jugando, Nyle. He perdido tiempo recogiéndote, así que tenemos que dividirnos las entregas. 

			Se ahoga con el café. 

			—Alex, por favor, dime que no es en serio. 

			—No. ¿Por qué debería bromear con un tema que es tan importante para mí? Tienes que salvarme el culo, de lo contrario corro el riesgo de que me despidan. Y, como podrás ver, no tengo una familia rica y no puedo permitirme quedar desocupada. 

			—Está bien, está bien, mensaje recibido. —Levanta las manos para fingir que se rinde frente a mis palabras que, evidentemente, han dado en el blanco—. Alex, tampoco nací rico. Todo lo contrario: vivía, con mi madre y mi hermana, en condiciones humildes en una casita destartalada del Bronx. Cuando mamá murió, Dolly y yo nos convertimos en paquetes postales para las familias de acogida. Los asistentes sociales continuaban separándonos. La enésima vez que nos dijimos temporalmente adiós, le juré por Dios que eso no volvería a suceder. Así que recé todos los días para que el tiempo pasara deprisa, permitiéndome dejar la familia de acogida y recuperar a mi hermana para regresar al humilde hogar que mi madre había comprado con mucho sacrificio. Tenía una casa, me faltaba solo una ocupación, y podría vivir dignamente con Dolly. 

			Estoy literalmente arrobada.

			—Un pasado así debería haberte vuelto duro, cínico o incluso despiadado. En cambio estás aquí, con una dulzura desarmante, hablándome de tu vida. 

			Se ríe y me mira a los ojos, mientras notamos que hemos terminado nuestros cafés hace al menos cinco minutos. Posa su mano en mi rodilla, percibo el calor que emana y la sensación es sumamente placentera. 

			—¿Quién te asegura que no soy cínico o despiadado, Alex?

			Señalo el lado del corazón. 

			—Esto de aquí… —Y golpeo los dedos en su pecho. Me embarga un fuerte e inesperado estremecimiento. 

			Nyle cierra la boca y niega con la cabeza.

			—Me gustaría mostrarme en todo mi candor, pero te garantizo que no tengo una pizca de santo. 

			Me roba una sonrisa. Lo observo, luego pregunto:

			—¿Sabes qué es lo que sucede?

			—¿Qué? —pregunta con esos ojos verdes que tiene, del mismo color de la sabana.

			—Sucede que tenemos que correr al trabajo, querido Balsamo. Ponte el cinturón de seguridad, por favor. 

			—Decidida y tremenda, mi pintora erótica. 

			—Sincero y simpático, mi escultor misterioso. 

			Estalla en una estruendosa carcajada, mientras pongo en marcha el coche haciendo chirriar los neumáticos e, instintivamente, Nyle se sujeta fuerte por el miedo. 

			—Tranquilo, en diez minutos tenemos que estar a dos manzanas de aquí, así que respira hondo y escucha esta hermosa canción. —En la radio trasmiten Shaken, y el ambiente se colorea de una loca alegría. Comenzamos a entonar la melodía y a movernos como dos niños felices. 

			



		


		
			Capítulo 30

			Nyle

			¡Esta está completamente loca!¿ Qué demonios hago, en una furgoneta, entregando sushi a puñeteros ricachones como yo? Y además… en Manhattan, ¡donde todos me conocen! ¿Y si nos pilla la primera mujer a la que me follé y me llama Snake frente a Alex? Respondería en forma vaga y fingiría no ser la persona que ella cree. 

			Estoy perdido en mis pensamientos cuando llama a mi hombro.

			—Balsamo, bajemos y comprobemos las facturas para saber dónde acabarán estos dos paquetes. 

			—Kammy… —pronuncio su pseudónimo, mientras enarco la ceja. 

			—Vamos, Nyle, levanta el culo de ese puto asiento, de lo contario la pintora erótica se transformará en una camionera psicópata. 

			—Está bien, está bien...

			Comienza a reír sin poder parar. 

			—¿Qué sucede, escultor snob?

			—Me estoy preguntando por qué consentí esta locura. Dejé de ser el chico de los mandados hace al menos diecisiete años. 

			—¿Quiere decir que para ti es demasiado degradante entregar sushi a domicilio?

			—Naaaa…

			Nuevamente nos echamos a reír, mientras me hace sacar dos paquetes del maletero. 

			—Has utilizado mi lenguaje, Balsamo. 

			Con las cajas en mano, la sigo. Me indica dónde dejar la mercadería.

			—Solo te estoy imitando, camionera despistada. 

			Nos encontramos frente al salón de Annalou Shane, busco cubrirme la cara con los paquetes para no ser reconocido. Mi carrera de animador de corazones rotos terminaría abruptamente si alguien me identificara. Por eso tengo que apresurarme con estas entregas, para escabullirme de aquí. Invito a mi “colega” a poner manos a la obra y que me diga el número correcto; tal vez, con las gafas de sol y el pañuelo en la cabeza, no resulto tan reconocible.

			Consigo apañármelas y dejo escapar un suspiro de alivio cuando paso rápidamente por el escaparate de la estilista más famosa de Nueva York, el templo de la belleza, porque afortunadamente nadie nota mi fugaz presencia. 

			Luego entregamos sushi a un florista, en un estudio de diseño artístico y, finalmente, en una perfumería, en cuya caja encuentro a una señora que, hace años, me dio una gran suma de dinero porque me la llevé a la cama al menos unas veinte veces. Si se volteara en este momento, estaría jodido. No quiero que Alex sepa que viví como un gigoló. 

			Por unos pocos miles de dólares al mes, ella está obligada a arremangarse y trabajar, incluso el domingo, mientras yo me divierto con mujeres y hombres aburridos por su total bienestar. 

			No, definitivamente no deseo que se de cuenta que está tratando con un hombre en venta. 

			Sé que Rose Baltimora nunca se lo diría, pero sus miradas elocuentes y libidinosas dejarían entrever que hay algo extraño entre nosotros y Alex Ungaro es una mujer muy perspicaz. Rose se da la vuelta y me mira, me ha reconocido pero yo, para hacerle entender que debe callar, me giro hacia Alex, y le regalo un beso en la frente. 

			Ella abre los ojos, sorprendida por la situación.

			—¿Qué pasa, Balsamo?

			—Sshh, te explico luego. —Y le regalo un beso más en la mejilla. 

			Joder, qué exquisito perfume emana, y qué piel caliente… suave.

			Mientras tanto, mi clienta sale con la cola entre las piernas. 

			Me acerco a la caja y entrego la mercadería, mientras Alex se divierte al verme avergonzado. Miro a mi alrededor receloso. 

			—Por favor, Alexandra, huyamos de aquí. 

			—Pero, ¿qué pasa?

			—Luego te digo, vamos muévete. —La cojo por la mano y la saco a rastras de este lugar lleno de trampas. 

			—Oye, ¿me explicas qué demonios sucede?

			Pillo a Annalou espiándome, me ve cogido de la mano con Alex. Me giro de repente, le doy decididamente la espalda y, sin pensarlo dos veces, me arrojo sobre la boca de Alex, envolviendo su rostro entre mis manos. Ella se queda inmóvil y contiene la respiración. 

			—Por favor, sígueme la corriente —le ruego, mirándola a los ojos. De forma completamente inesperada y sorprendente, responde a mi beso en forma sublime. Tiene una boca dulce y una lengua suave. 

			¿Qué diablos está pasando? Siento que se eriza el vello de todo mi cuerpo. 

			Nos separamos, pero sigo sosteniendo su mano, mientras Annalou regresa al interior del local, porque está avergonzada y fastidiada por la situación. Llegamos al furgón, nos acomodamos en los asientos y Alex me mira, visiblemente sorprendida. 

			—Explícamelo todo, de inmediato. 

			Demasiadas emociones en pocos minutos.

			—Alex, por favor, te lo diré todo una vez que acabe tu turno de trabajo. Me sentiría más que honrado de invitarte un aperitivo. 

			—¿De verdad? —exclama con incredulidad frente a mi pedido. 

			—Sí, por supuesto —respondo, endulzado por la hermosa sensación que me ha embestido de lleno en este domingo soleado. 

			Siento que el tiempo se ha detenido y que estoy bajo el efecto de alguna especie de hechizo: una chica, por la cual nunca me habría girado en la calle, me parece preciosa ahora. Noto su perfecto perfil, sus labios carnosos, su piel cándida y sin imperfecciones, sus ojitos negros y profundos y una cascada de rizos recogidos en una cola de caballo. Su absoluta sencillez contrasta con la sensualidad que me transmitió durante nuestro beso. Después de tanto tiempo, me apetece una situación normal. 

			Alex me observa como si a través de mis ojos intentara captar alguna de mis emociones. No puedo ser sincero con ella, contaminaría el mar de pureza en el cual cree que me regodeo, alimentándolo con mi fango. 

			—Algún día me lo explicarás, Balsamo. 

			—¡Me mola mucho, cuando me llamas así! 

			—Podría llamarte como quieras, pero antes tienes que decirme por qué me has besado... de ese modo… 

			



		


		
			Capítulo 31

			Nyle

			El turno de trabajo ha acabado, entre risas y preguntas indiscretas de parte de Alex, que muere por comprender el motivo de mi impetuoso comportamiento. La entiendo, también yo, en su lugar, me habría regodeado durante unos cuantos minutos. Reconozco que soy todo un adonis y la emoción que antes le regalé, nunca se la había concedido a nadie. Mi boca y mi lengua las cederé solo a quien conquiste de nuevo mi corazón y lo ponga bajo llave. 

			—Nyle, lo siento, debo dejar el coche de la empresa en la sede central, aquí, en Manhattan. En exactamente dos horas, tengo el tren que me llevará de regreso a casa —me dice casi con pesar. 

			—Permíteme invitarte un spritz. Te acompañaré a la empresa, para que puedas acabar tranquilamente tu turno. Luego nos relajaremos, conversaremos un poco e intercambiaremos algunas confesiones inéditas. ¿Qué dices? —le pregunto con aire taimado, esperando haber sido convincente. No me apetece regresar a mi loft para devanarme los sesos con mis paranoias. He olvidado completamente mi lado oscuro gracias a las risas y a la amable conversación que Alex me regala, permitiéndome tener la ilusión de que soy una buena persona. 

			—Digamos que aún tendría a disposición ciento diez minutos para pasar con un escultor erótico que se ha besado conmigo sin ninguna razón plausible y que prefiere pasar su tiempo con una mujer regordeta, antes que complacerse con mujeres perfectas y hermosas. Dime, Balsamo, ¿dónde está la trampa? —Frunce el ceño y, gracias a una expresión divertida, me arranca una sonrisa tan genuina, que ambos estallamos en una ruidosa carcajada. 

			—Ninguna trampa. —Estoy experimentando una sensación desconocida—. Realmente disfruto tu compañía. Desde la primera vez que nos vimos pensé que eras diferente a las demás. 

			Sus ojos expresan emoción y vergüenza, la observo intensamente para intentar persuadirla de que se quede. 

			¡Dios, qué demonios me está pasando! He insistido de este modo solo con Victoria. ¿Por qué una normalísima chica de Nueva Jersey está poniendo en discusión mi ordinaria locura?

			—De acuerdo, Nyle, me quedo. Pero en dos horas tengo que estar en la estación. No puedo permitirme perder el tren, ¡aquí los hoteles cuestan un ojo de la cara!

			—¿Te parece que te haría perder el tren o pasar la noche en un hotel? Naaa, el señor Balsamo está listo para cumplir todos tus deseos, señorita Ungaro. —Beso su mano. 

			—Eres un idiota, señor Balsamo, no tengo más que agregar —replica, mientras a paso rápido alcanza la furgoneta. Se gira y me enseña el dedo medio—. Siento que la trampa está al alcance de la mano, pero de todos modos quiero concederme una velada con uno de los hombres más guapos de Nueva York.

			Me rio internamente mientras la sigo; tengo un jodido deseo de darle un puto beso que la deje atónita durante horas; no sé qué, o quién, me está induciendo a mentener un perfil tan bajo, sin revelarme de inmediato como realmente soy. 

			—Digamos que, en este período, no estoy preparado para eventuales encuentros carnales —le digo mientras acaricio dulcemente su nuca. 

			—Así que no soy digna de uno de tus… encuentros carnales —espeta, esperando una de mis elocuentes respuestas. 

			—No, me gustas y punto, no hay un motivo. Siento que tengo que respetarte. Es esto lo que me lo dice. —Le señalo mi corazón. 

			Alex suspira, me dirige una mirada casi conmovida y se abraza a mí, fuerte, muy fuerte. Siento que su respiración vacila y luego se acelera, mientras mi corazón comienza a correr enloquecido. 

			—Oye, tus latidos me estaban perforando los tímpanos —me informa, poniéndose en puntillas y dándome un beso en la barbilla—. ¡Eres un gigante, Balsamo!

			—¡Y tú una muñequita, Ungaro!

			—¿De verdad, Nyle?

			—De verdad...

			Nos sentamos en el coche, nos abrochamos los cinturones y Alex parte, extrañamente, sin hacer chirriar los neumáticos. 

			La música de Lewis Capaldi comienza a difundirse en la cabina y nos quedamos mudos. Pienso en la letra de la canción. Vuelve a mi mente el recuerdo de mi niña, quien nunca estará conmigo. Me giro para mirar a Alex que, concentrada en deshacerse del tráfico, se distrajo un momento y por lo tanto no habrá notado mi agonizante incomodidad.

			Tengo que soltar mi pasado, porque no puedo continuar matando mi alma con pensamientos melancólicos. No puedo esperar más, tengo que comenzar una terapia. Deseo, con todo mi corazón, que pueda echarme una mano para ordenar el enorme caos que tengo en la cabeza. Pero ahora quiero disfrutar estas dos horas de absoluta paz, en compañía de mi “normal perfecta desconocida”, intentando prolongar el tiempo que nos queda a disposición. Algo me inventaré. 

			



		


		
			Capítulo 32

			Alex

			Supongo que tendré que hacerle comprender a mi cruel racionalidad que la cosa más insensata del mundo realmente está sucediendo. Sin casi darme cuenta, he pasado una miríada de horas con el hombre más guapo de la tierra, quien incluso me besó, metió su lengua en mi boca, tomó mi rostro entre sus manos, acarició mi nuca y se quedó en mi compañía sin inmutarse. Todo pasó mágicamente, sin que hiciera extrañas peticiones al universo. 

			Cuando me tomó desprevenida, regalándome su dulcísimo sabor, cerré los ojos y creí vivir un sueño del que tarde o temprano despertaría, dejándome con una hermosa sensación, pero quedando simplemente como una ilusión. En cambio, contra todas mis previsiones, fue una milagrosa realidad: él no se desvaneció inmediatamente después, está hecho de carne y hueso, y ahora está apoyado en el muro, afuera de la Newton & Co, esperando mi regreso. 

			Pongo al tanto a Shauna de mi aventura con Nyle y me dirijo hacia la salida de la empresa. Lo veo a lo lejos, es guapísimo. Encendió un cigarrillo, tiene aire pensativo. Me acerco y le sonrío. 

			—¿Sigues en el planeta tierra, Nyle?

			—Por desgracia sí, estaba absorto, recordando fragmentos de una vida algo temeraria —admite con resignación y me guiña el ojo. 

			—En efecto, el aire de chico malo te sienta bien, Balsamo. 

			—¿Tú crees?

			—Lo creo, lo creo… 

			Nos dirigimos a pie hacia la azotea del bar que me permitirá descubrir algo más de Mr. Guapo. 

			—¿Por qué no me quitas los ojos de encima, Alexandra? —me pregunta descaradamente. 

			Qué patético momento he sumado a mi notable colección. 

			—Yo… yo… sinceramente… 

			Se echa a reír.

			—Estaba bromeando y además sé que no es fácil resistírseme. 

			—Eres un payaso, Nyle. En mi opinión, entre tú y el Joker, no hay ninguna diferencia. —Ya no puedo respirar. 

			Él se detiene de golpe y, con toda su imponente figura, se ubica frente a mí y cruza los brazos, me reserva una mirada lánguida, tanto que hace que sienta un temblor a la altura del estómago. 

			—¿Me estás llamando narcisista patológico? —Abro mucho los ojos—. Comienza a correr, Alex Ungaro, porque estoy a punto de darte una nalgada. 

			—¿Qué? —repito con expresión desconcertada y divertida al mismo tiempo. 

			¡Oh, Nyle Balsamo, si supieras cuánto quisiera tus manos en mi culo!

			De repente comienzo a correr rápido y Nyle me sigue, arrancándome muchas risas. En un momento, me veo obligada a detenerme a causa de un semáforo. 

			—No, no, no… —digo con una sonrisa estampada en la cara. Estoy sin aliento, él no da muestra alguna de agitación. 

			—Vamos a beber este spritz, Alex, creo que tienes que contarme muchas cosas de ti. 

			—Soy un libro abierto —revelo, mirándolo fijamente a los ojos. Mientras más avanzan los segundos más siento un vínculo profundo que me encadena a sus expresiones, especialmente cuando lo descubro lanzándome miradas furtivas. He dejado de preguntarme por qué ha escogido estar conmigo hoy. 

			¡Después de todo, no es mi problema!

			Estoy absorbiendo todas las hermosas percepciones que su aura derrama sobre mí. Si tuviera que cerrar los ojos, lo imaginaría envuelto en una luz blanca, similar a la que rodea a los querubines. Niego con la cabeza, para deshacerme de las tonterías que de vez en cuando circulan por mi cerebro. 

			—¿Todo bien? —pregunta con aire dubitativo.

			—Por supuesto, es que cada tanto mi cabeza envía señales como mínimo estrafalarias. 

			La luz cambia a verde, cruzamos la calle y él apoya su mano en mi hombro. Realmente parezco pequeña a su lado. 

			—Nyle, ¿puedes explicarme por qué continúas buscando un contacto físico conmigo?

			Inmediatamente retira la mano. 

			Me río con mi aire de perra. 

			—¡Solo estaba bromeando, vamos!

			—Lo siento, no era premeditado. 

			Mientras caminamos, somos cegados por un flash deslumbrante. Nyle arremete contra el fotógrafo como una furia. 

			—¿Qué sucede? —Sorprendida y desprevenida, intento contenerlo para no empeorar la situación, porque acaba de destruir en mil pedazos la cámara fotográfica del paparazzi. 

			—¡Vámonos de aquí, Alex! Vámonos, antes de que realmente le haga daño —ordena, apretando los dientes por la tensión. 

			Entramos en un estrecho callejón y, a paso rápido, conseguimos deshacernos de ese hombre que no quiere rendirse.

			—Cojamos mi coche, cenaremos en tu casa, ¿te apetece? —susurra, mirándome a los ojos. 

			No puedo proferir palabra porque acabo de asistir a la metamorfosis de un hombre que, en cinco minutos, ha pasado de criatura angelical a demonio enfurecido. 

			—De acuerdo, pero tendrás que explicarme todo, considerando que también me he visto envuelta en la exclusiva.

			—Por eso reaccioné así. No quiero que te involucren en una situación de la que, mañana por la mañana, tal vez podrías avergonzarte. 

			—¿En qué sentido?

			—Te lo explicaré todo mientras cenamos. 

			—No quiero esperar, o me dices todo ahora o me marcho por mi camino, sola. 

			Nyle cambia de expresión y, con aire suplicante, me pide que me quede:

			—Por favor, no te marches, te lo explicaré todo en el auto. 

			—Entonces démonos prisa. 

			Llegamos frente al edificio de Nyle. Entramos en el ascensor y nos dirigimos hacia los garajes subterráneos. Con la llave desactiva la alarma. Nos sentamos, él pone en marcha el coche con una expresión tensa, sujetando con firmeza el volante. Programa el navegador y nos dirigimos hacia la carretera. 

			—Ahora tienes que explicarme todo o te obligaré a dejarme en algún área de descanso Nyle, esta situación me ha puesto tensa. ¿Quién diablos eres?

			Sonríe, exactamente como cuando estaba en fase angelical. 

			—Estuve casado con una de las supermodelos mejor pagadas del mundo. El final de nuestra tormentosa historia se difundió en todos los sitios web y en las revistas más importantes. Encontrarme junto a una chica normal, vestido con ropa deportiva, les ha dado la coartada para crear falsas primicias, alimentando cotilleos que no le hacen bien a nadie. Si esas fotos llegaran a publicarse, te volverías mi nueva conquista y tu privacidad se acabaría. Lamentaría mucho que eso sucediera. ¿Ahora comprendes porque dudaba en revelarme por completo ante tus ojos?

			Frunzo el ceño y me muerdo el labio inferior por la tensión.

			—Entonces… ¿Desde mañana podrían hacer guardias bajo mi casa? —pregunto seriamente preocupada. 

			—Si descubrieran tu identidad, por desgracia, podrían. 

			—Joder, Balsamo, entonces ¿qué me aconsejas?

			—Nada, esperemos la evolución de la historia.

			Me guiña el ojo. 

			—¡Naaa! —comento con mi usual forma de expresarme—. ¡Pero podías decirme antes que estaba junto a una celebridad!

			—No era necesario. En el último período, lo he vivido realmente en forma liviana, en el sentido de que me importaba un pimiento. En cambio hoy, contigo, ha despertado un inexplicable sentido de protección que, honestamente, incluso a mí me es difícil comprender. En este punto, te pregunto: ¿quién diablos eres realmente, Alex Ungaro?

			—Ya te lo dije la primera vez en Central Park, soy la bruja Maléfica y te he lanzado un hechizo. —Suspira. Roza mi muslo con su mano. 

			—Realmente es un período terrible para mí, Alex; estoy en una tremenda crisis existencial. Luego de repente llegas tú, y consigues atravesarme con tu esplendorosa luz, que tiene el poder de hacerme olvidar cualquier pensamiento negativo que me asfixie. Sé que es demasiado pronto para hablar de determinadas situaciones, pero tú tienes este efecto en mí, desde la primera vez que te vi en casa de Tricia. 

			Por la emoción, se me escapa el pis; me quedo absorta durante unos segundos, luego me doy cuenta que tengo que permanecer con los pies en la tierra, si no deseo que este juego tome un rumbo completamente diferente y acabe por masacrar de nuevo mi psiquis y mi corazón. 

			



		


		
			Capítulo 33

			Alex

			Llegamos a destino, estamos debajo de mi casa. Tendré que revelarle a Nyle que comparto mi hogar con otras coinquilinas.

			—Linda casa. ¿Vives tú solita, en este espacio enorme?

			—En los dos pisos de superiores viven mis dos mejores amigas. Pero nosotros pasaremos por la parte trasera y ellas sabrán que tengo compañía, así que no aparecerán. 

			—¡Joder, estáis bien organizadas! —Sonríe y me dirige una mirada de delincuente. 

			—Detente, Balsamo, no había previsto pasar la noche contigo. —En realidad, estoy mintiendo descaradamente, deseaba sentir su perfume de cerca desde que decidí imprimir su rostro en la tela blanca que me invitaba a expresar las emociones que estaban saliendo a flote. 

			Esta es una chaladura de las buenas. Algunos lo definirían como amor a primera vista. Sea lo que sea, creo que lo sujetaré con fuerza para no permitir que escape de mis manos. Merezco algunas horas de felicidad. No quiero planear nada maquiavélico para retenerlo a mi lado, pero tampoco deseo reprimir las fantasías que comienzan a hervir en mi sangre. 

			Entramos, Nyle mira a su alrededor y parece apreciar el estilo de la casa. 

			—Es muy bonito aquí. Felicitaciones, Alexandra. 

			—Gracias. 

			—Disculpa, necesitaría ir un momento al baño. 

			—Por supuesto, adelante. Es la segunda puerta a tu derecha. A propósito, si quieres tomar un baño, no dudes en pedírmelo. 

			¿Un baño? Pero qué diablos estoy diciendo… Mentalmente pongo los ojos en blanco. 

			—Gracias… realmente te lo agradezco. 

			—Por favor, Nyle, siéntete como si estuvieras en tu casa. 

			Me sonríe y casi parece conmovido por mi disponibilidad. 

			—¿Qué sucede? —pregunto, intrigada por sus renuentes expresiones. 

			—¿Sabes cuánto he echado de menos estas situaciones no planificadas? Gracias, Alex, por haberme traído de regreso al mundo real. 

			—Tranquilo, de vez en cuando también puedo tener algún acto de generosidad —bromeo irónicamente para hacer que se relaje—. De hecho, ¿sabes lo que te digo? Te acompañaré y sacaré del armario todo lo necesario. 

			Entramos en el baño, Nyle se sienta en el inodoro cuya tapa está cerrada y observa cada uno de mis movimientos. Comprendo que necesita aligerar la tensión acumulada a causa del desagradable incidente que ha estropeado nuestra velada. 

			Quiero intentar alejar un poco los malos pensamientos, lo provocaré abiertamente. Dos palabras resuenan como un martillo mecánico en mi mente: carpe diem. 

			—¿Has acabado de mirarme el culo, Balsamo?

			Se echa a reír.

			—¡No se te escapa nada, eh!

			Se acerca peligrosamente por detrás y rodea mi cintura.

			Oh Dios, oh Dios, oh Dios...

			Siento algo bastante consistente y provocador empujando contra mi gran culo. Me giro de repente, mi corazón palpita y tengo las mejillas rojas por la vergüenza. 

			—No soy una tipa que se entrega en la primera noche —miento descaradamente para no ser clasificada como una mujer fácil. Y para prepararme psicológicamente para… él. 

			Noto su vergüenza.

			—Perdóname, Alex. —Me libera de su magnífico agarre. 

			Sonrío y me alejo de él.

			—Eres un ser peligrosamente fascinante, pero necesito poner algo nutritivo en mi estómago, luego, tal vez, pueda comenzar a razonar. 

			—Está bien, Kamasutra, —Llamándome con el pseudónimo que utilizo en las redes quiere lanzarme una provocación—. Siempre llevo una muda de ropa en el coche. Iré a por ella. 

			—Estás lleno de recursos. 

			—Digamos que no soy un improvisado. —Me manda un beso con esos hermosos labios que tiene y sale dejando la puerta casi cerrada.

			Mientras tanto, recuerdo resguardarme y ocultar en el armario la pintura que le he dedicado, para no ponerme en ridículo una vez más o para evitar ser considerada una acosadora. 

			Ese cuadro, para él, no tendría porqué existir, porque lo hice el mismo día en que, por primera vez, nuestras miradas se encontraron. Casi como una ladrona profesional consigo mover mi obra de la habitación al armario, la meto debajo del estante y la cubro con una sábana. 

			Mr. Guapo entra en casa silbando, percibo de nuevo su aura celestial, y todavía silbando, se mete en el baño. 

			—Si quieres entrar a hacerme compañía… —sugiere, mientras cierra la puerta. 

			Me acerco y me asomo. 

			—Ya te he dicho que no es mi costumbre entregarme tan fácilmente la primera noche. ¡De hecho, para dejar las cosas en claro, intenta darte prisa, porque luego será mi turno!

			Comienza a tararear Lucky Man, mientras cierro la puerta, completamente adormecida en una sensación de mágica irrealidad. Camino de un lado a otro, sin darle un rumbo a mis pasos. 

			¿Pero qué diablos me dice esta cabeza que carece de cualquier cognición lógica?

			Voy a mi habitación, me acuesto en la cama y, con los brazos abiertos y la mirada fija en el techo, adopto una expresión que irradia una alegría buscada y anhelada desde hace mucho tiempo. 

			



		


		
			Capítulo 34

			Nyle 

			Estoy disfrutando cada instante de este baño relajante que me ha ofrecido una dulce desconocida. Cierro los ojos y me sumerjo bajo el agua. He dejado los malos pensamientos en Nueva York, aquí me siento diferente, casi como si hubiera asumido otra identidad y estuviera de encubierto. 

			Después de diez minutos, abandono la tina y envuelvo una toalla alrededor de mis caderas, dejando mi torso al descubierto. 

			Salgo del baño, Alex viene a mi encuentro.

			—Finalmente, ahora me toca a mí. A propósito, ¿estarás elegante para la cena? 

			—No, tengo un par de jeans y una camiseta. Tranquila. 

			—¡De acuerdo! Nos vemos en, exactamente, diez minutos. 

			—¡No te creo! Conozco los tiempos de las mujeres. 

			—¡Y haces muy bien! —admite con una sonrisa que le ilumina el rostro. 

			Me sorprendió seriamente notar que, frente a la magnífica visión de mis pectorales, permaneció indiferente. Probablemente sus ex no eran precisamente para desdeñar. Me visto de prisa, dejo mi cabello mojado, cojo un té en lata del congelador y miro a mi alrededor. Todo está perfectamente ordenado, cosa que resulta llamativa puesto que Alex se complace en parecer casi descuidada. 

			Aprovecho para hacer un breve recorrido por la casa. Entro en su habitación y me sorprenden cuatro paredes de un rosa intenso y un mobiliario que me hace reír. No hay indicios de convivencia ni de presencias masculinas. 

			Primer punto a su favor: fue sincera. Continúo y observo la sala y la blanca cocina americana, en este caso el buen gusto ha triunfado. Pero hay una habitación cerrada que llama mi atención. Giro la llave y entro. 

			Me quedo encantado de ver pinturas hechas con colores magníficos. Son imágenes eróticas que me dejan sin palabras: algunas representan goliardas orgías, otras imprimen sobre la tela verdaderas cópulas, reproducidas magistralmente. Sé reconocer el arte y Alex tiene talento como para vender. 

			Me impacta particularmente un cuadro que representa un lago, un pórtico y dos siluetas apenas insinuadas. 

			—Joder, Alex, pero es Central Park, y estas siluetas… somos nosotros. —Trago casi avergonzado. Entonces, nuestro primer encuentro, ha dejado su huella.

			Abandono inmediatamente la habitación en la que me colé sin pedir permiso. Escucho que ella está saliendo del baño, por lo que me acomodo apresuradamente sobre el sofá y finjo esperarla tranquilamente.

			Su bata rosa me hace estallar en una carcajada irónica. 

			—¡Todo combinado con las paredes, Alex!

			—Veo que ya has cotilleado en mis habitaciones, Balsamo. 

			—Sí… —Qué idiota, tal vez ahora descubra que también he aprovechado su ausencia para espiar sus obras maestras. 

			—¿También entraste en la habitación de los deseos?

			Finjo no haber comprendido.

			—¿Tienes un cuarto rojo como Mr. Grey?

			—Nyle… ¿entraste en mi habitación prohibida?

			—No, ¿por qué?

			—De acuerdo, me fio de ti —concluye rápidamente. 

			—¿Qué hay de ilegal, ahí dentro, Kamasutra?

			—Digamos que, antes, quisiera darte una especie de introducción a mi arte. Merece ser explicado correctamente por quien lo produjo. 

			—Teoría interesante —digo, mientras me acerco peligrosamente a ella y la miro a los ojos—. Podrías comenzar a hablarme de tus obras, exactamente a partir de este momento… —susurro, mientras Alex, por temor o por vergüenza, cierra los ojos. 

			Traga y tiembla, cuando rozo su mejilla con mi mano. Tengo que poner un alto, no puedo dejar que se sienta acosada o hacer algo que requeriría más tiempo. Y sin embargo, había tenido la impresión de que quería follarme hasta caer rendida. Por una vez, parece que mi instinto sexual me ha abandonado. 

			—Vamos, Alex, vístete… —le ordeno dulcemente, mientras le regalo un beso en la cabeza. Con los pies descalzos es aún más pequeña y, a pesar de que siempre me he sentido atraído por las mujeres altas, ella me está arrastrando en un lío tan indescifrable que, a estas alturas, dejo que los eventos sigan su curso natural. 

			Alex se mete en su habitación y cierra la puerta. Después de unos minutos, está lista. Tiene una ajustada camiseta blanca que deja en evidencia dos tetas grandes y firmes, leggings negros, una sudadera atada a la cintura, y sigue estando descalza. Entra de nuevo en el baño, escucho el sonido del secador de cabello que invade el ambiente. 

			Me miro al espejo y encuentro algo que me gusta mucho. Tengo una expresión relajada que había perdido hace demasiado tiempo. No puedo esperar para salir a cenar con Alex, de ese modo podré conocerla mejor aún. Ver sus cuadros me ha dejado atónito: un artista de su calibre merece ser conocida en todo el mundo. 

			Esas escenas eróticas, que representan posiciones sexuales muy particulares, son la antesala a un sano polvo para quien las adquiere o solo se detiene a mirarlas. Tengo que dejar de pensar en estas putas cosas, de lo contrario mi pájaro comenzará a tirar y me provocará fastidiosos dolores en las partes bajas. 

			Finalmente está lista… Para mi enorme sorpresa, la encuentro realmente increíble. Se ha soltado el cabello, dejándolo caer sobre sus hombros; una cascada vaporosa de rizos enmarca su particular rostro. Me sonríe y tímidamente se acerca. 

			—Qué hermosa eres, Alex. 

			Sus mejillas se tiñen de rojo y me observa visiblemente emocionada, dejando ver toda la dulzura que posee. Devuelvo su mirada, tendría unas ganas locas de besarla, abrazarla, demostrarle que, tal vez, incluso los hijos de puta como yo pueden tener sentimientos puros. 

			El beso, para mí, significaría implicación, emociones, vida real. Dejo que, desde allá arriba, alguien me encamine en la dirección correcta. Me quedo inmóvil esperando algo que pueda borrar de golpe todos los errores y los sentimientos de culpa que me han acompañado en estos años. 

			Suspiro y, en mi cabeza, explota una certeza: no he pensando en Victoria desde hace más de diez horas.

			



		


		
			Capítulo 35

			Alex

			Las miradas que Nyle me reserva dicen mucho sobre lo que podría suceder entre nosotros. Pero quiero que él lo desee, mi naturaleza ardiente me lo exige. Él es como un imán que me atrae peligrosamente. No sé qué sucederá, pero estoy cada vez más convencida de que tengo que dejarme llevar. 

			Cuando Violet, bromeando, me define con epítetos indecibles, no se equivoca. Amo las relaciones intensas que lo comprenden todo, desde el eros a la protección, incluyendo la fuerza que un hombre puede donar. Amo entregarme por completo, si en verdad vale la pena. 

			Lo único que con frecuencia me frena, es que me he vuelto demasiado exigente, por lo que, antes de regalar instantes ardientes a un desconocido, después de la última expriencia a base de sexo con un hombre inepto que no me hizo vibrar como deseaba, preferí practicar la abstinencia sexual. Un hombre debe ser capaz de provocarme al menos dos potentes orgamos seguidos. Pero, dado que los verdaderos sementales son escasos, parto prevenida, así que de Balsamo no espero nada y, al final, si toda la euforia se desvaneciera, ni siquiera me sentiría mal. 

			—¡Planeta Nyle, llama al planeta Alex!

			—Estoy aquí. Solo estaba absorta en mis pensamientos. 

			—¿Soy invasivo si te pregunto en qué pensabas?

			—Me preguntaba si todo lo que imaginamos, puede llegar a corresponderse con la puta realidad. 

			—¿Y qué habías imaginado? 

			Oh Dios, oh Dios, oh Dios. ¿Ahora qué hago? Tengo que encontrar el valor de decírselo. 

			Coge mi mano. 

			—¿Te crea problemas, esto? —Y me señala nuestros dedos que se entrelazan. 

			—No, Balsamo. El calor de tu mano penetra a través de mi piel. 

			Suspira. Se detiene. Se gira. Sin preaviso, está sobre mi boca, con un beso ávido de deseo que me deja completamente sin aliento. 

			¡Besa que es una pasada!

			Un derroche de pasión, nuestras lenguas continúan conociéndose y siendo succionadas por seductoras sensaciones. Tiene que haber pasado algo en mis braguitas, lo siento. Besar a Nyle es como ser penetrada sin advertencia. 

			—Caspita, Nyle. —Tomo aire y lo miro a los ojos. 

			Imaginaba exactamente esto. 

			—Lo siento, Alex. No sé qué diablos me pasó. 

			—No te disculpes ni siquiera en broma. —Me pongo en puntillas y sigo besándolo con pasión. Podría transformar este momento en una hermosa pintura, añadiría un cielo estrellado y dos almas que, finalmente, han encontrado el deseo de volver a vivir. 

			—Alexandra, no sé qué nos está pasando, pero todo esto, en mi opinión, debe ser catalogado como un evento sobrenatural —me confiesa, mientras tengo dificultad para despegar mis labios de los suyos—. Hace veinticuatro horas, me sentía tan vacío que experimentaba sensaciones repugnantes. Hoy tú eres la cosa más inesperada, pero también la más bella que podía sucederme. Dentro de poco regresaré a Manhattan, pero quería agradecerte por el hermoso paseo, por estos maravillosos besos, por la cena italiana y, especialmente, por la jornada de trabajo a la que me has sometido. 

			Lo miro intensamente, sonrío y me abrazo a él. 

			—Quédate un poco más conmigo, ¿quieres?

			—Sabes, he cortejado poquísimas veces en mi vida; contigo siento deseos de hacerlo, me transmites algo que no se puede cuantificar ni delinear. 

			Exploto en una incontenible carcajada de alegría.

			—Si esto es una broma, tienes que saber que patearé tus pelotas, Balsamo. 

			—No estoy jugando contigo, te lo juro. Somos como el sol y la luna, vivimos en dos mundos totalmente diferentes, y sin embargo siento una atracción irrefrenable por ti. 

			Me muerdo el labio superior. Estas son palabras fuertes de asimilar. Son extraordinarias, porque cualquier mujer desearía escucharlas salir de su perfecta boca, en cambio me toca justo a mí la ardua tarea de recibir las fantásticas sensaciones que provocan. Por primera vez, después de mucho tiempo, no estoy pensando en Dylan. 

			—Ven, sentémonos en estos escalones a fumar un cigarrillo —le aconsejo dulcemente. Necesitaría algo fuerte de beber. Aceptar sin dudas los cumplidos de un hombre que parece inalcanzable, un príncipe más que un ciudadano común, me llena de orgullo. Estamos frente a mi casa, tengo que intentar hacerlo entrar. Pienso retenerlo con una charla traviesa—. ¿Hace cuánto tiempo no haces el amor con una mujer?

			—¿El amor? ¿Te refieres a cuando dos seres vivos se abrazan, se besan y se pierden en esas cosas tipo el meloso romanticismo?

			—Idiota… ¡sí, justo a eso me refiero! —Y le doy una palmada en la pierna. 

			—Demasiado tiempo. La última vez fue cuando la mujer a quien amaba decidió pasar una noche conmigo. Lamentablemente, sin embargo, Victoria no estaba del todo enamorada y regresó con su marido. 

			Suspiro, estoy casi fastidiada por su revelación, pero no tengo que confesárselo, podría asustarse y escapar. Finjo absoluta indiferencia y muestro una ternura que es para mí desconocida desde hace tiempo, todavía acariciándole la pierna. 

			—Aprovecharé también y te confesaré rápidamente la historia que me tiene encadenada a los recuerdos —replico para apoyarlo—. Balsamo, ¿tienes presente cuando estás habituado a viajar en un Ferrari?

			Frunce el ceño y enarca las cejas intentando comprender a dónde quiero llegar.

			—En sentido metafórico, podría intentarlo. 

			—Calla… —digo fingiendo hacerme la graciosa—. Hacer el amor con Dylan era como poseer un bólido sobre el cual podía dar un paseo cuando me apetecía. Era un Ferrari Testarossa con un motor poderosísimo. Un amante excepcional, dispuesto a recibirme exclusivamente a mi en su cabina. Hacía el amor de una forma increíble. —Nyle me está escuchando, pero tamborilea sus dedos sobre mi pierna. Eso denota nerviosismo. Esbozo una pequeña sonrisa satánica. 

			—Eres una perra, Alex. Me estás provocando, ¿a dónde quieres llegar? —dice haciéndome cosquillas en las caderas. 

			Me pongo de pie y comienzo a dar vueltas alrededor de su coche.

			—Digamos que tendrías que ser un Lamborghini para soportar la comparación. 

			Me apunta con la mirada de un depredador que está a punto de atrapar a su presa. Consigue cogerme por un brazo, nos reímos como dos locos. Me levanta y me agarro a su cuello y sigo riendo con ganas.

			—Maléfica, ¿sabes que si lo quisiera podría hacerte ceder?

			Sigo riendo, mientras busco consuelo apoyando mi cabeza en su hombro. 

			—En este momento, me estoy sintiendo más bien como una princesa. Gracias, Nyle. Gracias de todo corazón. —Me hace sentar en la parte delantera de su coche. Me besa de nuevo con tal fuerza que consigue provocarme una apnea, tanto que me despego para no morir asfixiada. 

			—¿Me quieres matar, Balsamo?

			—No, quiero que mueras de placer entre mis brazos. Pero como me dijiste que nunca te entregarías el primer día...

			—¿Qué hora es, Nyle?

			—La una de la noche. 

			Suspiro como una coqueta. 

			—Técnicamente ya ha comenzado el segundo día...

			La respuesta no se hace esperar. Me levanta en brazos y vuelve a besarme, incluso mientras entramos en el portal. Ningún hombre me había hecho sentir tan ligera. Me siento una pluma, que pronto chocará con el viento para volar lejos. 

			



		


		
			Capítulo 36

			Nyle

			En el apartamento, la temperatura corporal pronto alcanza picos vertiginosos. Seguimos besándonos como dos adolescentes presas de una tormenta hormonal. Si alguien me pudiera explicar qué demonios le está pasando a mi puto cerebro, le estaría infinitamente agradecido. Y en cambio continúo impertérrito, saboreando sensaciones que me parece haber vivido ya. Solo con Vicky sentí tanta pasión, tanto deseo de sumergirme en emociones que habrían alcanzado un digno epílogo.

			Alex consigue deslizarse de mis brazos, pero la bloqueo contra la pared y sigo con gestos persuasivos, frotándome en su bajo vientre mientras, con la lengua, acaricio el lóbulo de su oreja, y le hago sentir mi deseo. 

			Ella es tan fogosa y sensual, no desdeñará mis atenciones. 

			No despiertes al perro que duerme, señorita, y sobretodo no me provoques. En mi mente siguen resonando sus últimas frases referidas a su ex. Pronto tu Ferrari se convertirá en un utilitario. Sacaré todo mi talento y haré que te arrepientas de haberme provocado. 

			—Oh, Nyle, es tan… —dice entre un gemido y el otro. 

			—¿Grande? —agrego sin una pizca de modestia. Mr. Snake intenta sacarme del papel de hombre decente. Tengo que ser fuerte para no permitirle que estropee estos momentos de total y ardiente pasión. 

			—Sí, Balsamo, eres enorme —me confirma. 

			Le quito la camiseta haciendo que quede solo con el sostén. La miro a los ojos, con destreza lo abro y lo lanzo al aire. 

			Estas son tetas de verdad. 

			Comienzo a mordisquear sus pezones. La prepararé con paciencia, haré que se excite y se moje, para a continuación regalarle momentos inolvidables, y luego desapareceré de su vida. Este juego se me está escapando de las manos y no puedo permitírmelo. 

			Tienes que olvidarte de Mr. Snake, me advierte el residuo de consciencia que me queda. 

			Ella es Alex Ungaro, no una de mis clientas, repito centenares de veces en mi cabeza, mientras le bajo los leggins y las braguitas hasta las rodillas; con el índice hago movimientos circulares en torno a su ya excitado clítoris. A decir verdad, estoy muy tranquilo. De hecho, con extremada delicadeza y calma, penetro con el dedo su naturaleza ya empapada por el deseo. Siento que su cuerpo vibra y acompaña mis movimientos, mientras continúa besándome, como si ya supiera que nunca volveremos a vernos. 

			Se abandona, cierra los ojos y susurra frases muy dulces. 

			—Estoy aquí, Nyle —me confirma. Rodea mi cuello, aferrándose a la idea de que yo pueda ser su sueño prohibido—. Oh, si… —Sigue frotándose alrededor de mi dedo, esperando mi próximo movimiento. 

			La desnudo toda, ahora está a mi completa disposición. 

			—¿Quieres follar, Alex?

			—Sí… —replica en pleno éxtasis. 

			No dejo que lo repita dos veces y la levanto, cargándola sobre mi hombro, mientras juguetonamente azoto sus nalgas. Al pasar frente a un espejo veo mi imagen reflejada, mi mirada cambia totalmente, dando inicio a un frenesí sexual que ya sé a dónde me conducirá. Cuando activo el personaje y mi personalidad real se desvanece, me salgo de control. De hecho, apenas entramos en la habitación, la arrojo directamente sobre el colchón, le abro las piernas y le pido que se relaje. 

			—Yo me ocuparé de eso, Alexandra. 

			—Sí, ocúpate tú, Balsamo. 

			Mi lengua comienza a rodear el mágico botoncito de placer y sé que pronto la conduciré a un estado casi confusional. Su clítoris comienza a endurecerse mientras ella se arquea, siguiendo sus sensaciones. La observo en toda su satisfacción. Cierra los ojos, respira con dificultad, deja escapar sonidos dulces y al mismo tiempo salvajes. 

			—Nyle… —murmura mi nombre, apretando entre sus manos las sábanas. Tengo planes de procurarle el primer orgasmo lamiendo lentamente su sexo. 

			Ahora veremos quién es el Ferrari. 

			Soy un egocéntrico y quiero ser el número uno en sus recuerdos inmorales. Sumergido entre los muslos de Alex, extiendo una mano para masajearle los senos llenos y suaves y, después de unos segundos, gime de placer, llegando al epílogo de un inesperado frenesí. 

			—¿Te corriste, eh? —confirmo, solo para hacerle saber quién lleva las riendas en el ámbito sexual. 

			Tiembla como una hoja, se levanta del colchón, se pone de rodillas y se acerca a mi cuerpo, me abraza con fuerza y me susurra una frase hermosa:

			—Eres maravilloso, Nyle, pero siento que puedes darme mucho más. —Sigue besando mi cuello, respiro su tangible excitación. 

			Quiere follar. Yo tampoco veo la hora de continuar conociendo físicamente a Alex que, a pesar de sus suaves curvas, puede excitarme de una manera aterradora. Mi pájaro está muy duro y quiere conocer la vagina de mi atractiva compañera. 

			



		


		
			Capítulo 37

			Alex

			¡Si este es un sueño, simplemente no quiero despertar!

			Encontrarme en brazos de un hombre que encarna la perfección, mientras intento tímidamente ocultar mis imperfecciones físicas, conteniendo casi la respiración, no es algo fácil de manejar. No me siento a su altura. Él es hermoso, yo no tengo punto de comparación con las mujeres a las que está acostumbrado. Él nota que estoy pensando en algo, en efecto en un momento se detiene para preguntarme:

			—¿Qué pasa dulzura? ¿Todo bien?

			Me separo de él y llevo las rodillas a mi pecho. Estoy emocionada y avergonzada, mientras que él se ve tan seguro de sí mismo. 

			—Tú eres fantástico, el problema soy yo. Si pudiera hacer que no me importara estar desnuda entre tus brazos, podría dejarme llevar. En cambio sigo pensando que tú eres uno de los hombre más guapos que he conocido y siempre has estado con modelos o maniquíes, así que mi autoestima cae hasta mis pies y me bloqueo. 

			¿Pero qué digo? No puedo haberme abierto de este modo. De seguro las mujeres a las que está acostumbrado no se dejan abrumar así por la emoción. 

			Se acerca y comienza a jugar con uno de mis rizos, haciéndolo girar alrededor de su índice. 

			—¿Realmente crees que, en este momento, estoy pensando en algo de lo que dijiste? —sugiere en mi oído. Siento su cálido aliento haciéndome cosquillas—. Además, Alexandra Ungaro, ¿qué tendrías de anómalo, en relación a otras mujeres? Eres realmente hermosa, eres dulce, eres simpática, eres irreverente, eres capaz, eres ordenada, hueles delicioso y tienes una almeja hermosa. 

			Me echo a reír, pero una lágrima traidora rueda por mi mejilla y cae sobre mi pecho izquierdo. Nyle la aprisiona con sus labios y se acurruca junto a mí. 

			—Si te dejaras llevar, podría despertar nuevamente tus sentidos. Lo mereces. No lo digo porque quiero follarte, no soy un cerdo cachondo. Si lo quisiera, podría encontrarme a otra en diez minutos. Confía en mí. Tú eres diferente a todo lo que me ha rodeado en los últimos años. Eres estupenda, Alex, de verdad, lo digo de corazón. 

			Mis latidos siguen aumentando, tanto que me provocan un ligero mareo. Apoyo mi frente en la suya, nuestras respiraciones se encuentran y generan una atracción fatal. Me besa de forma intensa, me busca con la boca, mientras yo lo abrazo fuerte. 

			—Eres hermosa, Alex, eres tan hermosa —continúa tranquilizándome. 

			Me armo de valor y dejo deslizar mi mano entre sus piernas, encontrando su placer ya listo para invadir cualquier frontera. Percibo su excitación, siento que no está mintiendo. 

			—Recuéstate, Balsamo. —Desde este momento, me ocuparé de él y lo manejaré como mejor me parezca. 

			Nyle, de cara al techo, deja escapar un largo suspiro y yo desenfundo toda mi experiencia. De rodillas, me acerco a su miembro. Lo observo y comprendo que tengo que disfrutar cada instante, pero sobre todo tengo que ser yo misma. 

			¿Qué he deseado siempre en mis sueños eróticos? ¿Qué imaginaba mientras me rozaba con mis dedos y me provocaba placer?

			Con una mano acaricio delicadamente sus testículos. Son suaves, perfumados, cálidos. Empujo mi rostro hacia el glande y lo huelo, mientras separo los labios y, con la lengua, hago movimientos circulares. Mi respiración se entrecorta cada vez que consigo producir un estremecimiento en su cuerpo. Comienzo a tener hambre de su sexo. Abro la boca y hundo mis ansias sobre él. Pequeños pasos que, poco a poco, se convierten en profundas exploraciones, haciéndome interactuar con su erección en toda su magnitud. Parece que no tiene ninguna intención de correrse, por lo que aprovecho la situación, y decido manejar personalmente este polvo. Me pongo a horcajadas sobre él y, en forma lenta y deliberada, posiciono su miembro en dirección a mis labios mayores, húmedos por el deseo de consumar nuestra pasión. 

			—Puedes gozar en voz alta, Nyle… —Comienzo a moverme, para hacerme penetrar, al inicio siento un ligero dolor, que pronto deja espacio a la lujuria. 

			—Sí, sí… —gime en voz alta. 

			Acompaño su placer, sacando a relucir las frases más inmorales que me vienen en mente. 

			—Tu enorme polla me está llevando...

			—Sshh… —ordena, poniéndome una mano en la boca, mientras sigo cabalgándolo, acercándome a su rostro. Liberándome de su agarre le muerdo el labio inferior, para luego pasarle la lengua por toda la cara. 

			—Puedo gritar todo lo que quiera —lo corrijo con la usual irreverencia que me distingue—. Aquí todo está insonorizado. 

			Sus ojos cambian de expresión. Me mueve, se pone de rodillas y hace que me acueste; abre mis muslos, con su lengua comprueba el estado de mi naturaleza deseosa y levanta mis piernas. Comienza a penetrarme, enterrando en mí hasta el último milímetro de su placer. Creo que enloqueceré, oleadas de un líquido cálido e incoloro salen de mi vagina que parece insaciable. Le suplico que no se detenga. He entrado en un círculo vicioso que no sé a dónde me llevará. 

			—Fóllame, Balsamo. Por favor, fóllame. 

			Sin decir nada, simplemente jadeando y gruñendo con un placer inesperado y delicioso, él sale de mí, me gira ligeramente y me da una nalgada en el culo. 

			—¿Piensas que me haces daño, idiota? —susurro en plena tormenta hormonal. Nyle cierra los ojos y, de golpe, vuelve a entrar en mí, se excita dedicándome una serie de estocadas dolorosas, que pronto se transforman en un difuso placer que me hace gritar de gozo. 

			Lo siento correrse, ruge como un león enjaulado, me regala rabiosamente otra estocada, y luego se hace un lado, tendiéndose sobre el colchón y disfrutando de ese mágico silencio que se crea luego del sexo. 

			



		


		
			Capítulo 38

			Nyle 

			He pasado la noche entera haciendo gozar a una mujer a la que, hace solo un mes, no le habría dignado siquiera una mirada. Y sin embargo ha sido ella quien consiguió regalarme momentos de gran sexo, acompañados de una dulzura que no creía que existiera. 

			Sus besos son una caricia al corazón, su toque es un estremecimiento continuo que me genera un calor que va más allá de cualquier lógica. Sus abrazos son el epílogo de algo inesperado e irracional. Su cuerpo es sensual, su rostro es para esculpir en alguna obra a exponer, sus imperfecciones se vuelven casi perfectas cuando su mente y su alma entran en juego. 

			Se durmió sobre mi pecho. Por primera vez después de mucho tiempo, no siento ningún tipo de fastidio, de hecho nunca dejaría de acariciarla. 

			Querida Alex, si tan solo tuviera una vaga idea de lo que me sucederá, tal vez podría haberme empujado más allá y dejarme llevar de verdad por tus comportamientos que harían que cualquier hombre perdiera la cabeza. 

			Espero a que despierte, quiero hablar con ella, necesito una intimidad que no he podido volver a encontrar, para empujarme a tener conversaciones profundas. 

			Comienza a moverse dejando escapar deliciosos quejidos. Abre los ojos, se queda atónita unos segundos. 

			—Ay, ay… Entonces realmente estás aquí —masculla mientras lucha por desprenderse de los últimos vestigios del sueño. 

			—Sí, realmente estoy aquí —confirmo, regalándole un beso en la cabeza. 

			—Tengo que levantarme, se me escapa el pis, Balsamo. 

			—¡Por supuesto! —respondo riendo. 

			A paso rápido, se dirige hacia el baño. Me quedo absorto en mis pensamientos. Tengo una sensación extraña que me comprime el estómago. No lo sé, tal vez siento ternura o simplemente es una conocida por la que estoy comenzando a sentir afecto. Algo es seguro, no depende de nuestro polvo. De esos tuve una cantidad exagerada y comienzo a estar cansado de pasar de coño cada dos o tres días. 

			Miro mi móvil, en la casilla de correo de Mr. Snake tengo tres solicitudes de citas. Pienso unos segundos, luego cancelo los encuentros. Me llevo una mano al pecho y suspiro, casi aliviado por la decisión. 

			Alexandra viene a mi encuentro con aire preocupado.

			—¿Qué pasa, Alex?

			—Creo que necesito ir al hospital. Estoy sangrando, no quisiera subestimar la situación. Lo siento, Nyle, tengo que irme.

			Me siento realmente una mierda tal vez, empujando demasiado fuerte, he provocado la rotura de...

			Alexandra interrumpe mis nefastos pensamientos.

			—No te sientas culpable. Estos inconvenientes suceden. 

			—Te acompaño, Alex. 

			—Pero no, tranquilo. 

			—¿Cómo puedes pedirme que me quede tranquilo, si la razón de tu problema soy yo? Perdóname, Alex, no me di cuenta que estaba empujando demasiado fuerte. 

			               

			—Digamos que no hice nada para alejarte. No tenía ningún dolor, así que me divertí en grande —afirma, mientras se pone los leggins y toma una camiseta de su armario. Corro al baño por un segundo y, en tiempo record, nos encontramos en el coche, dirigiéndonos al hospital más cercano. 

			—Por supuesto, será vergonzoso explicar por qué sangro. ¿Y sabes qué te digo, Balsamo? Entrarás conmigo. 

			—Obviamente, cariño. —Me siento una mierda, una de esas que se dejan secar al sol, mientras en una jornada estival las moscas depositan sobre ellas sus larvas. En resumen, soy un asco total—. Luego tendré que hablar contigo, Alex. Te pido perdón una vez más. Mis trastornos psíquicos no tienen porqué afectar a quien no tiene nada que ver con mi pasado. 

			—¿Trastornos psíquicos? —repite consternada. 

			—Obviamente he utilizado dos términos que no tienen que ver conmigo… al menos eso creo. 

			La sonrisa contagiosa de Alex me hace negar con la cabeza, nos reímos como dos idiotas. 

			—Tengo que revelarte uno o dos de mis secretos más apetitosos, Ungaro. 

			—Uhm, veamos si puedo adivinar —susurra, mientras aprieta el vientre entre sus brazos a causa de un espasmo de dolor. Y me siento aún peor. 

			—Alex, ¿falta mucho para llegar al hospital?

			—No, Nyle, ya casi. Luego tendrás que decirme qué te hace tan inescrutable. 

			—No será fácil, pero lo intentaré. Prometido. 

			Llegamos a la guardia del Saint Michael’s Medical Center, estaciono el coche y ayudo a Alex a salir, mientras soy cada vez más consciente de su sufrimiento físico. A causa de mis trastornos psicológicos, un alma inocente está pagando por mi imbecilidad. 

			Entramos en el hospital y nos dirigimos hacia el triage. Una mujer de unos cincuenta años nos pregunta el motivo de nuestra consulta. Alex me mira y me invita a hablar. 

			—Buenos días, esta chica tiene pérdidas de sangre en sus partes íntimas. —La vergüenza es realmente tangible, pero Alex, en un punto, tiene que sentarse por la enésima punzada en el bajo vientre. 

			Llegan enfermeros que la cargan en una camilla y la llevan a la sala número tres. Pido expresamente quedarme con ella, pero el médico de turno me pregunta qué relación tengo con la paciente y me niega la entrada a la habitación. 

			Me siento con la cabeza entre las manos, tengo un sentimiento de culpa tan grande que mis dientes, por los nervios, comienzan a entrechocarse. A pesar de que he luchado contra el deseo de castigar a Alexandra, al final mi lado oscuro se apoderó de mí y decidió intervenir en el epílogo de mi inesperado encuentro con una de las mujeres más inteligentes y sensuales que he conocido en los últimos tiempos. 

			Su sonrisa no abandona mis pensamientos, nuestras risas bombardean esta puta cabeza que tengo, mientras comienzo a darme golpes en el muslo y, por ende, a parecer un demente. Una mujer anciana me observa, casi asustada por mis reacciones. 

			—Señora, no se preocupe. No estoy enfadado con el mundo, sino solo conmigo mismo. 

			—¿Qué sucede, hijo?

			—Una chica, que comienza a gustarme mucho, se encuentra en esa habitación por mi culpa. 

			—¿No la habrás golpeado, maldito bastardo? —me ataca, poniéndose de pie y haciéndome sentir peor. 

			Respondo disgustado por su acusación pero, unos segundos después, me siento realmente un hombre violento y sin escrúpulos. 

			Tomo definitivamente consciencia de mi situación y hago un último desesperado intento: llamo a Tricia, quien responde después de varios tonos. 

			—Nyle, ¿qué sucede, cariño?

			—Oh, Tricia, hice otro puto desastre. Una chica que realmente me gusta ha pagado el precio de mis acciones. Está en el hospital y su útero sangra, creo que le he roto algo. Me siento un gusano, un bastardo, la escoria de esta tierra. 

			—De acuerdo, te he escuchado. Ahora abre bien las oídos, Nyle. Intenta resolver tu problema, de lo contrario podría convertirse en algo más grave de lo que puedes imaginar. Trata de contactar con urgencia a mi colega. Mientras tanto le avisaré, para que no debas esperar mucho para la consulta. 

			—No puedo soportarlo más. Esto se ha convertido en el peor castigo que el karma podía depararme. Victoria se ha vuelto mi obsesión durante las relaciones sexuales o, por lo menos, cuando tengo que alcanzar el orgamo —le susurro, por miedo a ser escuchado—. Antes de correrme, hago un maldito desastre. La cara de Vicky se apodera de mis pensamientos y mis acciones se vuelven deplorables. Comienzo a empujar tan fuerte, que hago gritar de dolor a cualquiera que esté follando conmigo. Disculpa la vulgaridad. 

			—Continua, te estoy escuchando. 

			—Comienzo a odiar el recuerdo de Victoria. Me ha hecho demasiado daño y hoy una persona, que tal vez me importa, está pagando por mis putos problemas. No puedo perdonarme, quisiera llorar, golpearme la cabeza contra la pared, olvidar en quien me he convertido y comenzar de cero. 

			—Nyle… Nyle… Lo que acabas de decirme es ya un paso enorme, tesoro. No puedes imaginar lo fundamental que es comenzar a tomar consciencia de tus propios problemas para resolverlos. John Taylor, el psicoterapeuta que te he recomendado, podrá ayudarte. Y además ¿quién de nosotros no ha cometido errores en su vida? Admitir que te has equivocado e intentar remediarlo es ya un paso importante. Seguramente, detrás de tus comportamientos, hay muchas situaciones sin resolver. Tú intenta hablar sin omitir ningún sentimiento. Verás que, dentro de algún tiempo, serás un hombre mejor. 

			Una voz masculina interrumpe nuestra conversación. 

			—Un minuto, Pedro —susurra dulcemente Tricia. 

			Mis latidos comienzan a acelerarse y, casi jadeando, le pregunto:

			—¿Pero es Pedro, tu hombre? —Me tiembla la voz por la emoción. 

			—Sí, hemos vuelto a estar juntos hace algunos días. Tus palabras me sirvieron mucho y comprendí que el niño que estoy esperando es una bendición del cielo. Y nosotros, Pedro y yo juntos, somos el fruto de un amor intenso, incontaminado y fuerte. Te agradezco, Nyle: tus palabras me hicieron comprender que no podía renunciar a algo tan grande. En unos días más estaremos de regreso en Nueva York y pensaba hacerte partícipe de nuestra alegría. El próximo año nos casaremos. 

			Me quedo en silencio. 

			—¿Sigues ahí, Nyle?

			—Estoy aquí y estoy realmente feliz por vosotros. —Rompo en un llanto liberador. 

			—Cuanto lamento oírte así, Nyle. 

			—Yo también… —Mi voz, rota por las lágrimas, me deja sostener con dificultad la respiración. 

			—Estás comenzando tu viaje interior. No será fácil, tendrás que asistir a todas las sesiones y, poco a poco, volverás a subir la ladera. Llora, no reprimas tus emociones, deja que el dolor salga. Nos vemos la próxima semana, prométeme que cuidarás de ti. ¿De acuerdo?

			—Te lo prometo, querida amiga. Necesitaría algo fuerte para calmarme. 

			—Ve a la farmacia y compra gotas homeopáticas relajantes. Te escribiré su nombre en el chat. 

			—Gracias, Tricia. Dale mis saludos a Pedro. 

			—Gracias a ti, Nyle —dice él desde lejos. He podido hacer algo bueno. Ahora solo tengo que pensar en volver a encontrarme a mí mismo. Ha llegado la hora de mi redención social.

			Ver a Alex de pie, saliendo de la habitación con su impresionante sonrisa, me llega como un rayo de sol cuya luz me da alegría. Voy rápidamente a su encuentro, la abrazo fuerte, tan fuerte como para hacerle percibir todos mis estados de ánimo. Las lágrimas comienzan a caer nuevamente, pero esta vez no hago nada para detenerlas. 

			—Lo siento, Alex, perdóname, no quería hacerte daño. 

			—Oye, ver a un hombre grande como tú llorar, para mí es algo tan… tan brutalmente excitante. 

			Rio y lloro al mismo tiempo, mientras ella se separa de mí y sostiene mis manos.

			—Escucha Nyle, no seré la modelo que podrá acompañarte a la red carpet, pero tengo un corazón grande, tan grande que, cuando lo decidas, estaré lista para recibir todas tus candentes revelaciones. Eres como el protagonista de You.

			—¿Quién? —pregunto con curiosidad. 

			—Escucha, hombre misterioso, deberías ver la serie en Netflix para entender —dice, mientras se sienta en la silla de ruedas, lista para hacerse empujar hacia la salida—. Me han dado el alta, no me ingresarán. Necesito reposo, así que hazme el puto favor de empujar esta silla y llevarme a tu coche. Diría que, con un buen desayuno y un almuerzo fuera, podrías apañártelas para no tropezar con ninguna denuncia. —Sonríe, me guiña un ojo y me manda un beso. 

			—Todo lo que quieras, Alex. Estoy dispuesto a convertirme en tu felpudo para espiar mis sentimientos de culpa. 

			—Y acaba ya, Balsamo. Hicimos juntos las cositas sucias —me sugiere, mientras la ayudo a subir al coche—. Solo necesito no someter a esfuerzos a mi almeja por unos días, luego podremos volver hacerlo, si quieres, esto y más. Se encoge de hombros y sonríe con malicia.

			Una nueva lágrima furtiva se me escapa de las pestañas.

			—Eres increíble, Alexandra Ungaro. Solo tú puedes hacerme olvidar quién soy. 

			—Lo sé, eres un asesino en serie, ¿cierto? —Deposita un suave beso en mi mejilla. Me giro y me apodero de sus labios. Necesito un contacto, degustar su sabor tan dulce. Y además besa tan condenadamente bien. Me transmite una paz interior que nadie ha podido regalarme. 

			—No, no soy un asesino pero, por gozar de estos instantes contigo, realmente podría matar a alguien. Gracias, Alex, gracias de todo corazón. 

			—¿Desaparecerás después del almuerzo, no es verdad? —Se pone melancólica y baja la mirada. 

			Tomo su rostro entre mis manos.

			—Tengo miedo, tú eres desestabilizante. No soy un tipo precisamente tranquilo. Tengo dos mil malditos problemas que resolver y no quiero involucrarte. 

			—Y yo no quiero entrar en tus putos problemas, si tú no me lo permites. Recupera tu vida, intenta comprender qué es lo que te hace bien. Si quieres, yo estaré a tu lado, te acompañaré, sin ser invasiva, sosteniendo tu mano. Yo también he estado allí, sé que las crisis existenciales son peligrosas. No estás solo. Ni siquiera sé por qué me muestro tan disponible con una persona a la que conozco desde hace menos de cuarenta y ocho horas, pero sabes que hay eventos que no podemos controlar. Dejo que el Divino, o alguien por él, siga haciéndome partícipe de esta magia, 

			—Alex, sea lo que sea, me importa un pimiento, quiero vivir momento a momento todo lo que, de ahora en adelante, me suceda. Pero es necesario que comience lo antes posible a cerrar puentes con el pasado. A la mierda todo lo que me ha hecho sufrir. Tengo que empezar de cero. 

			



		


		
			Capítulo 39

			Alex

			Estoy tan emocionada que corro el riesgo de parecer torpe y desgarbada ante sus ojos. De hecho, acabo de derramar sobre la mesa del restaurante toda la copa de vino blanco que Nyle me había servido. 

			—Discúlpame, es que soy algo...

			—¿Patosa? —Me sonríe, mientras el camarero se apresura para hacernos cambiar de mesa. Nyle se ha percatado de mi enorme vergüenza, pero es muy amable al no hacérmelo notar. 

			—¡Realmente lo siento mucho!

			—No importa —afirma el chico que se ocupa de limpiar. 

			—Es todo tu culpa, Nyle —confieso, haciéndole muecas y guiñándole un ojo. 

			—¿Ah sí? —pregunta, mientras aparta la silla para hacerme sentar en el nuevo lugar. 

			—Tú me llenas de atenciones, yo no estoy acostumbrada, y entonces hago unos completos desastres. 

			Sonreímos con ganas, después de todo, el miedo por mi pseudo hemorragia ha pasado. Ya no tengo dolores gracias al fármaco que me suministraron. Me encuentro en compañía de un adonis, creo que he disfrutado el polvo del siglo y, por lo tanto, mi rostro no puede dejar traslucir más que beatitud. 

			—¿Cómo estás, pequeña?

			—Estoy bien, Balsamo. Cómo tengo que decir que fui yo quien se metió en su vagina tu gran… —exclamo en voz alta. 

			—¡Calla! —me regaña sonriendo—. No digas ni media palabra más, ¿de acuerdo? Presa de tu frenesí sexual, no te diste cuenta que realmente exageré con las embestidas. 

			—Naaa, ¿por casualidad me perdí de algo? Me volvía loca, meterme y sacarme esa p...

			Posa una mano en mi boca y se echa a reír. 

			—¿Quieres dejarlo ya, Ungaro? Todos se dieron vuelta. 

			—¡Y a quién le importa! Hacía años que no gozaba así —susurro socarrona—. Si follas bien, ciertamente no es una culpa que debas endilgarme a mí, así que...

			—Eres increíble. De todos modos, para poder seguir viéndote, dado que adoro tu modo de poseerme… —se interrumpe y vuelve a sonreír. 

			Quisiera detener el tiempo y encadenarlo a algo firme. En mi mente sigue rebotando la idea de que él es demasiado para mí. Si se ha casado con una de las mujeres más hermosas del mundo, no puede conformarse solo con un encantador cerebro. 

			—¿Estás ahí, Alex? —Me devuelve a la realidad. 

			—Sí. ¿Qué decías?

			—Necesito encontrar una habitación en un hotel. Tengo que comenzar una terapia y mi doctor se encuentra en esta zona. 

			—¿Una terapia? —Frunzo el ceño derrotada por la curiosidad. 

			—Necesito apoyo psicológico para cerrar cuentas con mi pasado. 

			Ahora está serio y yo, pensativa, le ofrezco mi apoyo.

			—¿Por qué deberías ir a terapia?

			—Es necesario que lo haga. 

			—De acuerdo, Balsamo, te ayudaré a buscar un hotel. Te propondría que te quedaras conmigo, pero lo encuentro realmente demasiado prematuro. 

			—Te agradezco, Alex, de todas formas en este momento verdaderamente necesito estar a solas conmigo mismo y la convivencia con tres mujeres, una niña y un perro, no sé si pueda ser curativa para mí. 

			—Ahora, si quieres, los siguientes dos días tenemos la casa a nuestra disposición, todas están fuera de la ciudad por compromiso de trabajo, así que mi casa es tu casa. 

			Nyle pone los ojos en blanco. 

			—Oh, por favor, no me hables en español —me ordena entre irónico y cabreado. 

			—Comprendido, luego tendrás que explicarme esto también, Balsamo. 

			—Dame tiempo, Alex, realmente no puedo prometerte nada ahora. —Sus palabras me llegan como si quisiera poner un freno a nuestra historia, aún antes de comenzar. 

			—Nyle, si hay algo que nunca haré en mi vida, es forzar los eventos. Tú podrías convertirte en mi mejor amigo en algún tiempo, por lo que nada de prisas o falsas promesas de mi parte. Mensaje recibido, Balsamo. 

			Me está mirando intensamente y asiente con la cabeza.

			—Me gustas mucho, Alexandra, pero lo que más me hace enloquecer es tu alma masculina. 

			—¿En cambio sabes lo que me ha impactado de ti?

			—No oso imaginarlo —responde astutamente. 

			—No es lo que piensas. Quedé profunda y agradablemente conmovida por tu alma femenina. Así que, como ves, nos compensamos. 

			—Crecí con dos mujeres que me enseñaron todo. Tal vez es por eso que, en ocasiones, mi delicada alma puede sorprender o turbar a quien la tiene delante. 

			—Yo, en cambio, adoro tu forma de ser. Por lo que refiere a mí, tienes razón, soy un marimacho. 

			—Tranquila, tu feminidad aparece en el momento correcto. 

			—¿De verdad me encuentras femenina? ¿Incluso si has estado casado con Angie Diesel?

			Resopla casi fastidiado.

			—Sí, incluso si he estado casado con ella. 

			—¡Guau… qué declaración asombrosa!

			—De verdad, soy sincero. Intenta no sentirte menos que las otras. Los kilos van y vienen, y la alimentación se puede corregir. Pero de tu rostro y tu carácter, las otras pueden solo soñarlos, ¿eres consciente de ello? Eres muy divertida y, por una vez, no debo ser siempre yo quien hace reír. Por lo general me definen como un bufón de la corte. 

			—¿Bufón de la corte?

			—Sí… —me confirma resignado—. Me han llamado así en el pasado. 

			Levanto la copa de vino blanco.

			—¡Entonces vivan los bufones de la corte y abajo las estreñidas de la risa!

			—¡Chin chin, cariño!

			Nyle sigue sonriendo y mi corazón se colma de alegría. Hasta esta mañana estaba convencida de que la perfección era la llave para abrir todas las puertas. Hoy, gracias a Nyle, tengo la certeza de que ser imperfecto te hace aún más interesante, si sabes usar el cerebro. No tengo que hacer grandes esfuerzos, soy realmente así. Amo divertirme como una loca, reír, bromear, ser seria en el momento justo y tomar las riendas de la situación cuando es estrictamente necesario. Y además amo los desafíos...

			… Y tú, Nyle Balsamo, eres la partida más difícil que jamás he enfrentado. Me costarás sangre y sudor, pero tienes que saber que el resultado, de algún modo, lo llevaré a casa. 

			



		


		
			Capítulo 40

			Alex

			Terminamos el almuerzo y regresamos a mi casa. Vamos a la cocina y saco del congelador un licor de chocolate. Lleno dos pequeños vasos y le doy uno a Nyle, que mientras tanto se sentó cómodamente en el sofá. 

			—Prueba esto y luego siéntete libre de afirmar que estás explorando los caminos que te llevarán directo al cielo.

			—Sabes, en realidad soy un tipo más del infierno. ¿Eres consciente de ello?

			Me siento a su lado y chocamos nuestras copas generando ese sonido que implica algo bueno. 

			—No sé nada de ti, Balsamo. Si quisieras iluminarme, te estaría realmente agradecida. 

			Sonríe sarcástico.

			—Escucha, cariño, necesitarías miles de lienzos para representar la historia de mi vida. Hoy me siento particularmente frágil y vulnerable y no quiero caer en la tristeza absoluta. ¿Podemos dejarlo para otro momento, por favor?

			Mientras tanto el trueno que preanuncia un temporal nos hace saber que, en breve, se desencadenará algo poderoso. El fuerte viento me obliga a levantarme para cerrar las ventanas de la sala de estar. Nyle se activa inmediatamente y me ayuda asegurando las de las otras habitaciones. 

			El soplo que produce este aire me llega como algo nefasto; un trueno produce un sonido tan ensordecedor que me hace estremecerme y saltar. 

			—Ven aquí, pequeña —me susurra Nyle, acercándose y abrazándome fuerte. 

			Él es mi hombre grande… y me importa un comino todo lo demás. Quiero ilusionarme pensando que, por las siguientes cuarenta y ocho horas, se quedará a mi lado y me hará compañía, barriendo el miedo que me acompaña siempre durante los días grises. Me abrazo más a él, pegándome a su pecho. 

			—¿Te quedarás conmigo los siguientes dos días, Balsamo?

			No responde inmediato, duda unos segundos. Mientras tengo la cabeza apoyada sobre su pecho, percibo los latidos de su corazón presionando, ralentizando su respiración. 

			—Veamos cómo siguen las condiciones meteorológicas. Más tarde decidiremos qué hacer, Alex. 

			Naaa, una respuesta de mierda, sugiere mi cerebro. No tengo que rogar por su presencia, de lo contrario escapará. Así que me obligo a seguir siendo yo misma y a considerar estos momentos como un regalo del cielo. No preguntaré nada de su vida, ni lo presionaré para convencerlo de que se quede.

			Regreso al sofá y sigo bebiendo mi licor, que es producido en Piemonte. Se llama Bicerin y Violet me lo ha traído directamente de Italia. Lo aprecio tanto pero tanto, que lo bebo solo en casos excepcionales, y hoy es una ocasión especial. 

			Nyle me sigue y disfruta de cada sorbo. 

			—Qué delicioso es, Alex. 

			—¿Verdad?

			—Es dulce como tú, y delicioso como tu sedosa boquita. 

			—Oye, me parece que me sobrevaloras mucho. No soy como me has descrito tú. 

			Se acerca, toma mis piernas para ponerlas sobre las suyas y me obliga a girarme hacia él. Acaricia mis pantorrillas y las masajea delicadamente, alternando los movimientos. Ya siento la excitación que implosiona. 

			¿Cómo puedo tener a disposición un hombre de este calibre y no usufructuar su prestancia?

			Por desgracia el médico de urgencias me ha ordenado un alto forzado y además, sinceramente no quisiera arriesgarme a otra hemorragia. Pero me siento anhelante, deseo sentirlo dentro de mí. Estoy firmemente convencida de que nuestra aventura se quedará solo como eso, porque no se transformará nunca en algo concreto, así que es realmente un pecado no poder aprovechar la situación. 



		


		
			Capítulo 41

			Nyle

			Quisiera poseerla una vez más, pero conozco ya el epílogo: concluiría exactamente igual que ayer, haciéndole daño. Y Alex no merece sufrir, interactuar con ella ha sido lo mejor que me ha pasado en los últimos años. Ella es el sol, es la luz, es todo lo que necesitaba, pero mi jodida alma atormentada no me da tregua; cuando estoy a punto de dejarme ir, el pasado llama prepotentemente y se ensaña como un bastardo conmigo, y yo me quedo inerme y desprovisto de fuerzas mentales, con miedo de acoger un estado de absoluta belleza que podría tener un efecto positivo para mi psiquis. 

			Sus labios llenos y suaves acarician mi rostro, luego, de repente, están en mi boca, con su lengua dibuja el contorno y me da delicados mordisquitos. 

			Amo su sabor, su modo de manejar eróticamente a un hombre, me gusta como se deja follar sin dudarlo o pensarlo dos veces. Es una verdadera mujer, una de las que no tiene falsas inhibiciones, que no se altera frente a algún pedido. Ella sabe satisfacer a su compañero y sabe moverse de maravilla cuando acoge dentro de sí toda su dureza, disfrutando desprejuiciadamente de cada centímetro. 

			—Tengo ganas de ti, Balsamo. Dime cómo puedo hacer...

			Suspiro, porque apoya delicadamente la mano sobre mis pantalones y aprieta mi pájaro, dirigiéndome miradas lascivas. 

			—No podría considerar la idea de pasar más horas en la sala de urgencias… —le susurro, mientras hace deslizar los botones fuera de los ojales y, en pocos segundos, me baja los pantalones y los bóxers. 

			—Recuéstate...

			Con maestría me quita primero los zapatos, luego los calcetines y, finalmente, todo lo demás; me deja completamente desnudo. Con las yemas de sus dedos, cepilla delicadamente mi cuerpo, delineando cada músculo. Estoy increíblemente excitado, tanto que contraigo mis abdominales varias veces. Mi pájaro está durísimo y quisiera sumergirse en el libidinoso mundo de Alex, para hacerla detonar en el tan codiciado placer, pero sé ya que acabaría del peor de los modos. 

			—Alex, sabes que no podemos...

			—Sshh… solo quiero divertirme un poco. Tranquilo, Balsamo —susurra. 

			Se arrodilla entre mis piernas abiertas y, con extremada dulzura, comienza a introducirse mi glande en su boca. Gruñe y jadea, mientras se desliza cada vez más a fondo, provocándome una enorme excitación. 

			—Alex, deberíamos poner el profiláctico. 

			—No, para esto no lo necesito. —Habla, mientras sigue chupando delicadamente, empujándose en estocadas cada vez más profundas—. ¿Te gusta, Nyle?

			—Sí, pero tendremos que usar un preservativo —le repito, levantándole la cabeza con las manos. 

			—Callado, Balsamo. 

			A esas alturas, había partido a una dimensión de absoluta desinhibición y ausencia de prejuicio. Ya no intento detenerla, solo estoy maravillosamente sorprendido de cómo una simple chica de apariencia inofensiva consigue procurarme momentos de absoluto éxtasis. Continúa trabajando imperturbable con su lengua y haciendo que me estremezca con cada movimiento. Soy invadido por una excitación superlativa, tanto que tomo su cabeza, cojo su cabello y comienzo a empujar lentamente, penetrándole la boca. 

			De repente, en mis pensamientos, se materializa de nuevo ella, y ya no entiendo más nada. Comienzo a hacer presión empujando más fuerte, cuando noto que Alex tiene casi una arcada, como si estuviese a punto de vomitar. Me detengo en el instante. La levanto y la beso fuerte, me cuelgo a ella con todo el fervor que tengo en el cuerpo. 

			Alex intenta soltarse. Perdóname, susurra mi bastarda inquietud. Mientras más bombeaba y más comenzaba a hacerle daño, pero no era a Alexandra a quien quería provocárselo, sino a Victoria. 

			—¿Fui algo torpe, cierto?

			—Solo un poco —logra zafarse y me muerde el brazo—. Yo también puedo ser salvaje, cretino. Es la segunda vez que me haces mucho daño. ¿Pero quién eres? Habla ahora o vete. Realmente estoy comenzando a preocuparme. 

			—Tranquila, pequeña. 

			—Pequeña un pimiento. ¿Te das cuenta que estabas a punto de hacerme tragar las amígdalas? Eres muy dulce y luego, de repente, te transformas en un violador en serie.

			Sus palabras me noquean. La etiqueta de violador en serie no la puedo aceptar. Tengo que darle explicaciones. Se aleja, pero la alcanzo. Rodeo su cintura desde atrás. Siento que su respiración se acelera, mi corazón está casi al límite de la taquicardia y no muestra indicios de que vaya a bajar la velocidad. 

			—Por favor, Alex. Perdóname. —Percibo su agitación y siento que se está reprimiendo, comprendo que pronto sucederá lo inevitable. En efecto, se echa a llorar pero no dejo de insistir—. Perdóname, Alex. Por favor. Por favor —murmuro en voz baja—. No era mi intención provocarte dolor físico. Te lo juro. —Beso su cabeza dulcemente. 

			Con el rabillo del ojo, puedo ver nuestras figuras en el espejo. Alex parece aún más pequeña, por lo que siento la necesidad de protegerla. 

			—Déjame ir, Balsamo. 

			—No, por favor, un momento. 

			—Suéltame ahora. —Se libera del abrazo y corre al baño. Cierra la puerta, pero yo la escucho hacer extraños y fuertes sonidos nasales, tanto que me provoca una inesperada carcajada. Sale y afirma—: Me goteaba la nariz, cretino. 

			Su expresión es una mezcla de enfado y miedo, así que regreso por un segundo a ponerme en el papel de Mr. Snake. Tengo que ser convincente, hechizante.

			—Necesitamos hablar, Alex. 

			—Sí, guapo y tenemos que hacerlo en los próximos cinco minutos, de lo contrario en diez estarás fuera de mi vida. 

			Alex 1 - Nyle 0. Golpeado y hundido. 

			



		


		
			Capítulo 42

			Nyle

			—Me avergüenza mi comportamiento. Me tomaría a bofetadas solo, pero a estas alturas no sería suficiente, ni daría valor a mis justificaciones. Tú eres una joya que debería ser custodiada con extremo cuidado. 

			Noto que se queda de pie con los brazos cruzados, memoriza cada una de mis palabras y, sosteniéndome la mirada me invita a continuar el monólogo que estoy interpretando para obtener su perdón. 

			—Siempre fui una persona de bien pero, últimamente, me sucede algo extraño que me preocupa cada día más. Cuando estoy a punto de llegar al clímax, la cara de la mujer a la que en el pasado amé y que me rechazó, regresando con su ex marido, se insinúa solapadamente en mis acciones y me obliga a arremeter contra la persona que se encuentra conmigo en ese momento. 

			Mientras más veloces se vuelven mis estocadas, más sufrimiento físico les procuro a mis víctimas, quisiera subrayar. 

			Cierra los ojos y traga.

			—Este es el relato más extraño que he tenido que oír en los últimos tres años. No sé qué te deparará la vida, solo puedo confesarte que haberme encontrado con tu mirada por primera vez en ese apartamento de Manhattan, para mí, fue un golpe tan grande al corazón que, apenas regresé a casa, sentí la necesidad de tener que capturar en una tela mis impresiones. El resultado obviamente no te lo mostraré ahora, pero más tarde… tal vez lo haga. 

			—¿Por qué no ahora? —presiono, convencido de saber ya de qué pintura habla. Seguramente será la que encontré en la habitación secreta de Alex. Pero me callo, porque no tiene que sospechar de mi incursión allá dentro. 

			—Ahora me parece demasiado prematuro —sostiene con fuerza—. Ya desde nuestro encuentro en Central Park, percibí en ti esfumaturas de colores tan brillantes y variopintos, que acabé por atribuírselas a tu aura. Pero, a pesar de mis hermosas sensaciones, creo que no quiero involucrarme en algo que podría procurarme, no sólo dolor físico, sino también heridas profundas en mi corazón. Probablemente la terapia te ayudará a sanar los dilemas existenciales de tu personalidad y, quizás, más adelante, me encontrarás esperando una señal tuya. Tal vez tengamos la posibilidad de estar juntos nuevamente. Te confieso que ahora experimento un sentimiento de temor mezclado con inquietud. No sé nada de ti, Balsamo, excepto que has estado casado con la famosa Angie Diesel. Incluso te he visto darle un puñetazo en pleno rostro a un paparazzi y, en ese momento, advertí que tu expresión mutaba hasta hacerme estremecer. Podrías ser un asesino en serie, mientras que yo podría ser tu próxima víctima. 

			La detengo y camino lentamente hacia ella, que está de pie prácticamente presa del temor y parece una niña que acaba de terminar de ver una película de terror. 

			—Vamos, pequeña, ¿no pensarás realmente que soy una especie de psicópata o un violador en serie? No, cariño, por favor escúchame y créeme. En realidad, en cada una de mis relaciones sexuales, todo va bien, excepto la parte final, porque arremeto sin querer realmente hacerlo. Pero, contigo, ha sido mágico, no te has dado mínimamente cuenta de que he entrado en ti con estocadas potentes y lacerantes. Me has acogido perfectamente y has sabido dominarme, porque eres una mujer que sabe satisfacer a su hombre y, créeme, eso no es algo que todas puedan hacer pero, sobre todo, no es fácil hacerme gozar. Eres hermosa, Alex, y no te atrevas a replicar. 

			Se sonroja y cierra los ojos esbozando una sonrisa. 

			—Eres un idiota, Nyle —me dice, dándome un golpecito en el brazo—. ¿Así que soy hermosa, adulador de mala muerte? Quieres que te perdone porque quieres quedarte dos días conmigo, ¿verdad?

			Me acerco más y la levanto en brazos, haciendo que envuelva mi cintura con sus piernas. 

			—Eres realmente hermosa, especialmente aquí. —Beso el hueco entre sus pechos y luego su nariz. Rozo su boca, sigo con sus mejillas y bajo hacia el cuello. Con los dientes me engancho delicadamente al lóbulo de su oreja, se lo mordisqueo con dulzura y lo invado con mi lengua. 

			Ahí está, se está rindiendo. 

			Por primera vez en mi vida, conocí el miedo de ser rechazado, presa de un sentimiento que está naciendo en mí y que, actualmente no sabría definir. 

			—Oh Balsamo, maldito seas, ¿pero qué coño me estás haciendo?

			—Quiero que esta noche recibas las atenciones que mereces. He sido un pedazo de mierda, asumo todas mis responsabilidades, y te prometo que sabré hacer que me perdones. 

			—Tengo la clara sensación de que has decidido quedarte aquí...

			Alex ha dado en el clavo. Estoy muy indeciso, su cercanía me vuelve vulnerable y peligrosamente proclive a sobrepasar la línea límite que había trazado. 

			Pero cómo coño hago para explicar que, después de cientos de polvos, de repente me embarga un irrefrenable deseo de mimar a una mujer, de consentirla, de acurrucarme con ella? ¿Será tal vez el sentimiento de culpa que me está matando?

			No tengo respuestas.

			—¿Puedo preguntarte algo, Alex?

			—Dime… —Apoya la cabeza en mi cuello, mientras el calor de su respiración choca contra mi piel. 

			—¿Puedo quedarme aquí esta noche? Quiero que duermas entre mis brazos. —Nunca pensé que volvería a repetirle estas palabras a una mujer. Mientras tanto, con ella aferrada a mi cuerpo, me dirijo a la habitación y nos tendemos sobre el colchón. 

			—Me matarás, ¿verdad? —pregunta, con una expresión tan divertida que me hace reír a carcajadas. 

			—¡Ves demasiadas series en Netflix, te han atrofiado el cerebro! Y de todas formas sí, te mataré… pero a besos. 

			



		


		
			Capítulo 43

			Alex

			Tengo miedo, un puto miedo de adentrarme en lo desconocido sin saber cómo terminará esta especie de telenovela de la que, actualmente, soy la protagonista absoluta. Probablemente, Nyle tiene más problemas de los que quiere admitir. 

			Hay situaciones que lo encadenan a un pasado que no quiere disolverse de su mente; no quisiera ser la próxima víctima a la que le romperá el corazón. Y tampoco deseo ser la enfermera de la Cruz Roja que se entrega a cuidar de todos. Ya lo hice con Dylan y el resultado está frente a mis ojos: me dejó tan pronto como le ofrecieron la tentadora oportunidad de una vida bajo los reflectores. 

			Pretendo un hombre que me de seguridad y me haga sentir bien, me repito a mí misma, sin estar demasiado convencida. 

			Nyle es el deseo prohibido de toda mujer y ahora se encuentra a mi lado… ¿por qué debería desconfiar de él?

			Estoy llena de dudas. Tengo la certeza de que necesito mantenerlo a raya para no sucumbir en el futuro, pero estar apoyada en su pecho y percibir el latido de su corazón es el evento más inesperado de mi vida. Me está regalando un sinfín de mimos. Su dulzura, en estos momentos, es superlativa. 

			Me dejo llevar por sus movimientos y, casi sin darme cuenta, me encuentro desnuda. Mi embarazo es tangible e innegable, tanto que intento quitar la sábana que se encuentra metida bajo el colchón para cubrir mi desnudez. Pero él lo nota y la hace caer al suelo. 

			—¿Qué haces, no quieres que te coma con los ojos?

			Las cosas van mal, intento utilizar mi brazo derecho para cubrirme el pecho, mientras meto la mano izquierda entre mis piernas. 

			Mr. Guapo me las aparta, extendiéndolas sobre el colchón. 

			—Siento que estoy metafóricamente crucificada. 

			—Sshh… Pequeña, déjate llevar por tus instintos y no tengas inhibiciones conmigo. Ya te lo he dicho, eres hermosa. 

			Tengo los ojos brillantes. Los cierro por un momento y los vuelvo a abrir apretando los labios. 

			—¿Qué pasa, Alex? —me pregunta dulcemente. 

			—Nyle, me da vergüenza decirte que… —Siguen momentos de silencio. 

			—Habla, por favor. 

			Noto su incomodidad mezclado al temor de mi rechazo. 

			—No, Balsamo, no te estoy rechazando a ti, cómo se te ocurre. Eres un sueño hecho realidad, pero yo no estoy a gusto, cuando estoy desnuda frente a tus ojos. 

			—No me dio esa impresión, la primera vez que hicimos el amor. 

			—¿Has dicho amor, Nyle? —Su frase, pronunciada tan lentamente, en un momento particularmente difícil para mí, suena como una melodía que está por llevarme directamente al cielo. Pero él continúa con su discurso y no responde a mi pregunta, sigue regañándome:

			—¿No me dirás que aquí vamos de nuevo? ¿Otra vez con tus rollos mentales? —Se pone serio—. ¿Cuál es el problema, Alex?

			Me levanto de la cama, tomo la sábana y me cubro. 

			—¡Este es el problema, Nyle! No soy hermosa pero, sobre todo, no soy el prototipo de mujer al que estás habituado. No soy una modelo, no me parezco ni remotamente a Angie Diesel, considerando además que ella es la reencarnación de la perfección. 

			Pone los ojos en blanco y niega con la cabeza. 

			—Te lo diré una última vez, Alexandra Ungaro, luego dejaré de hablar de estos temas tan banales. 

			Joder, tan hombre y tan determinado me gusta todavía más. Adoro su forma de comunicarse conmigo. 

			—Primer punto: ¿qué es lo que está mal en tu cuerpo? Punto dos: ¿quieres dejar de sentirte menos que las demás? No debes, de verdad.

			—¿Me estás tomando el pelo? ¿Me has visto? —estallo perdiendo la paciencia. Se acerca y toma mi rostro entre sus manos. 

			—Las otras serán hermosas, pero no pueden ni soñar con tu sensualidad. ¡Eres hermosa, impactante, conmovedora, guarra y completamente fascinante! Si todos los hombres tuvieran a su lado mujeres de tu calibre, puedes estar segura de que no existirían los engaños. Y, además, mira tu rostro: es estupendo, ¿comprendes? No veo los defectos de los que hablas. 

			Me conmuevo y sonrío.

			—Guarra es un hermoso término cariñoso que ningún hombre me había achacado nunca. Lastima que, en este momento, no pueda utilizar mis armas de seducción, porque tengo una vagina sangrante y un compañero realmente fogoso y psicológicamente lábil que hace que corra el riesgo de que se desfonde mi útero. De todos modos, gracias por el cumplido que le has dedicado a mi cara. 

			—Repito, Alex, los tuyos son problemitas que se resuelven con algo de disciplina, pero recuerda que, cuando te gusta una persona, no existen defectos que puedan enturbiar o perturbar tus deseos de conocerla. Yo en cambio, tendré que hacerme ver por un psicoterapeuta porque, créeme, realmente quisiera tomarte como digo, pero sin causarte dolor. Gracias a la terapia, te trataré de la forma correcta. 

			Dios, este es un sueño; después de los temores que hicieron estragos en mi cerebro, ahora, sin una explicación lógica, siento que puedo fiarme de Nyle y, sobre todo, intuyo que no está mintiendo. Por eso me abrazo a su escultural cuerpo y sigo besuqueándolo, mientras siento una palpable erección que se abre paso entre nosotros dos. 

			—Joder, estoy sufriendo… —dice, señalándome su impetusoso sexo. 

			—A quien se lo dices, Balsamo. Tener a disposición todo este regalo de Dios y no poder aprovecharlo… —Pero dos segundos después soy iluminada por una extravagante idea—. Ponte los bóxers —le ordeno. Consigo descolgarme de él, abro el cajón, me pongo un culotte y una camiseta sin mangas. 

			Nyle me dedica una sonrisa complacida. 

			—¿Qué pasa? —pregunto al mismo tiempo intrigada y satisfecha. 

			—Tienes una piel tan suave, que quiero estrecharte entre mis brazos como unos de esos preciosos almohadones que te ayudan a descansar maravillosamente bien. Y además estás tetotas… —Me levanta la camiseta. Se acerca y las aprieta entre sus manos como solo él sabe hacer, utilizando su toque mágico y competente. Inclina la cabeza y comienza a chupar dulcemente un pezón. 

			Me excito cada vez más.

			—Mmm… Nyle, por favor, no me hagas daño. 

			—Me estoy volviendo loco, Alex. Te deseo. 

			—Entonces ven conmigo —le digo, cogiéndolo de la mano. 

			—¿A dónde me llevas? —pregunta, mientras observo su erección que parece querer rasgar la ropa interior. 

			Qué satisfacción, me sugiere mi mente enfervorecida por los eventos. El hombre más guapo de Manhattan, con una tremenda excitación, sólo y exclusivamente por mí.

			—Te llevo a mi mundo secreto —le susurro, mirándolo a los ojos. 

			Abro la habitación de los deseos y lo pongo frente a mis obras. Su cara está tomada por el estupor y la maravilla. 

			—Joder, Alex… ¿Has hecho esto por mí?

			Nyle es un hombre inteligente y comprendió que el acceso a esta habitación está prohibida a todos los hombres. Se acerca a mis pinturas y las roza con la punta de sus dedos. 

			—¡Pero son hermosas! —Se gira y viene a besarme con una pasión sin precedentes. 

			Oh, Nyle… sigue absorbiéndome en este vórtice de deseo; sí, dame cada vez más tu lengua, búscame ávidamente y hazme sentir prisionera de un fuego de pasión que nunca ha ardido dentro de mí. Bésame sin tregua, e insiste en hacerlo, porque lo necesito; me importa un pimiento a dónde me llevará esta situación, hoy quiero aprovechar cada evento de nuestro encuentro que, a mi modo, convertiré en algo hot. 

			Mi parte racional ha cedido el paso a la irracionalidad; mi cerebro está en continua lucha con mis pensamientos, mientras que mi corazón galopa emocionándose cada vez más. 

			



		


		
			Capítulo 44

			Nyle

			Quisiera devorar su sabor y nutrirme de ese gusto tan dulce, mientras su lengua tiene sexo con la mía. Dos bocas que se follan mucho mejor que una cópula para mí. Nunca beso durante mis encuentros… Por fortuna, después de mi discurso, pude devolverle la seguridad hacia mí y volví a ponerla de mi lado. Tuvo un gran acto de generosidad, permitiéndome entrar en su mundo privado, para mostrame las pinturas eróticas que brotan de su fantasía. 

			—Tienes un talento increíble. Alex. Mis felicitaciones —declaro con mucha honestidad. 

			—Gracias. —Sonríe y replica con una simple palabra, ostentando toda su seguridad, cualidad que le falta cuando se queda desnuda frente a mí. 

			—Las mujeres representadas en tus pinturas son hermosas y desprejuiciadas. Por ejemplo esta chica, disfruta la erección de tres hombres contemplándolos con la mirada irremediablemente en éxtasis. Y esta de aquí, ¿en medio de una doble penetración? ¿Y las tres hermosas mujeres que se aventuran a experimentar entre ellas?

			Sonríe, está orgullosa de lo que sus manos pueden hacer. Siento envidia de ella, pero no es un sentimiento malo que puede empujarse a la deriva, no, es algo que me hace pensar y casi enloquecer, porque yo aún no puedo desbloquearme para hacer mis anheladas esculturas. Suspiro fuerte. 

			—¿Pensamientos obsesivos, Balsamo? —me pregunta, mientras sigo inspeccionando uno a uno sus cuadros. 

			—¡Pero son muchísimos! —exclamo. 

			—Eh, sí. Me estoy organizando para la exposición que tendré en la Galería de Arte de Manhattan. 

			—Joder, notable —digo—. No es fácil poder exponer en ese lugar, a menos que… —Un pensamiento salta como un airbag que explota a causa de un choque—. A menos que no seas amiga de Cloe… 

			—¿Brooklin? —sugiere, colocándose frente a mí con las manos en las caderas y aire receloso—. Sí, lo soy. Precisamente ella me organiza todas las muestras. 

			Alex ríe con ganas, mientras finjo sentir alegría, incluso si me estoy haciendo encima. Cloe es una persona incapaz de guardar secretos, y si surgiera mi nombre, estaría acabado. Tengo que confesarle todo esta misma noche, antes de que la bomba realmente estalle. 

			—¿Todo bien, Nyle? Me sacude la mano sobre el brazo para hacerme regresar al planeta tierra. 

			—Oh, sí. Pensaba en cuánto echo de menos no poder exponer en una galería. 

			—¡Entonces hazlo! Pude ver tus trabajos en Instagram, son fabulosos y… —No termina de hablar, porque la beso con toda la pasión que tengo dentro, impidiéndole incluso respirar y dejándola visiblemente confundida. Me separo. 

			—¿Qué haces, Nyle? —pregunta atónita. 

			—No lo sé, pequeña, pero el impulso de besarte se disparó cuando de tus labios salieron apreciaciones de mis trabajos; el instinto prevaleció sobre la razón. Sigo admirándola en toda su simplicidad—. Eres un descubrimiento asombroso, Alex. Me regalas momentos inolvidables y sacas a relucir al Nyle que ha estado oculto en mi inconsciente desde la adolescencia. Me asusto solo, frente a algunas de mis reacciones, pero no las puedo controlar. No sé quién eres, pero una cosa es segura, eres la experiencia más hermosa de mi último año. Tal vez regresar a Nueva York no fue una colosal gilipollez.

			—¡Lo creo, Balsamo, me conociste a mí!

			Le rozo la mejilla con la mano. 

			—¿Termino de admirar las obras que me faltan y salimos a dar un paseo?

			—¡Estoy de acuerdo! —dice, con felicidad en la mirada. 

			—Qué hermosos tus ojos, Alex Ungaro, parece que sonríen. 

			Continúa observándome silenciosamente emocionada. Miro las otras pinturas eróticas, pero aposta le señalo la que ayer había capturado mi atención.

			—¿Y esto? —me dirijo a ella, fingiendo estupor. 

			Sus mejillas se sonrojan hasta alcanzar una tonalidad rojo fuego.

			—Ehm… representa un magnífico e inesperado encuentro en Central Park —responde presa de la timidez. 

			Ya ayer había quedado agradablemente sorprendido, al descubrir clandestinamente la pintura que nos representa a nosotros dos, pero tengo que permanecer vago y hacer que saque sus emociones. Tengo que ponerla de mi lado, porque quiero que confíe en mí. Así podré contarle lo que hacía hace años y he vuelto a hacer hace poco, incluso si, en las últimas cuarenta y ocho horas, he cancelado todas las citas de Mr. Snake. 

			Comienzo a sentirme sucio, con Alex viví instantes de pura alegría y no quiero considerarme un objeto a utilizar a voluntad. Solo con Victoria había experimentado sensaciones similares.

			—Yo también recuerdo muy bien nuestro encuentro… ¿Y sabes a quién le debemos todo esto?

			—No, dímelo tú, Nyle. 

			Se acerca, se pone en puntillas y me besa en la boca. 

			—Al cachorro peludo que decidió correr a mis brazos. Piénsalo bien —le digo, mirándola a los ojos—. Si no hubiera sido por él, no te habría vuelto a ver. 

			—¡Lo sé, Nyle! —Me regala otro beso en la barbilla, mordisqueándola dulcemente—. Se dice que Dios se había quedado sin alas en el paraíso y que, llegado a ese punto, decidió mandar a los ángeles para una misión de reconocimiento, agregándoles un rabito y cuatro patas. 

			—¡Eres tan dulce, cachorrita!

			—¿De verdad?

			—Sí, Alex… de verdad. 

			Nos quedamos en silencio unos segundos, luego lanzo un codiciado pedido:

			—¿Crees que esas sombras, un día, podrán ser reconocibles?

			—Tal vez —me responde y me abraza muy fuerte, tanto que la siento temblar. 

			Me giro hacia otra pintura y se la señalo.

			—¿Este abrazo nos representa a nosotros dos, verdad?

			—¿Quién lo dice, Balsamo?

			—Yo, porque soy un tipo bastante experimentado, ¿sabes?

			—Sí, es verdad. Me declaro culpable. Los dos sujetos impresos en la tela, en realidad, nos representan a nosotros dos. —Lo abrazo más fuerte—. Me avergüenzo un poco, Nyle. 

			—¿Por qué?

			—Te he revelado todos mis sentimientos. 

			—Y has hecho bien, pequeña mía. Yo los acogeré y los cuidaré, tratando de mejorarme. 

			—Tendremos que hablar un poco de nosotros, Balsamo. 

			—Sí, tendremos, pero antes prométeme algo. —La giro de espaldas; me aferro a sus senos, los estimulo con mis manos y comienzo a frotarme entre sus nalgas, gruñendo y comenzando a simular una penetración—. ¿Me sientes?

			—Te siento...—me responde, mientras percibo la piel de pollo en sus brazos; comienza a moverse siguiendo mi excitación. Le hago arquear la espalda y, siempre simulando, la presiono más, provocándole una excitación que la obliga a emitir gruñidos de placer. 

			—Una locura, Balsamo… Me estoy excitando a tope. 

			—Haré que te corras así. Se puede gozar también sin penetración. Parte todo de aquí —susurro, señalándole la cabeza, mientras mi prepotente erección, aprisionada en los boxers, sigue frotándose en el medio de las nalgas de Alex, que se empuja cada vez más hacia mi sexo, gimiendo y deseándome. 

			—Te deseo, Nyle. 

			—No puedo tocarte, Alex. No ahora, podría lastimarte de nuevo. 

			—Prueba de esta forma. Déjate llevar por completo, empuja fuerte —me sugiere. 

			—No puedo frotarme más, me estoy haciendo daño. 

			Se gira y me baja los boxer, se pone de espaldas y me pide que lo coloque en el interior de su muslo.

			—Lo sentiré mientras roza mi vagina, sin penetración; tranquilo, he dejado de sangrar. Yo seguiré usando las braguitas. Fíate, será aún más excitante. Inténtalo, será como meterlo entre mis tetas. Te gustará. 

			Me guiña el ojo y comienzo a moverme con mi asta dura y cada vez más prepotente. Viajo con mi fantasía, cierro los ojos e imagino poseerla haciéndola gemir con un placer lujurioso y nunca saboreado. Imagino que la tomo de todas las formas, empujando cada vez más fuerte. 

			—Quiero correrme… —gruño.

			Se separa, se gira, se arrodilla; lo intenta nuevamente con un tierno beso en mi sexo, mientras bombeo dulcemente y me deslizo en su acogedora boca. Comienzo a encolerizarme; Alex se mueve y envuelve mi erección con sus manos, permitiéndome explotar en su pecho. Se levanta y me mira, no puedo contenerme y la beso apasionadamente; mientras me embadurno con mi propio semen, casi me conmuevo. 

			La tomo en mis brazos, ella no dice una palabra, pero se aprieta alrededor de mi cuello. Estoy aliviado, Victoria es solo una imagen borrosa ahora. 

			—¿A dónde me llevas, Balsamo?

			—Ahora… a tomar una ducha. 

			



		


		
			Capítulo 45

			Nyle

			Otro día llega a su fin en compañía de Alex, que ha decidido desconectar del trabajo y tomarse dos días para estar conmigo, lo descubrí durante una de sus conversaciones telefónicas. 

			Cenamos en el mismo restaurante de ayer y creo que, para ambos, esta es la fase de la chifladura más fuerte, estoy sintiendo emociones que tal vez superan ampliamente las que experimenté con Vicky, aún no puedo creerlo. Me parece inverosímil que me esté sucediendo precisamente a mí, que había jurado no perderme más detrás de un sentimiento que simplemente pudiera acercarse al amor. 

			Volvemos a casa, donde nos espera nuestro licor de chocolate, listo para deleitarnos y facilitarme la confesión que estoy a punto de hacerle. Dejaré que sea ella quien hable en primer lugar, así sabré mejor que contarle y hasta dónde podré llegar al relatarle mi historia, precisamente a ella, que me está llevando de regreso a una dimensión más humana. 

			—Alex, ha llegado la hora de poner las cartas sobre la mesa. Quisiera que me confiaras cada detalle de tu vida. 

			—¿Realmente estás interesado en mi “normal” existencia, Balsamo?

			—Mucho más de lo que puedas imaginar. 

			—Entonces me pondré cómoda frente a ti, cruzaré las piernas sobre este sofá y te contaré mi historia, pero luego tendrás que hacerlo tú. 

			—Lo prometo, pequeña. 

			—Entonces… nací en Filadelfia veintinueve años atrás. Mis abuelos son todos de origen italiano y estoy orgullosa de mi apellido. Mis padres, en cambio, nacieron en Estados Unidos. 

			Esbozo una sonrisa.

			—Es por eso que tengo entre mis manos una mujer de curvas sensuales y explosivas. 

			—¡Bueno, sí, mis formas lo confirman, si le gusto a Nyle Balsamo,un motivo habrá!

			—Exacto, Ungaro. —Adoro la idea de utilizar nuestros apellidos cuando decidimos ser punzantes o serios—. Demasiadas paranoias inciden negativamente en el curso de tus historias, porque inevitablemente luego se suceden las inseguridades que te llevan a sentirte celosa y a no disfrutar la vida. Tú me gustas mucho, Alex, no arruines todo con estas estupideces. 

			Sonríe, pero no la veo demasiado convencida. La dejo continuar, porque estoy realmente interesado en su historia. 

			Asistí a la Universidad de Arte de Filadelfia y me gradué a los veinticuatro años, a pesar de que había dejado a mi familia para mudarme a una casita en las afueras de la ciudad con el chico que entonces pensaba que era el amor de mi vida. Fui inteligente al no dejarme influenciar por sus pedidos de que abandonara los estudios para dedicar más tiempo a sus caprichos. Mi fuerza de voluntad siempre prevaleció sobre mi joven edad. Obviamente solo puedo agradecer a mi familia que me apoyó en todos los sentidos y me amó hasta la locura. Tuve una infancia serena. Mis padres son preciosos para mí y daría la vida por ellos. 

			Sus palabras caen sobre mi como si fueran flechas envenenadas que terminarán por hacerme sucumbir en los próximos cinco minutos. No tengo que darme por vencido, de hecho sus afirmaciones podrían ayudarme a recordar que yo también fui muy amado por mi madre y que guardo en mi corazón todo el amor que recibí. 

			Alex se detiene. 

			—¿Todo bien, Balsamo?

			—Sí, continúa. Tengo hambre de saber quién es la mujer que consiguió que mi corazón volviera a latir. 

			Sus ojos se humedecen con una alegría inesperada. 

			—No juegues conmigo, Nyle. Por favor. 

			—No lo haré. 

			Parece que mi afirmación logra aplacar sus dudas. 

			—Te creo. 

			Puedo vislumbrar, en estas dos palabras que pronuncia, su deseo de dejarse llevar. Amo todo de ella, su forma de mirarme, de rozarme, de hacerme sentir a salvo entre sus brazos, de dar vueltas por la casa mientras arregla las habitaciones y se esfuerza hasta que todo está perfecto. Aquí no hay camareros o amas de llave para restaurar el orden en el apartamento, solo Alex. 

			—¿Qué no aceptarías nunca en tu vida? —le pregunto. Definitivamente tengo que descubrir sus límites, para abrirme por completo a ella. 

			—Sabes, no quiero ser una santurrona, pero no tolero la idea de justificar a quien ama ganar dinero fácil y no se esfuerza arremangándose para conseguirlo. 

			Joder, está tocando un punto sensible para mí.

			—Qué quieres decir… explícate mejor. 

			—Son exactamente tres las categorías que odio con todo mi ser: los narcotraficantes, las escort y los gigoló. En mi opinión deberían arrestarlos a todos y luego arrojar la llave. 

			Estoy jodido. Inhalo y cierro los ojos, mientras Alex define mejor su concepto. 

			—Un narcotraficante vende muerte; una escort se entrega a perros y puercos, solo por el gusto de ganar dinero, idem el gigoló, que pone en venta su cuerpo para divertir a cuatro gallinas viejas o a putitas perversas e insatisfechas. No, lejos de mí la idea de querer hacerme la moralista, pero me despierto a las seis de la mañana para ir al trabajo, luego me concedo algunas horas para pintar por pasión. 

			Tengo que provocarla, necesito entender su pensamiento para actuar en consecuencia.

			—Pero tú pintas escenas eróticas, cariño. 

			—¿Qué coño tiene que ver?

			Ahí está, ya se ha puesto a la defensiva. 

			—A diferencia de las escort, yo no cambio de polla dos o tres veces al día. ¿Vamos a hablar también de los gigolós? Uh, por favor, son tan ridículos que, si me encontrara a uno, se lo gritaría en la cara. Y además que asco, con su boca le comen la almeja a cualquiera… ¡Puaj! —Imita una arcada. 

			Río para no llorar. Me siento totalmente avergonzado porque ese “comealmejas”, en realidad, soy yo. Al hablar de mí necesariamente debo omitir este detalle, e instar a quien conoce mi historia a no abrir la boca. Tendré que visitar pronto a Cloe, para advertile; en el futuro no quiero una linda patada en el culo y la prohibición de acercarme a Alex, que comienza a hacerme sentir realmente bien.

			—Ahora es mi turno. Yo también tuve una infancia feliz, ¿sabes? —Vacío mi cabeza de malos pensamientos y me abro a ella, pero recordándome pasar por alto mi actividad de gigoló—. Vivía con mi madre y mi hermana en un piso en el Bronx. Para que te hagas mejor una idea, vivía donde rodaron la escena en la que el Joker sube las escaleras. ¿Tuviste el placer de ver la película? Para que comprendas, más o menos, donde pasé mis días. —No quiero perder el hilo de la conversación. Siento que tengo que sacar todo el sufrimiento que me ha oprimido en los últimos años y que he ahogado con comportamientos deplorables—. Nunca tuve una relación con mi padre, realmente no sé cuánta falta me hizo una figura masculina en mi vida cotidiana. Las cosas que recuerdo todos los días son los abrazos de mi madre, los gritos que por la mañana me obligaban a levantarme de la cama para no llegar tarde a la escuela, el desayuno preparado con mucho amor y la serenidad que respiraba. Despertarme en la cama enorme que nos permitía dormir a todos juntos en nuestra casa, compuesta solo de habitación, cocina y baño, no tenía igual, porque todo lo que necesitábamos estaba contenido en ese minúsculo espacio. Mamá trabajaba en una empresa de limpieza; yo asistía a la escuela de arte y, durante los fines de semana, ordenaba la mercadería en una tienda de frutas y verduras; Dolly marchaba bien encaminada en la escuela secundaria. Todo era increíblemente perfecto, hasta que, durante un examen médico, a mi madre le encontraron un nódulo en el pecho. Ese se volvió el prólogo de un epílogo devastador. A los pocos días, se sometió a la operación. Se quedó en casa durante el período de la quimioterapia, nunca podré olvidar las veces que vomitaba o se sentía completamente privada de fuerzas. Por no hablar del shock que viví cuando se le cayó el cabello y su hermosura comenzó a marchitarse, derrotada por esa bastarda enfermedad. 

			Mis ojos se humedecen con una enorme nostalgia, intento contener las lágrimas que están por invadir mi cara. Alex se acerca, pero no dejo que me toque. 

			—Por favor, Alexandra, déjame terminar. Es la primera vez que quiero llegar hasta el final de esta historia. 

			Ella levanta los brazos como para disculparse y vuelve a sentarse. 

			Tal vez fui el mismo imbécil insensible de siempre.

			—Por favor, perdóname. Necesito vaciarme de los recuerdos que ya no me permiten vivir una vida serena. 

			Alex, visiblemente conmovida, esboza una tímida sonrisa, entrelaza las manos como en señal de oración y se las acerca a la boca. 

			Asiento con la cabeza y continúo con los recuerdos.

			—La situación se degeneró durante un examen de control que siguió al primer ciclo, el resultado fue nefasto. Mi madre estaba llena de metástasis, imagina mi reacción —le digo, dejando escapar un largo suspiro y conteniendo las lágrimas—. Tuve una crisis de nervios muy fuerte, los médicos me suministraron una sustancia que me hizo tranquilizar. Desde ese día, no la dejé jamás, ni por un segundo, excepto las primeras horas de la mañana, cuando iba a la escuela. Comencé a ocuparme de Dolly. Le lavaba la ropa, la planchaba, le preparaba de comer, pero también ella, lamentablemente, tuvo que crecer antes de lo previsto, así que se volvió muy responsable. Después de unos meses, mi madre murió. La bestia que tenía en el cuerpo era tan agresiva que la torturó y consumió hasta su último aliento. Para mí y para Dolly comenzó el calvario del que ya te hablé. Antes de irse, mamá hizo largos videos en los que, probablemente, explicaba cómo debería haber vivido sin ella. 

			Alex frunce el ceño y abre mucho los ojos. 

			—Dado que soy un cobarde, nunca he tenido el valor de verlos y descubrir cuáles fueron sus recomendaciones para mí. 

			—Sabes, Nyle, cada uno de nosotros reacciona de forma diferente al dolor. Tal vez aún no estás preparado, pero verás que un día, inesperadamente, tendrás el deseo de ver esas grabaciones, y entonces la dejarás ir, guardándola en tu corazón, pero con una luz diferente. 

			Me arranca una sonrisa.

			—Eres más joven que yo y, seguramente, también más madura. 

			—No lo creo —dice, sonriendo—. ¿Puedo abrazarte, Nyle?

			—Tienes que —susurro, tomándola entre mis brazos. 

			Ella se gira y me besa con una pasión salvaje, poniéndose a horcajadas sobre mí y comenzando a frotarse suavemente.

			—Te deseo, Nyle. 

			—Eres una diablita tentadora. Tengo miedo de hacerte daño de nuevo. 

			—Sé cómo manejarte, Balsamo: apenas vea que enloqueces, me tiraré hacia abajo, mientras tú, tocándote, explotarás aquí en medio. —Se levanta la camiseta y, con sus impetuosas tetas, empuja contra mi cara. Obviamente se me disparan las hormonas y le mordisqueo los pezones, mientras Alex sigue frotándose sobre mi pájaro, ya excitado por esta agonía. 

			—Eres una perra… —le digo, mientras mi lengua se encuentra con la suya. 

			—¿De verdad? —gruñe ella, presa de una palpable excitación—. Prométeme que mañana haremos el amor. 

			—¿Me estás pidiendo que me quede?

			—Sí… creo que puedes ser mi panacea, en este período. 

			—¿De verdad, Alex? Con frecuencia me acusan de lo contrario y de destruir todo lo que toco...

			Ella no se inmuta, sino que da por finalizada nuestra conversación con una frase que me deja pasmado:

			—Los otros no conocen el Nyle que conocí yo.

			



		


		
			Capítulo 46

			Alex

			Recostada de lado, rodeo la cintura de Nyle que duerme profundamente y sin preocupaciones. Aspiro el aroma que emana de su nuca, mientras mi cálido aliento se cuela entre sus cabellos y la suavidad de mis labios explora esa zona de su piel tan erógena.

			Pasó la noche conmigo y fue de una dulzura indescriptible, logró transportarme a un mundo donde el sexo tiene el último puesto en la clasificación, dejando un amplio margen a sentimientos como la dulzura y la ternura. 

			Incluso el beso que deposita sobre mi frente siempre me deja pensamientos de absoluto bienestar que parten de mi alma y se irradian hacia el esternón, provocándome una percepción de absoluta satisfacción. Nuestras conversaciones nocturnas tocaron el ápice de la sinceridad y nos hemos abierto casi por completo. Adoro lo que me transmite. 

			Un hombre tan viril contaminado por las peculiaridades propias del alma femenina es la combinación más fantástica a la que podría aspirar. ¡Me siento realmente afortunada, él me quiere a mí!

			Nyle es guapo, apasionado, increíblemente dulce y al mismo tiempo determinado. 

			Mientras mis pensamientos están en continua evolución, se despierta y me dedica una sonrisa. 

			—Buenos días, Ungaro —murmura con voz ronca. 

			—Buenos días, Balsamo —respondo con la certeza de sentirme una privilegiada, porque tengo a mi lado a Mr. Guapo estirándose entre mis sábanas. 

			Joder, es guapo incluso cuando se despierta… me sugiere mi cerebro en plena crisis de consciencia. Me doy cuenta que aún no me he mirado al espejo, y no me atrevo a imaginar mi cara. 

			Él, como por arte de magia, interrumpe mis malos pensamientos. 

			—Eres realmente hermosa —me susurra, presa de una poderosa erección. 

			—No me provoques, Balsamo. Soy una devoradora de hombres, ¿lo recuerdas?

			Estalla en una convulsionada risa.

			—¿Si? ¿De verdad? —me provoca, mientras se apodera de mis labios y hace lo que quiere, llevándome literalmente al éxtasis. Se tiende sobre mi cuerpo y, en la posición del misionero, intenta ir más allá en mis zonas íntimas cubiertas por las bragas, haciendo presión con el glande mientras sigue cubriéndome el rostro de besos realmente sensuales, tanto como para hacerme lubricar en pocos segundos. 

			La química entre nosotros es una locura, nunca he experimentado algo así. Le pido que me quite las braguitas y entre en mí, realmente lo deseo, con todas mis fuerzas. 

			—¿Estás segura, pequeña?

			—Sí —le respondo sin dudar—. Te quiero, te quiero ahora. 

			—¿Y si te hiciera daño de nuevo?

			—Contrólate… trata de ser suave, y si sientes la necesidad de tomarme con fuerza, porque te acuerdas de esa perra, avísame y me apartaré. 

			Nyle me mira por un segundo. 

			—Lo siento, por favor. No quería ofenderla, salió involuntariamente de esta maldita boca. 

			En lugar de alterarse, continúa con un crescendo de besos en mi cuello que me ponen la piel de gallina y me hacen abrir más las piernas, mientras le pido cada vez más descaradamente que entre en mi vagina. 

			Lo sé, soy poco poética, lo reconozco, pero es precisamente por eso que me gusta Nyle, porque compensa mi lado rudo con su dulzura y con un romanticismo que me hace perder el aliento. 

			Finalmente se decide a quitarme las bragas, abre aún más mis muslos, metiéndose con la cabeza entre ellos, alcanzando mis labios mayores y torturándolos con su lengua que consigue deslizarse en mi rajita. Instintivamente curvo mis rodillas y, con las manos, me agarro a su cabeza, dejando escapar gemidos que poco a poco se transforman en un incesante éxtasis que me transporta a una dimensión paralela. Siento que el corazón supera mi excitación, haciendo de este sexo oral pura magia. Me arqueo aún más ante sus movimientos, él percibe mi deseo y mis ganas de explotar en un placer atómico y, cada vez más rápidamente, trabaja con la intención de hacerme alcanzar la plenitud. 

			Después de pocos segundos, conquisto el tan ansiado placer. 

			—Oh Dios, Nyle, fue hermoso, te agradezco mucho —le susurro, mientras la conmoción y el temblor en mis palabras lo impactan a tal punto que me abraza muy fuerte. 

			Siento su corazón implosionar en una miríada de emociones. Lo percibo galpar, en forma continua y poderosa. Su simple latido, que se traduce en un sonido rítmico y melodioso, penetra en mis oídos, grabando, en mi cerebro, la certeza de que me he enamorado de mi extraño de Manhattan. Pero él, por ahora, no tiene que saberlo, podría asustarse y huir, y no puedo correr este riesgo. No ahora que mi corazón decidió permitirse otra oportunidad. 

			



		


		
			Capítulo 47

			Nyle

			Los suspiros ahogados de esta mujer, que se entrega a mí sin reservas y sin temer una reacción excesiva de mi parte, me sorprenden de tal modo que prácticamente ya no puedo controlarme. Alex comienza a darme miedo. Sigo mirándola a los ojos mientras, lentamente, hundo mi poderoso placer en su naturaleza, dejándome llevar a una dimensión que casi había perdido por causa de amargas decepciones. 

			La siento jadear, moverse convulsionadamente, agitarse hasta gritar con un placer magnífico y el artífice de esta maravillosa situación soy yo. La beso, me froto contra ella, masajeo sus senos, mientras tiemblo por la lujuria que está nublando mis sentidos. Lentamente mis embestidas la están llevando a un mundo paralelo; observo su rostro y, repentinamente, noto que no se trata solo de sexo, es algo que no puede quedarse en la superficie, tengo que bajar a las profundidades, arrojarla conmigo a los oscuros abismos, para luego tomar aire y regresar hacia la luz. 

			—Más, Nyle, por favor… más. 

			No consigo decir una sola palabra, la beso para sentir sus sabores, que estimulan aún más mi apetito sexual. Continuamos impertérritos con nuestras maniobras, hasta el cansancio, hasta alcanzar la increíble explosión de dos almas que se entregaron de una forma indecible e inexplicable para mí. 

			Me corrí dentro de ella y eso me deja desconcertado e increíblemente feliz, es que esta vez, Victoria, no estaba… ella no estaba aquí conmigo, para colarse en mi vida, para destruir mi moral, para hacer que me juzgue mal quien se convierte en una excelente víctima mía. Esta vez, no hay víctimas.

			—Oh, Alex… estabas solo tú conmigo, ella...

			—Calla, Nyle. Disfrutemos nuestro momento, por favor —me susurra al oído—. Solo estamos tú y yo. Tú y yo. 

			Estallo en un llanto que se divide entre alegría y desesperación. Tal vez le he dicho adiós a Victoria, que se disolvió en mis pensamientos como un mal recuerdo que mi cerebro ha borrado para dejar de sufrir. Realmente no puedo comprender mis estados de ánimo. No quiero líos mentales, solo deseo paz y perderme en maravillosos momentos vividos con la mujer más normal, loca y verborrágica del planeta. 

			—Oye, llora si lo deseas, no te reprimas, libérate y tal vez comiences a sentir la vida como tiene que vivirse. 

			Hundo la cara en la almohada, me revuelvo para recuperar el aliento.

			—Fue hermoso, pequeña. Hace tiempo no me sentía tan ligero. Me siento como vaciado, sin engorrosos pensamientos que me devuelven una sensación de vacío absoluto. 

			Me levanto para ir a la cocina y arrojar el preservativo a la basura. Alex me sigue y me abraza fuerte; nuestros cuerpos desnudos se entrelazan para sellar un momento mágico. 

			—Te haré un café, ¿quieres?

			Asiento con la cabeza, la miro a los ojos, no necesito expresar en palabras lo que acaba de suceder. Un pensamiento triste se cuela en mi cabeza, tengo que regresar a mi piso y realmente no me apetece.

			—Alex, tengo que agradecerte de nuevo. Gracias, gracias, gracias por haber entrado en mi vida. 

			Ella se abraza aún más fuerte e inhala mi olor en completo silencio. 

			Somos repentinamente interrumpidos por un perro que ladra. 

			—¡Joder, han vuelto las locas! —exclama Alex, aterrorizada solo ante la idea—. ¡Corre al baño, Balsamo, te pasaré la ropa, así al menos no tendré que presentarte a mis amigas en versión desnudo integral!

			



		


		
			Capítulo 48

			Alex

			Adiós tranquilidad… susurra mi mente. 

			Llaman a la puerta, escucho la vocecita de Luna y al pequeño Connor que patea y rasca para entrar. Por fortuna pude vestirme rápidamente. Entran en casa, el cachorro se coloca detrás de la puerta del baño, olfatea con insistencia y continúa ladrando. 

			—¡Hola, tiita! —grita Luna, mientras me abraza. 

			—¡Pequeña bestia! —Deposito un beso en su cabeza, mientras el cachorro parece no considerar siquiera la idea de callar—. Basta, Connor —le susurro sonriendo. No noto inmediatamente por qué insiste en olfatear y rascar la puerta. 

			Nyle sale del baño, el perro se queda mudo y comienza a saltar y dar muestras de felicidad. 

			Maldita sea, lo reconoció. Él me mira, Luna se queda inmóvil. Esta sorpresa la ha dejado con la boca abierta y sin palabras, algo poco frecuente para una niña más verborrágica que yo. 

			—Tía, pero ¿que no es el hombre de Central Park?

			Él le sonríe, es de una dulzura cautivadora con los niños y los cachorros, rasgo que, a mis ojos, juega a su favor. 

			Nyle coge en brazos a Connor, que comienza a lamerlo, y se acerca a Luna:

			—¡Buenas noches, pequeñita!

			Ella cruza las manos y, con una sorprendente naturalidad, indaga sobre su presencia en mi casa:

			—¿Qué haces en casa de tía Alex?

			Él la invita a sentarse a su lado en el sofá.

			—Ven aquí, Luna. Mira, la tía Alex y yo, desde que volvimos a vernos en Central Park, sentimos la necesidad de encontrarnos nuevamente. 

			Qué tierno, utiliza un lenguaje simple para poder comunicarse con ella. 

			—¿Estáis enamorados? —presiona ella, con el típico candor de su edad. 

			Nyle la abraza.

			—El amor podría llegar con el tiempo, pequeñita, digamos que, por el momento, somos amigos especiales. —Me dirige una mirada cargada de deseo—. Muy especiales...

			La puerta ligeramente abierta permite que Violet y Shauna entren como un ciclón, sin darse cuenta de la presencia de Nyle. 

			—¿Nos has echado de menos, tachuela? —pregunta Violet. 

			Nyle se echa a reír, mientras la niña lo mira torcido; yo no puedo evitar fulminarla con la mirada. 

			Cuando descubre a Nyle, mi amiga se disculpa. 

			—Oh, lo siento, pensé que Alex estaba sola. 

			Ambas se acercan y lo saludan estrechando su mano. 

			Shauna tiene un aire satisfecho, Violet en cambio desconfía, lo percibo por cómo se tensa. 

			—Creo que te conozco —presiona, sin quitar nunca su mirada de él. 

			Noto el evidente embarazo de Nyle y salgo en su auxilio:

			—Por supuesto que lo conoces, Violet —la intimo, abriendo mucho los ojos y ordenándole que se detenga de inmediato.

			Está mal predispuesta hacia él, pero tengo que pedirle que se quite del medio y me deje libre para cometer mis propios errores, sin tener jueces alrededor que me impidan ser feliz. 

			Shauna me hace señas de que necesita hablar conmigo.

			—Tengo que pedirte un favor. ¿Podemos hablar en privado?

			—Por supuesto —le respondo y nos dirigimos a mi habitación. 

			Me aterroriza la idea de dejar a Violet a solas con Nyle. 

			—Démonos prisa Shauna, no quisiera que Violet me causara un daño irreversible. 

			Me mira fijo y explota en un himno a la alegría:

			—¡Sí, sí! Uh, pero ¿te lo follaste? ¿Es Mr. Guapo?

			Confirmo con la cabeza y ella me abraza fuerte. 

			—¡Nooo, es fabuloso, amiga mía! Ya te ha cambiado la expresión, tienes el rostro más bello y te ves más deshinchada. 

			—Eso espero, hace tres días que no toco chuches. 

			—¿Crees que está enamorado de ti?

			—Naaa… no lo creo Shau. Se separó hace poco tiempo de Angie Diesel y no creo que desee una relación estable, de momento… y además conmigo, ¿la recadera de Nueva Jersey?

			—¿Y por qué no? Harry no se casó con alguien de sangre azul. Además tú eres una excelente pintora. Regálame un sueño, cariño. 

			Sonrío e insisto para que salgamos de la habitación, quisiera contener los daños que podría causar Violet mientras intenta protegerme: 

			—¿Tú estás bien, Shauna?

			—Hablaremos mañana, Alex. Necesito un consejo.

			—Está bien, pero ahora salgamos, así puedo controlar a esa despistada de nuestra amiga. 

			Apenas abro la puerta, me encuentro frente a una escena hilarante: dos perfectos extraños conversando amablemente. En pocos minutos, Violet ha cambiado de idea sobre Nyle y están conversando como dos viejos amigos. 

			—¡Ey, qué alegría veros tan relajados! —exclamo. 

			—Por supuesto —replica Violet—. Nyle Balsamo, se ha acordado de mí y hemos estado conversando.

			Observo a Nyle y comprendo cuál es el truco: ¡es un gran lameculos! Él me sonríe y se ofrece a preparar espaguetis para una cena tardía. 

			—¡Pero los digeriremos mañana por la mañana! —gritamos todas a coro. 

			—Bueno vosotros dos lo compensaréis haciendo mucha actividad física esta noche —interviene Shauna, frunciendo el ceño y dirigiéndose a Nyle y a mi.

			—¡Eres una mujerzuela! —dice Violet. 

			Comienzan a lanzarse epítetos de todo tipo, ignorando la presencia de Luna que, a estas alturas, ya ni los escucha. En efecto, coge de la mano a Nyle, lo invita a ponerse de pie y le dice que lo ayudará:

			—Seré tu ayudante de cocina, sé cómo se hace, lo aprendí en Masterchef Junior. 

			—¡Bien! —gritamos todos a coro. 

			Unos espaguetis para la cena son el epílogo de dos días que resultaron fructíferos y llenos de giros inesperados. He visto a un hombre que, detrás de su coraza, esconde una inmensa fragilidad y un enorme dolor que nunca ha sanado. 

			He descubierto que ser rico y tener al lado mujeres de cierto calibre, como Angie Diesel, no necesariamente es sinónimo de satisfacción y felicidad. He entrado en la fase de la tristeza, porque seguramente este cuento no tendrá un final feliz, pero siento la necesidad de hacer a un lado mis temores, correlato de enfermas inseguridades, y disfrutar cada minuto que pueda vivir junto a él. Lo que más me sorprende es la dulzura con la que interactúa con Luna. 

			—¿Te quedarás con nosotras unos días? —pregunta la pequeña. 

			Él la mira a los ojos y le acaricia el rostro.

			—No lo sé, tesoro, este no es mi piso, pero si te hace feliz, me quedaré en Lodi por un tiempo. Solo tengo que encontrar un hotel. 

			—¿Un hotel? —se preguntan mis amigas al unísono. 

			—Te hospedaremos nosotras. Aquí hay mucho espacio —dice Shauna en un intento por ayudarme. 

			—Chicas, no lo avergüencen… por favor —les advierto con severidad. 

			Pero Nyle, con aire complacido, responde con absoluta calma:

			—Ninguna vergüenza, cariño. Digamos que, al menos por dos días, me quedaré aquí. Luego tendré que volver a Manhattan para poner en orden algunos asuntos. 

			¡Estoy súper feliz, cuarenta y ocho horas más con él!

			



		


		
			Capítulo 49

			Seis meses después

			Nyle

			Si tan solo me girara hacia atrás para contar esta puta historia, nadie apostaría un euro por el éxito del evento. 

			Desde hace aproximadamente ciento ochenta y seis días, vivo en Nueva Jersey y nunca me arrepentí de mi decisión, porque conocer a Alex fue extraordinario, lo mejor que me pasó en los últimos años. 

			He tomado nuevamente las riendas de mi vida y he vuelto a esculpir, asisto regularmente a sesiones de psicoterapia, pero aún no he podido derrotar a mis demonios interiores que, en algunas oportunidades, se presentan y no me dejan salida. Me he resignado a la idea de que mi lucha será muy larga pero, con algo de esfuerzo y el amor por Alex, lentamente podré renacer. 

			A menudo pienso en Sophie, ella es el único sentimiento de culpa que me llevaré a la tumba y diez mil sesiones no serán suficientes para convencerme de lo contrario. Mi hija, en estos momentos, tendría casi dos años y seguramente me habría garantizado mucha serenidad. 

			Pequeñita, donde sea que estés, tienes que saber que papá te ama y que nunca te habría hecho daño voluntariamente, perdóname dulce Sophie. 

			¡Joder, lloro nuevamente y no puedo aceptar su pérdida!

			El timbre de mi móvil interrumpe mis nefastos pensamientos.

			—¡Hola, amor!

			—¿Cómo está el hombre más guapo de los Estados Unidos?

			Su voz me devuelve inmediatamente a un estado de euforia.

			—Estoy terminando la escultura que tengo que entregar al museo de Estocolmo. 

			—¿Cuándo partiremos para Suecia?

			—¿Por qué? ¿Has decidido venir conmigo, Alex?

			—Por supuesto, Balsamo, no te dejaré solo solito entre las suecas libertinas. 

			—Pero solo tengo ojos para ti...

			—Y te conviene —me responde en tono sincero y determinado. 

			—¿Dónde estás?

			—Prácticamente en la pastelería de Dolly.

			Mi corazón recibe una sacudida y los latidos se aceleran rápidamente. El peligro ambulante “Jasmine” es real, he sido afortunado hasta este momento. Contuve cualquier peligro que concerniera a mi historia de amor: advertí a Cloe, Dolly y Annalou que tuvieran la boca cerrada sobre mi pasado y mantuve a Alex a debida distancia de la Van Gogh, inventando cualquier historia. Pero esta mañana no puedo tener bajo control la situación, así que necesito advertir inmediatamente a Dolly. 

			“Hermanita, está llegando Alex, trata de no dejarla sola con esa perra de Jasmine Calabresi ni por un segundo. Si tuviera la oportunidad se vengaría.”

			“Puedes estar tranquilo, estoy en la salita, desayunaremos juntas y le mostraré el laboratorio, de ese modo saldremos rápidamente de aquí.”

			“Dolly, eres mi tabla de salvación.”

			“Oye, tonto hermano mayor, espero que esta vez realmente hayas puesto tu cabeza en orden. Esta mujer es magnífica y lo ha dejado todo por ti, su independencia, su trabajo.”

			“Sé lo que hago, sister.”

			“Precisamente cuando dices eso, haces que me preocupe.”

			“Soy bastante grande, ¿no crees que ya no es necesario que me taladres la cabeza con sermones? A esta hora, además…”

			“Le tengo mucho cariño a Alex, querido hermano mayor, y si llegara a saber de alguna aventura tuya con alguna putita consentida, te juro que, esta vez, se lo diré yo a Alexandra, porque no la merecerías.”

			“Dolly me estás haciendo cabrear. Ya te he dicho que, hace tres meses dejé el negocio de gigoló.”

			“Exacto, entonces quiere decir que, por noventa días desde el comienzo de tu relación con Alex, tu seguiste traicionándola.”

			“No podía dejar, Dolly, sabes que fui a terapia precisamente por ello. No es tan sencillo como puede parecer. Los demonios se cernían sobre mí, era como si los tuviera con su aliento en mi cuello.”

			“¿Cómo estás ahora?”

			“Mejor, definitivamente estoy mejor. Soy libre, no más mentiras o trucos. Soy propiedad de Alex Ungaro, pero me temo que un encuentro con Jasmine realmente decretaría el final.”

			“Si tan solo llegara a intentarlo, te juro, Nyle, que le pondría las manos encima. ¡Ya ha sido suficiente saber lo que ha hecho Rebecca, quien te contrató, sin develar su identidad, para verte desnudo!” Mi hermana me envía caritas que sonríen con lágrimas en los ojos. 

			“Me quedé shockeado. Me sentí rehén de una chiquilla que buscaba morbosamente descubrir cómo me movía en el ámbito sexual, jugando la carta de la virgencita.”

			“Por un momento, creí que te la querías llevar a la cama, Nyle.”

			“¿Estás loca?”

			“Quizás solo para fastidiar a Victoria.”

			“No niego que tuvo un cierto efecto sobre mí. Es el clon joven de su madre, pero no soy tan hijo de puta como para llegar a eso.”

			“A propósito de ella…”

			“Me las arreglé para borrarla de mis pensamientos y hace exactamente tres meses que su imagen ya no me hace compañía cuando estoy a punto de correrme.”

			“Honestamente, no me interesa saber de tus cópulas.” Me envía emoticones sonrientes. 

			“Tienes razón, Dolly. Perdóname. Te quiero mucho, sister, y por favor, ten cuidado con la zorra de Jasmine.”

			“Yo también te quiero mucho, Nyle. Pd: tu maravillosa mujer acaba de bajar del taxi. Luego hablamos.”

			Estoy tranquilo, Alex está en buenas manos. Mi hermana es la persona más confiable que conozco y me da ternura porque se está encariñando mucho con Alexandra que es una persona realmente excepcional, además de hermosísima. 

			En este período está realmente radiante, ha perdido peso y tiene una mirada tan dulce como para volver pública su felicidad. También se ha vuelto blanco de algunas revistas sensacionalistas, pero le importa un pimiento, y cuando le toman una foto sin autorización, sonríe a los fotógrafos y se aleja. 

			Pude convencerla de que sería mejor abandonar su trabajo, no porque no fuera digno, sino simplemente para permitirle dedicarse más a su arte. 

			En efecto, en seis meses, organizó dos importantes exposiciones y ganó un mogollón de dólares, gracias a la experiencia de Cloe, que invitó personas de cierto renombre. 

			Yo estaba presente y, cada tanto, mi mirada se cruzaba con alguna de mis ex clientas, ninguna se atrevió a dejar traslucir nada, porque habrían perdido tanto como yo. 

			Annalou encontró a su verdadero amor, está comprometida con un italiano y seguramente no dirá nada para no tener problemas. Así que a la única a quien deberé vigilar es a Jasmine Calabresi, porque creo que es una chica vengativa y problemática que, por el amor a sus padres, estaría dispuesta a hacer cualquier cosa. En mi opinión, ha heredado la bipolaridad de su padre, las pocas veces que nos hemos confrontado, sus ojos se transformaron en algo maligno. Es inquietante ver cómo muta su expresión. Tendré que advertirle nuevamente a mi hermana que tenga mucho cuidado. Nadie, y repito, nadie nunca deberá intentar alejarme de la mujer que me devolvió la serenidad. 

			Iré a terminar la obra que la representa precisamente a ella: una sirena con el pecho descubierto que toca los pectorales de un humano y lo mira como si fuera a lanzarle un hechizo. 

			



		


		
			Capítulo 50

			Alex

			Estoy frente a la Van Gogh, el famoso local de Manhattan del que Dolly es socia. Ella es fantástica, está enamoradísima de su marido, una nueva amiga que se sumó a Shauna y Violet. Hoy conoceré también a la infame Jasmine Calabresi, la hija de Victoria y, sinceramente, siento una sensación desagradable, justo aquí, en el estómago. Tal vez sea ansiedad, bueno… veremos. 

			Desde la ventana, Dolly mueve los brazos para hacerse notar. Sonrío y me apresuro a entrar. 

			—¡Bienvenida! —Me recibe con los brazos abiertos. 

			—¡Finalmente, Dolly! —digo, abrazándola fuerte. Me siento honrada de estar en tu hermoso local. Miro a mi alrededor—. ¡Es tan elegante!

			—¡Es culpa de ese cabezotas de mi hermano si aún no habías pisado mi negocio!

			—Hoy, por fin, lo logré; vine a Nueva York para encontrarme con Cloe y decidí que pasaría por aquí. 

			Una joven se acerca y se presenta:

			—Mucho gusto, soy la socia de Dolly. Me llamo Jasmine Calabresi.

			—Un placer, soy Alex Ungaro —le digo muy afablemente. 

			Aquí está, sugiere mi cerebro. En vivo y en directo, es de una belleza que te deja en vergüenza. Quién sabe cómo será su madre, pero considerando la genética, ni siquiera debería hacerme esta pregunta. 

			Dolly le pide amablemente que nos haga preparar dos capuchinos y se aleja unos segundos para tomar dos croissants del exhibidor. 

			Jasmine se acerca de nuevo y me pregunta, sin rodeos, si soy la novia de Nyle. 

			—Sí —afirmo orgullosa. 

			—Estoy feliz. En el fondo, después de haber atravesado el infierno, él también merece algo de paz. 

			Me parece linda y dulce, así que le agradezco, pero al parecer lo he hecho demasiado rápido, porque de inmediato me lanza un malvado golpe:

			—Nyle ha hecho muy bien en escoger a una mujer sencilla y simpática, las snobs, ricachonas y hermosas son demasiado complicadas. 

			¿Puedes creer que esta perra me ha llamado pobre y fea?

			Dolly interviene immediatamente:

			—Mejor ser sencillas, simpáticas y hermosas, tanto por dentro como por fuera, que estúpidas, ricas y desagradables. 

			Jasmine la fulmina con la mirada.

			—Continuaré con mi trabajo —masculla. 

			Estoy implosionando de alegría, quisiera levantarme y abrazar fuerte a Dolly por haberse puesto de mi lado, pero me quedo quieta y tranquila en mi lugar, una mirada cómplice con mi cuñadita es es suficiente para entendernos de inmediato. 

			—Esa pequeña perra… ¡si toca a quienes amo, se las verá conmigo!

			Me río, casi conmovida por sus palabras. 

			—Gracias, Dolly. —Susurro con una sonrisa que muestra toda mi alegría. 

			—De nada, Alex. Te debo tanto, has salvado a mi hermano de un período en verdad difícil. Finalmente vuelvo a verlo sereno y todo es mérito tuyo. 

			—También él ha puesto de su parte, créeme. Está elaborando el duelo por vuestra madre, ha olvidado a Victoria y las malas acciones de Angie y comenzó a esculpir nuevamente, creando obras maravillosas. Además no falta a una sola de sus sesiones con el psicoterapeuta. 

			—Realmente estoy feliz por vosotros, mucho. A propósito, estás realmente hermosa, Alex. 

			—Gracias, comencé a perder peso sin seguir ninguna dieta ni entrenamientos especiales y hoy volví a entrar en unos jeans que no había usado en ocho años. Simplemente estoy más atenta. 

			—¡Te sientan de maravilla, cariño! Con ese culito, volverás loco a mi hermano. 

			—Bueno, efectivamente él...

			—Oh, no quiero saber el detrás de escena debajo de las sábanas. 

			Nos echamos a reír, mientras advierto furtivamente que Jasmine nos está observando desde lejos. Me fastidia su actitud. Es una víbora a la que con mucho gusto le daría dos bofetadas. Retiro mis palabras, su belleza se desvaneció por completo desde el momento en que se reveló tal y como era.

			Salgo del local con Dolly, para ir al nuevo laboratorio de pastelería que se encuentra a una manzana de aquí. Vamos a pie y pasamos frente al edificio donde está la casa de Nyle. Hay un letrero de venta fijado en la puerta y las indicaciones me confirman que se trata de su loft. Me quedo en silencio unos minutos y Dolly percibe mi contrariedad. 

			—¿Qué pasa, cariño?

			—He visto que Nyle ha puesto en venta su piso, pero no me ha dicho nada y, sinceramente, no comprendo el motivo, considerando que nos hemos jurado no ocultarnos nada. 

			Dolly sonríe.

			—Quería darte una sorpresa. Haz que él te lo explique todo luego. Si se concreta, esta venta le reportaría millones de dólares. No puedo decir una palabra más. 

			—De acuerdo, fingiré que nada pasó. No le revelaré mi descubrimiento. 

			—Sí, de lo contrario me asesinará, Alex; me había recomendado específicamente que no pasara por aquí, pero lo olvidé por completo. 

			—¡Tranquila, cuñada! Me mantendré muda como una tumba. 

			



		


		
			Capítulo 51

			Nyle

			Nueva Jersey en otoño es un alborozo de colores. Las hojas secas amontonadas cubren completamente las aceras, formando una especie de pavimento de varias tonalidades. Hago a pie algunas manzanas: mi loquero me espera para completar el trayecto de sesiones psicoterapéuticas. Estoy obteniendo muchos resultados y los progresos son visibles a los ojos de todos. He puesto en el olvido mi vida y mi fama de gigoló. La decisión de dejar de seguir transgrediendo sin reservas la tomé cuando, al final de las citas con las clientas, noté que me sentía tan sucio e invadido por el remordimiento, que eso superaba ampliamente el tan deseado placer. No reniego de nada, pero ahora ha llegado el momento de demostrar lo que valgo. 

			Y todo es mérito de un amor que llegó de improviso a mi vida y que, con todo su ímpetu, me arrastró a un vórtice de pasión, de sentimientos reales y de buenos propósitos. Alex es mi sol, mi luz, el calor que se irradia y me calienta todo el cuerpo, al tiempo que llena mi alma de un resplandor que siempre deja entrever una esperanza. La amo, la deseo con todo mi ser. Creo que ella es mi verdadero amor y haré lo que sea para retenerla a mi lado.

			Estoy pensando pedirle algo realmente importante, pero necesito limpiar mi interior del sentimiento de culpa que aún me persigue. Desde hace cerca de noventa diez, he dejado completamente de prostituirme. No podía seguir mirándola a los ojos. Además, siento más respeto por mí, pero sobre todo por Alex a quien, durante tres meses, seguí traicionando con historias pagadas, cortas e insulsas. Pero una mañana mi consciencia llamó clamorosamente a la puerta e hice cuentas con un sentimiento que, día tras días, aumentaba desmesuradamente por ella. 

			Alex me deslumbró con su deseo de vivir y con su carácter definitivamente desenvuelto. Al igual que cuando dejas de fumar, decidí poner un alto definitivo a la actividad de Mr. Snake. 

			Tenía que tocar fondo, para poder comprender contra qué me golpearía y qué corría el riesgo de perder. Tengo que admitir que salió bien, Alex no descubrió nada de mi pasado, ni sabrá de mi doble vida. 

			Actualmente soy un novio de conducta intachable, nadie puede crear diferencias entre nosotros. Ya no me siento un mentiroso patológico y vivo en forma transparente nuestra hermosa historia de amor. Siempre necesitamos concedernos una segunda posibilidad, sin caer nuevamente en los mismos errores.

			Desde hace dos meses vivo aquí, lejos del caos de las grandes ciudades. Todo comenzó como un juego; Luna, la hija de Shauna, durante una conversación nos preguntó si estábamos enamorados y dónde vivía yo. Le expliqué que me encontraba en Lodi para buscar un lugar donde quedarme por un tiempo indefinido. La niña y las amigas de Alex me aconsejaron que me quedara con ellas, puesto que había sitio para alojar un ejército. No quise apresurar las cosas, al día siguiente alquilé un piso y me instalé a pocos pasos de ellas. Así comencé a frecuentar asiduamente a Alex. Contaba las horas que me separaban de ella, que de día trabajaba, mientras que de noche disfrutábamos cada instante para respirarnos, para vivirnos y para aprender a amar nuevamente. 

			No sé quién puso a Alexandra Ungaro en mi camino, tal vez Tricia invitándome a su loft o, muy probablemente, Connor en Central Park, o mi madre, a la que siempre le pedí que me indicara desde el cielo el camino correcto a seguir. 

			A propósito de Tricia, dentro de unas semanas nacerá su bebé y lo llamará Nyle. No puedo creerlo, pude hacer una obra de bien y, gracias a mis consejos dictados desde el corazón a una mujer maravillosa como ella, permití el nacimiento de una nueva vida. Además, Tricia adora a Alex, y está feliz de que finalmente yo haya recuperado mi equilibrio. 

			Entre tanto, llego frente al edificio de mi terapeuta y mi móvil comienza a vibrar, haciendo que me sobresalte. 

			—Dolly, ¿todo bien?

			—Sí, Nyle, solo quería invitarte a una gala benéfica que se llevará a cabo en el Hotel Four Season y en el que participarán celebridades y prestigiosos exponentes del campo médico. 

			—¿Cuándo tendrá lugar?

			—En dos semanas. 

			—¿Puedo contribuir al evento donando alguna de mis obras para la subasta?

			—Deberías hablar con Cloe, Nyle. 

			—Gracias, sister. 

			—De nada, hermano mayor. 

			



		


		
			Capítulo 52

			Alex

			—Estás hermosa, pequeña. 

			Esas tres palabras se cuelan en mi cerebro y se infiltran en la región de la memoria. Cualquier mujer, en mi lugar, quisiera escuchar una frase como esa. Creo que tengo a mi lado al hombre más guapo de la tierra, sin mencionar su sensibilidad, su amor por mí y su habilidad sexual, que lo decreta como un sex symbol excepcional a mis ojos. 

			—Gracias, amor mío —respondo radiante. 

			Hace seis meses vivo en una burbuja, construida especialmente para mí, en cuyo interior he metido toda la felicidad que siempre había anhelado y nunca había obtenido. 

			Me siento realmente afortunada, Nyle es un hombre honesto, sincero, leal y absolutamente fiel. Probablemente me está agradecido porque un día, mientras me observaba de espaldas, lavando las tazas de café en la cocina, vestida con una larga sudadera que cubría la mitad de mis nalgas, de repente luego de un largo tiempo de vacío absoluto, lo pilló la inspiración y comenzó a materializar nuevamente esculturas sublimes. Me dedicó la obra que lo llevó a ser una vez más el escultor famoso que solía ser. Ya ha organizado otras tres exhibiciones que lo convirtieron de nuevo en un artista poderoso y muy buscado. 

			Enfundada en mi vestido de tubo negro, lo primero que pienso es en ponerme de costado frente al espejo, para ver si la pancita es todavía visible, pero para mi sorpresa, me doy cuenta que, por primera vez en mi vida, no tendré que contraer continuamente los músculos de mi abdomen, porque estoy chata. Por fin he aprendido a comer bien, estar junto a Mr. Guapo es un trabajo arduo, para evitar que otra mujer de cuerpo perfecto se lo lleve, con gusto prefiero renunciar a la Nutella y a los cupcakes. 

			—¿Me ayudas a cerrar la cremallera, Nyle?

			—Por supuesto, cariño —responde, con los ojos de quien me tomaría en ese mismo instante. 

			—¿Qué haces, Balsamo? —gimoteo, mientras me levanta el vestido. 

			—Tu elegancia merece un premio especial —me susurra al oído. 

			Cierro los ojos, Nyle aparta mis braguitas y me roza los labios mayores, luego comienza a frotar dulcemente su dedo medio sobre mi clítoris. 

			Tiro la cabeza hacia atrás. 

			—Estás toda mojada, mi pequeña. 

			Siento que su erección se posa en mi monte de Venus. 

			—Tómame, Nyle —le ordeno con tono suplicante. 

			Y él no deja que se lo repita. Baja la cremallera, saca su enorme placer, endurecido por la situación, y dulcemente empuja, tanto que me provoca un escalofrío que perfora mi piel. Me hace lubricar hasta tal punto que pocos minutos después exploto en un magnífico orgasmo. Nyle debería recibir el Oscar como mejor “penetrador” del año. 

			—Eres fantástico —le digo, mientras corro al baño a lavarme. 

			Él me sigue y espera a que termine para hacer lo mismo. 

			—Después de la gala, tengo que hablar contigo. 

			Se me para el corazón y me quedo en silencio, enmudeciendo tal vez por el miedo a que esté a punto de decirme algo tan feo que me haga daño. Entonces me anticipo:

			—¿Quieres dejarme, Balsamo?

			—Ven aquí —me invita a seguirlo cerca del lavabo. 

			Juro que mi corazón, en este instante, quisiera dejar de latir. Y sin embargo, siento su estruendo que se irradia hasta mis amigdalas. Toco mi pecho. 

			Nyle comienza a hablar:

			—Estamos saliendo desde hace seis meses y tú, dulce y loca Alex Ungaro, has sabido traerme de regreso al mundo real. Me has dado todo lo que necesitaba y que prácticamente he echado de menos toda la vida. Me conmueves con tu ingenuidad, con tu pureza y con tu amor. Sabes cuidar de mí, como si hubiéramos estado juntos toda la vida. He pensado mucho en estos últimos días y tengo que decírtelo...

			—Oh dios, las premisas no parecen tan malas —susurro con voz temblorosa. 

			Toca mi cabello y me mira a los ojos.

			—No me gusta uniformarme a los demás y, probablemente, mis palabras decepcionarán tus espectativas, pero yo...

			—Dime, Nyle —lo aliento, ostentando una falsa seguridad, o tal vez, inconscientemente resignada a perderlo para siempre. 

			—Te amo, Alex. 

			Dejo escapar un suspiro de alivio y cambio de expresión, iluminándome con una felicidad inmensa. 

			—Quisiera un hijo...

			Me toco de nuevo el pecho, mientras mi respiración se vuelve cada vez más irregular.

			—¿Mío? —pregunto estúpidamente. 

			—No, de Violet...

			—Oh, Nyle —grito de la alegría—. ¿De verdad?

			—¿Estás loca? —pregunta frunciendo el ceño. 

			—No es que todos los días de mi vida me pidan tener un niño. Pero, ¿estás seguro?

			Él me detiene con sus ojos, me veo obligada a devolverle la mirada, mientras, por el estupor, divago y digo cosas sin sentido. 

			—Entonces, Ungaro, ¿has entendido lo que te dije?

			—Sí —le susurro tomada por una profunda conmoción—. Nyle Balsamo quiere tener un bebé conmigo. —Me abrazo a él y me echo a llorar de alegría. 

			Él me abraza muy fuerte y acaricia mi cabeza.

			—Por eso te amo, mi pequeña. Eres una persona maravillosa, quisiera que fueras la madre de mis hijos y desearía que viviéramos juntos. Creo que ha llegado la hora...

			Demasiadas magníficas emociones están concentradas en el pequeño baño de un sótano.

			—Sácame de aquí, Nyle… Me falta el aire. 

			—Está bien. —Asiente, permitiéndome llegar a la cocina. 

			Abro corriendo el congelador y cojo una botella de vino que ya está abierta. Lo sirvo en el vaso y lo vacío de un trago. 

			Nyle comienza a reír sin parar. 

			—¿Qué pasa, Balsamo?

			—Estoy esperando una respuesta, Miss pintora erótica. 

			Me acerco a él y me inclino en mis rodillas, mientras él se acomoda sobre el sofá. Descanso mi cabeza en sus piernas. 

			—Nyle esta es la propuesta con más desafiante que jamás me hayan hecho, pero es también… la más vertiginosa, no puede negarme a regalarle un pequeño al hombre más hermoso del planeta, con un ejemplar de raza entre las piernas. 

			—¿Entonces? —me pregunta enarcando la ceja. 

			—¡Por supuesto que sí!

			Sigue un beso lánguido, que encierra hermosas promesas que hacen pensar en un futuro hermoso, a vivir junto al tipo al que conocí casualmente en el umbral de una puerta de Manhattan y que me ha hecho sentir más especial de lo que jamás hubiera osado imaginar. 

			—Ahora es mi turno —gimo entre sus labios—. Estoy en el séptimo cielo, Nyle. Estaba segura de que tenías intenciones de dejarme y en cambio me has sorprendido. Deseo un hijo tuyo. Te amo y nunca he querido a nadie de este modo. Además eres el hombre más sincero, honesto y leal que conozco. Alejados tus demonios, te has revelado tal y como eres y, con absoluta firmeza y convicción, acepto tu propuesta. 

			Me besa una vez más y luego me levanta en brazos, yo me acurruco en posición fetal. 

			—Se está arrugando el vestido, Nyle. 

			—Te lo quitaré de inmediato...

			Me quedo en ropa interior y, mientras me come con los ojos sin hablar, se levanta del sofá y me estrecha entre sus brazos. 

			—Tengo que despedirme de Sophie —me confiesa con lágrimas en los ojos—. Siempre será un deseo que no se materializó, pero no caerá en el olvido. Ella siempre será mi primera hija, la que no tuve el honor de conocer, pero tú me darás una criatura que amaré con todo el amor que tengo dentro y nos unirá cada vez más. Pero ahora, vamos a la habitación, antes de que tengamos que volver a vestirnos y ponernos en marcha para Nueva York. 

			—Me gusta la idea —le susurro, sin poder despegarme de sus labios. 

			Sus palabras llenan mi alma de una alegría tan profunda, que realmente me siento la persona más afortunada del mundo. Esta noche haré mi entrada en la alta sociedad neoyorquina, pero estoy convencida de que no veré la hora de regresar a casa para completar nuestro proyecto. 

			—Alex, he olvidado decirte algo. 

			—¿Qué? —le pregunto, mientras me arroja sobre el colchón.

			—Vendré a vivir aquí… desde esta noche. 

			



		


		
			Capítulo 53

			Alex

			Estoy poco acostumbrada a rodearme de pompa y celebridades, pero esta noche ya he conocido famosos a mogollones y he admirado un lugar verdaderamente elegante. Desde Justin Bieber hasta Shakira, pasando por los personajes más poderosos de Nueva York, todos están aquí, listos para brindar su generosidad. 

			Si Nyle y yo estamos entre ellos, es sin dudas mérito de Dolly, quien se ha hecho muy popular gracias a su cadena de pastelerías. Ella ha sido invitada al evento, pondrá las ganancias de una semana de la Van Gogh a disposición de la asociación para la investigación del cáncer. 

			En otra ala del hotel, en cambio, se establecerá una especie de subasta, en la que cada artista donará sus obras, lo recaudado se destinará a otro ente que atiende niños con malformaciones cardíacas. 

			Estoy honrada de ofrecer mi talento para poder ayudar a niños necesitados. Después de todo, Dios nos ha concedido estos dones, probablemente, para que sean el vehículo impulsor de actos de magnanimidad. 

			Observo a Nyle de espaldas, mientras bebo un Bellini y degusto unos canapés espolvoreados con un delicado queso francés. Qué guapo es, qué guapo es, es el único pensamiento que resuena en mi mente. 

			Me siento tan privilegiada que cada poro de mi piel rezuma eso que nosotros los humanos llamamos felicidad. Siempre me pregunté qué podía ser realmente o cómo alcanzarla. Ahora lo sé: el estremecimiento que provoca una sensación de euforia absoluta y estampa en tu rostro una sonrisa de liberación prolongada.

			Sigo mirando a mi alrededor, el Four Season es un magnífico hotel. El vestíbulo tiene una estructura entre lo clásico y lo moderno, columnas de mármol, pisos pulidos, el falso techo cubierto con enormes luces led que brindan una iluminación digna de una sala real, se percibe refinamiento y elegancia.

			Suspiro, mostrando una sonrisa traviesa, cuando Nyle se gira hacia mi lado y me guiña el ojo, está ocupado saludando a sus clientes, creo. Noto, entre ellos, a una mujer madura muy encantadora, que sigue mordiéndose el labio inferior y tocándose continuamente el cabello, mientras Nyle habla amablemente con su marido. 

			En este lugar, el descaro y la coquetería, están a la orden del día. 

			¿Por qué todas siguen mirando a mi hombre? Oye, saca tus manos del futuro padre de mis hijos. 

			Nyle se gira de repente y, casi leyéndome el pensamiento, me invita a acercarme. 

			—Os presento a mi novia —declara orgulloso, poniendo su mano en mi hombro. 

			—Felicitaciones, Nyle —responde el hombre, que se presenta estrechándome con fuerza la mano. 

			Me sonrojo. En este ambiente lleno de hipocresía, sinceramente no sé cómo recibir los halagos, pero acepto con una sonrisa y agradezco. 

			Nyle me sorprende con su declaración:

			—Estoy locamente enamorado de ella. 

			Me sonrojo todavía más, mientras un jodidamente absurdo estremecimientos parte de los dedos de mis pies y termina en las raíces de mi cabello. Solo consigo pronunciar un tímido gracias mirándolo fijamente a los ojos. 

			Le aprieto la mano, entrelazando mis dedos con los suyos. Nos alejamos, espiando las creaciones de nuestros colegas. De vez en cuando se nos escapa una risa, pero de todos modos apreciamos las obras de los demás porque, como artistas, comprendemos cuánto amor y trabajo hay tras ellas. 

			Después de unos minutos, una hermosa chica se coloca detrás del escritorio, desde allí subastará las obras. Nyle ha donado la escultura que le había dedicado a Victoria Lunas Damante. Un gesto que me hizo comprender que él realmente pudo dejarla ir. Y lo hizo en todos los sentidos porque, desde hace más de dos meses, finalmente ya no siente el deseo de desquitarse conmigo, antes de alcanzar el orgasmo. Lentamente ella se desvaneció de sus pensamientos, reemplazada por el sentimiento que nos embistió de lleno. 

			Tuve una paciencia increíble, aceptando sus comportamientos, dictados por un malestar psicológico que él rápidamente reconoció al hacerse ayudar por personas competentes. El resultado está aquí, frente a mis ojos. 

			—Eres magnífico —le digo al oído. 

			—Gracias, amor. Tú también —me susurra, entrelazando su mano a la mía. 

			La vibración de mi móvil en el bolso hace que me sobresalte.

			“Sal de inmediato a recoger la sorpresa.”

			—¿Quién es? —pregunta Nyle. 

			—¡Violet! Me ha traído otro cuadro para subastar. 

			—¿Pero no los habías entregado todos ya?

			—No, amor, “nuestro” he regalado solo el de Central Park, pero falta el más importante...

			—¿Y cuál sería?

			—Eres demasiado curioso para mi gusto, mejor ayudemos a Violet a entrarlo. 

			Nos dirigimos hacia la salida, donde nos espera mi amiga, en compañía de un chico joven a quien conoció en un desfile. 

			—Gracias, Violetta.

			Me lanza una mirada asesina, lo que inevitablemente me hace sonreír. 

			—Vamos, solo estaba bromeando. 

			Nyle retribuye su amabilidad, invitándolos a quedarse en el evento. 

			Ellos aceptan inmediatamente, regresamos y nos sentamos en los pequeños sillones de terciopelo.

			—Tengo mucha curiosidad por saber qué estás tramando, pintora erótica. 

			—Oh, ¿pero te parece que, para un evento benéfico destinado a niños con cardiopatías, yo pueda presentarme con un cuadro que represente una escena de sexo o una orgía? ¿Estás loco, Balsamo?

			Me sonríe y hace que me regodeé en mis sensaciones, realmente estoy enamorada de él y deseo que todo esto pueda durar para siempre. Su expresión se vuelve astuta, en un instante tira de la sábana que cubre nuestra pintura. Me mira intensamente y de inmediato mis mejillas se colorean de rojo por un violento embarazo, él se acerca y me transmite toda su emoción. 

			—Para mi significa mucho, Nyle, representa nuestra esencia. 

			—No creía que, un día, nuestro abrazo pudiera convertirse en fundamental para la investigación. Eres única, Ungaro. 

			



		


		
			Capítulo 54

			Nyle

			La subasta es mucho más proficua de lo que jamás podría imaginar. Redescubrir la sensibilidad de las personas, en cierto sentido, me satisface. Yo, que siempre he sido exageradamente sensible y nunca fui verdaderamente comprendido, hoy, tal vez, me siento agradecido con la vida porque me ha dado el lujo de ser un privilegiado y poder permitirme ser solidario con quien necesita ayuda. Todo ello gracias a mi arte, además. 

			Observo de perfil a mi mujer, es hermosa y sensual, no veo la hora de perderme en ella, de insertar cada centímetro de mi miembro en su naturaleza deseosa e insaciable, de lubricarla a tal punto de hacerla desbordar y estallar en incontrolables gemidos. 

			Adoro su forma de intervenir en las conversaciones, sus movimientos elegantes, que no se reconoce ni siquiera a sí misma, y su parloteo rápido y brillante. Alex es una mujer que impacta no solo por su atractivo, sino también por lo que transmite, sus declaraciones siempre dejan a la gente con una sonrisa en la boca. 

			Me vuelve loco. 

			¡Diablos, si me vuelve loco!

			Estoy jodido, estoy en sus manos. Siempre hago todo para complacerla, no quisiera defraudarla nunca y agradezco al cielo haber escapado del peligro de que me dejara al descubrir mi infidelidad. Me encontraba visiblemente confundido a causa de los sentimientos que estaba comenzando a sentir por ella. El amor me daba miedo, siempre había sido causa de tormentos y condenas para mí. Así que, casi para protegerme de ella, comencé nuevamente a venderme en forma esporádica, hasta que tuve la certeza de que Alex se había convertido en mi futuro. Pero tenía que comprender, llegar hasta el fondo, para estar seguro de que la quería a cualquier costo. Tenía que llegar a la conclusión de que estaba listo para enfrentar una relación monógama. 

			Fui un bastardo, lo admito, pero desde hace noventa días he vuelto a ser Nyle. 

			Mr. Snake ha desaparecido. 

			La amo con todo mi corazón. ¡Debe ser mía, mía para siempre! Y haré todo lo que esté a mi alcance para hacerla feliz. 

			



		


		
			Capítulo 55

			Nyle

			Todas las pinturas de Alex fueron vendidas a precios exorbitantes. Aún no conocemos al benefactor, pero sabemos que luego se conectará vía web y le agradeceremos personalmente. 

			Estoy completamente a favor de la beneficencia pero, después de unas horas, la velada se vuelve monótona y me gustaría escabullirme para regalarle a Alex una noche increíble. Le daré una sorpresa, dormiremos en una suite del hotel. Le regalo un beso en la mejilla. 

			—Oye, gracias amor —susurra, acentuando esa sonrisa que la convierte en una estrella. 

			—Vámonos de aquí —le susurro al oído, mientras ella, visiblemente avergonzada, se rasca la frente y sonríe con la cabeza gacha. 

			—¿Podemos tomar una bebida refrescante? —murmura, con las mejillas teñidas de un rojo que expresa todo su candor. 

			Está feliz, le brillan los ojos, y el responsable soy yo. 

			—Ve tú primero, yo te seguiré inmediatamente después, para que nadie note nuestra fuga. 

			Nos echamos a reír. Alex se levanta del pequeño sillón, mira hacia el fondo de la sala y busca con la mirada a Violet, que está perdida en una conversación con un famoso cardiólogo. No puede advertirla, se encoge de hombros y se dirige al bar del vestíbulo. Se gira y le señalo que ha olvidado su bolso, pero ella me hace un gesto para que lo deje ahí. La sigo y nos alejamos cogidos de la mano. 

			—Tranquilo, Balsamo, no tengo dinero en ese pequeño bolso. Les hará saber a los patanes que quieran robarme el asiento que el lugar está ocupado. 

			—Como tú quieras —digo, mientras tiro de su muñeca y la arrojo a mis brazos, acercándome a su cuerpo y a sus tentadores labios. 

			—Oye, Mr. Guapo, harás sufrir a todas las mujeres aquí presentes. 

			—Y a quién le importa, yo solo te quiero a ti. —Le regalo un beso por cada palabra que le digo. 

			Los paparazzi, por su parte, inmortalizan nuestro momento de intimidad. Con una mirada furiosa, me vuelvo hacia ellos, pero Alex me detiene a tiempo y me sugiere que lo olvide. Me besa apasionadamente y me regala todo su calor. Obviamente los flashes se multiplican. Haber sido el marido de Angie Diesel contribuyó a hacer de mí una persona popular. Así que le respondo a Alex con pasión y me rio en sus labios, imaginando que, desde mañana, estaremos en todas las revistas de espectáculos. 

			—Te la buscaste, Alex —digo, negando con la cabeza. 

			—Al menos, en todo el mundo, sabrán que eres solo mío. 

			Nos sirven dos Martinis, que bebemos rápidamente, y regresamos cogidos de la mano a nuestros asientos. 

			—¿Has visto cómo ha funcionado? —me susurra, mirando las butacas. 

			—Calla y siéntate. Esperemos el fin de la velada. 

			Con el rabillo del ojo, descubro la presencia de Rebecca y Jasmine y mi corazón da un vuelco. 

			Oh Dios, ¿qué demonios querrán estas dos locas? ¿Y por qué están aquí?

			Busco a Dolly con la mirada entre la multitud, pero no puedo verla. Comienzo a tragar y a ensombrecerme, aprieto los dientes. 

			—¿Qué pasa, Nyle?

			—Nada, amor. He visto a las hijas de Victoria, y esas siempre buscan problemas. Seguramente querrán crear líos, porque están enfadadas conmigo. 

			—¿Contigo? ¿Y por qué?

			¿Cómo le explico que, durante gran parte de mi vida, he sido un grandísimo pedazo de mierda?

			—Uno de estos días, te explicaré otros detalles que he omitido deliberadamente. 

			Alex pone los ojos en blanco y cambia de expresión.

			—¿Por casualidad no serás un delincuente?

			Su conclusión me hace dejar escapar un suspiro de alivio. 

			Maldita sea, ¿qué diablos querrán esas dos psicópatas? A veces tengo la impresión de tener que lidiar con los dobles de las gemelas de Shining. La única diferencia es que no son idénticas entre sí. Debo tratar de dar por finalizada esta velada lo antes posible. 

			Después de unos minutos, comienza la subasta para hacerse con mi escultura, que es presentada de forma excelente y despierta los aplausos del público. Seiscientos dólares es la cifra inicial. Luego de veinte minutos, llegamos a la marca de los veinte mil dólares. 

			El subastador comienza con la típica frase:

			—Veinte mil dólares a la una, veinte mil dólares a las dos y...

			—Cincuenta mil —se oye desde el fondo de la sala. 

			Me giro, y es Jasmine quien relanzó la puja. Después de cinco minutos, mi escultura está en manos de los Calabresi. 

			Ya no me queda ni siquiera una pieza de mi colección. 

			El pecado original. 

			Me encojo de hombros casi para liberarme de mis sensaciones. Finalmente me he despedido realmente de Victoria, y estoy inmensamente feliz. 

			Desde ahora me dedicaré a mi nueva colección Ray of light, que representa sólo y únicamente a Alex. La miro insistentemente y le regalo un beso verdaderamente sentido. 

			—Ahora podemos marcharnos —propongo. 

			Nos preparamos para abandonar la gala benéfica, cuando el segundo subastador nos detiene en la salida. 

			—Señores, deberéis esperar un segundo porque, desde Italia, el comprador quiere saludar personalmente a la artista de las tres pinturas. Miss Ungaro, por favor acérquese, el señor Calabresi está a punto de conectarse a través de la web. 

			Cierro los ojos y aprieto los puños. Este lastre es más pesado de lo que podría haber imaginado. Odio a Calabresi y siempre lo encuentro a un palmo de mi trasero y eso no depende ciertamente de mí. 

			Alex suelta mi mano y se acerca al subastador, prodigándole una sonrisa de circunstancia, considerando que ella conoce nuestros antecedentes. 

			—Joder, Ungaro —balbuceé con los dientes apretados. 

			¿Por qué vas a escuchar los agradecimientos de un hombre que está intentando dominarme incluso en esta situación?

			Le dirijo una mirada inquisitiva a Jasmine que, por toda respuesta, me devuelve una falsa sonrisa arrogante. Pronuncio en voz baja un vete a la mierda, remarcando bien cada letra. 

			La perra finge escandalizarse y se dirige a Rebbeca, denunciando mi lenguaje soez. 

			Dolly se une a mí. 

			—¿Dónde demonios te habías metido?

			—No digas nada, Nyle. Lo estoy viendo en la pantalla gigante. 

			—¿Qué diablos quiere de mi mujer?

			—Mantén la calma, esas dos arpías nos están observando. Abandono la sociedad, no puedo seguir trabajando junto con una perra loca y mimada. 

			—Calla, deja que escuche a ese enorme pedazo de mierda. 

			—Gracias por haber hecho estos magníficos cuadros que expondré en la sala de conferencias del hotel que estoy a punto de abrir en Edimburgo, de hecho… que estamos a punto de abrir. —Concluye su breve discurso, agregando un guiño destinado a Alex. 

			Aprieto los puños con tanta fuerza, que mis dedos se contraen hasta el punto de sentir que mis uñas perforan la carne de mis palmas. 

			La telecámara gira y toma por dos segundos a Victoria y Mathias, que saludan y se despiden rápidamente. 

			Alex agradece y se pone a disposición para cualquier otra obra; el hijo de puta asiente complacido. 

			—¿Te das cuenta de lo que hiciste, Alex? —la regaño. 

			—No, Balsamo. Ilumíname —me responde sarcásticamente y acelera el paso para salir de la sala. 

			—Estamos a punto de mudarnos juntos, sabes de mi pasado con ese hombre y ¿qué haces? ¿Te dedicas a regalarle sonrisas?

			Dolly se queda en el hotel, Alex se dirige fuera. 

			—Quisiera aclarar que no tengo nada que ver con tus viejas historias y si te tiraste a esa mujer que vi en la videollamada, es solo tu problema. No quiero estar metida en medio de estas situaciones. Él simplemente fue gentil y yo correspondí su gentileza. Y si por mi trabajo, en el futuro, hay ocasión, colaboraré con él. 

			—¿Qué demonios estás diciendo, Alex? ¿Te das cuenta que lo hizo aposta, para crear esta situación?

			—Para ya, hace meses que intento comprender y pasar por alto tus paranoias; han pasado años, no puedes seguir pensando que el mundo gira a tu alrededor, ¿de acuerdo? —me grita—. Esos dos están juntos y están enamorados, ¿quieres aceptarlo? De hecho, ¿sabes qué?, el hijo tenlo con otra y no conmigo, porque siempre me he sentido la segunda en todo este lío. 

			Se echa a llorar, me da la espalda y se abraza a sí misma. 

			Me acerco delicadamente. 

			—Oye, Ungaro, no bromees, vamos. —Apoyo mi chaqueta en su espalda—. Tenemos un hermoso futuro que nos espera. 

			—No es cierto, Nyle. Creo que tú aún la amas. 

			—No, no, no Alex, no digas eso, no es verdad. Te amo, eres lo más lindo que tengo. Eres quien sacó a relucir a mi verdadero yo, quien cogió mi mano y me hizo apreciar la belleza de la vida. Te debo tanto, ya no podría estar sin ti. 

			No me responde, siento que estoy enloqueciendo.

			—Alex, Alex, habla… habla por favor. 

			—Esta noche tuve la confirmación de todas mis dudas. Me giré en el instante en que ella apareció en la pantalla, tenías la mirada de una persona enamorada. 

			—Eso no es cierto, pequeña. ¿Qué dices? —Cojo sus manos, pero ella me las quita de inmediato. 

			—No puedo vivir con estas dudas, me marcho. 

			—Alex, no lo hagas. Por favor, no tires todo por la borda. Te lo ruego… —le suplico en voz baja con los ojos desencajados por el miedo. 

			—Lo siento, Nyle, lamentablemente nuestra historia termina aquí. 

			Me empuja con la mano y, rápidamente, intenta alcanzar el primer taxi. 

			—Alex, escúchame. Alex, vamos, para, volvamos, por favor. 

			—Cristo, ¿comprendes que quisiera estar en el podio y nunca tener dudas? Y esto, contigo, no es posible, porque tuviste una historia con ella, incluso acabaste metido en problemas por su amor. 

			La obligo a girarse, apretando su muñeca. 

			—Ohhh… qué dolor. ¿Estás loco?

			—Lo siento, lo siento… por favor, no puede terminar así. Te amo a ti, solo a ti, ¿comprendes?

			—No es verdad. Vi cómo la mirabas. 

			—Estaba feliz por ella, te lo juro por Sophie, amor. Sabes que nunca mentiría sobre mi ángel. 

			Se detiene. Las lágrimas riegan nuestros rostros. Alex se arroja a mis brazos, la beso con tanta pasión que olvido que estoy en la calle y en pleno Manhattan. 

			—Eres mi vida, Alex. 

			—Tú también, Nyle. 

			—Tengo una sorpresa para nosotros. 

			—¿De verdad? —pregunta, frunciendo el ceño y calmándome con su sonrisa, mientras yo le seco las lágrimas. 

			—Ven conmigo —le susurro al oído. 

			—¿A dónde vamos?

			—A hacer nuestra obra más hermosa. 

			



		


		
			Capítulo 56

			Alex

			Abro los ojos, después de haber dormido entre los brazos de Nyle; pasamos parte de la noche prodigándonos ternura y haciendo el amor de forma divina. Nadie nunca me ha amado de este modo, por primera vez en mi vida me dejé llevar, permitiéndome transportarme a un mundo paralelo de abrazos, penetraciones sublimes, besos ávidos pero al mismo tiempo tiernos y estremecimientos intentos. Si lo recuerdo, el deseo de hacerme poseer por él regresa. Pero tengo que ir a hacer pipí e intento no despertar a mi amor, a quien observo en todo su esplendor y que me arranca una sonrisa porque su órgano tridimensional todavía está en erección. En resumen, es un incansable benefactor del sexo que ha satisfecho completamente todos esos deseos que jamás me había atrevido a expresar. 

			Bendito sushi, sugiere mi cerebro satisfecho. 

			Consigo escabullirme fuera de la cama, me detengo a escudriñar por la ventana los rascacielos que se erigen en todo su esplendor. En el alféizar noto una orquídea blanca y roja que me recuerda a mí misma. 

			Me siento hermosa, muy hermosa y, después de estas consideraciones, huyo al baño para vaciar mi vejiga de los líquidos acumulados durante la noche. Me miro al espejo y decido tomar una ducha rápida, porque de mi bajo vientre aún proviene el olor del acto lleno de significado que nos unió. 

			Nyle se corrió al menos tres veces y, durante cada explosión, me miró intensamente a los ojos, casi esperando que, en ese preciso instante, dentro de mí comenzara a crecer una vida. Espero no decepcionarlo y, en el interín, me acaricio el vientre, mientras el agua cae estrepitosa sobre mi piel y me envuelve con toda su tibieza. 

			Salgo de la ducha y me pongo el albornoz de un suave algodón, voy a la habitación, llamo a la recepción y ordeno el desayuno para ambos. Nos es servido inmediatamente; Nyle todavía está perdido en un profundo sueño, decido dejarlo tranquilo y comienzo a atiborrarme de fruta, leche y cereales, para luego pasar sin miramientos a los huevos y el tocino. Mi estómago de camionero me permite todas estas travesías culinarias sin sufrir las consecuencias; esta mañana me siento hambrienta y lo aprovecho. Un café caliente y cremoso me hace gemir en silencio una frase irreproducible. 

			Maldita sea, este desayuno divino me ha alimentado bien.

			Busco mi minúsculo bolso, en el que ayer metí mi fiel hilo dental. Lo encuentro en un pequeño sillón, lo tomo entre mis manos, lo llevo al baño y lo abro, pero en el interior noto una memoria USB con un micro adhesivo colocado a un lado y el nombre de Nyle escrito con boli, seguido de un corazoncito. 

			Emocionadisima, lo aprieto entre mis manos. En mi corazón, espero que sea una sorpresa con una propuesta de matrimonio incluída. Decido ir a la sala de estar de la suite, miro detrás del televisor y busco la entrada para el puerto USB. Inserto la memoria y, con el mando, intento entrar en el modo correcto. 

			Los latidos de mi corazón estallan en mi pecho. Respiro fatigosamente, mientras las imágenes comienzan a pasar.

			Nyle vestido en forma muy elegante, Nyle sonriente, luego comienzan en ráfaga las citas. Hace tres meses, se hizo fotografiar aquí, en esta suite, pero la emoción todavía no me permite notarlo. A continuación, nítidas imágenes me hacen hundirme en los abismos más profundos. 

			Nyle follando con otras mujeres, Nyle penetrando a otras mujeres, Nyle gozando con otras mujeres, Nyle haciendo gozar también a los hombres. Puedo percibir los jadeos y a él tomando el dinero de estos sujetos. Se me nubla la vista, tengo un vahído y colapso sobre la alfombra. 

			Me levanto con los ojos inyectados en sangre, tomo la jarra llena de agua, voy a la habitación y se la vacío completamente en la cara. Se despierta sobresaltado, casi ahogándose, porque el líquido pasa a través de su nariz. Mi mirada cargada de rabia y mis lágrimas no dejan lugar a dudas: todo está claro para él, he descubierto la amarga, terrible, sucia verdad.

			—Me das asco —son las únicas palabras que mi boca consigue pronunciar. 

			—Espera, hablemos, ¿qué descubriste?

			Busco en el desorden mi vestido, parezco una autómata. 

			—Coge la memoria que tenía en el bolso y velo por ti mismo. He estado con un puto gigoló todos estos meses. Un pervertido que se tiraba a hombres y mujeres con la misma intensidad y que luego volvía conmigo. —Lloro desesperada, me acerco y comienzo a golpearlo en todas partes, dándole de lleno en la boca y haciéndolo sangrar, pero él, con aire derrotado y visiblemente bajo shock, solo pide disculpas y me confiesa que desde hace tres meses ya no se vende.

			—Eres repugnante, ¿te das cuenta? —le grito con toda la rabia que tengo en el cuerpo. Escapo al baño, las arcadas liberan mi estómago. 

			Él me alcanza. 

			—Alex, te pido perdón, fui un bastardo, un depravado y un hijo de puta. Pero en verdad te amo, recorrí un largo camino para liberarme de mis monstruos y he llegado a la conclusión de que mi vida sin ti está realmente vacía. 

			—¿Qué demonios dices? —Lo empujo violentamente hacia la puerta. Lo observo completamente desnudo y le dirijo una frase que lo enmudece—: Me das pena, Mr. Snake. Ahora, gracias a este pendrive, también conozco el nombre que usabas para tu actividad.

			Nyle baja la mirada y susurra una frase que nunca en mi vida olvidaré:

			—Perdóname, realmente te amo. 

			—No soy yo quien deberá perdonarte, sino Dios, porque ni siquiera imaginas cuánto dolor me has causado. 

			Me pongo los zapatos y cierro furiosamente la puerta, precipitándome a la calle. 

			



		


		
			Capítulo 57

			Alex

			Lloré todo el trayecto de regreso a casa. El taxista, varias veces, me preguntó si necesitaba que se detuviera. Negaba con la cabeza, el dolor había vencido la batalla sobre la racionalidad. Estaba inerme en mi devastación interior. 

			Odio a Nyle Balsamo. Odio el hecho de que haya entrado en mi vida y haya desintegrado mi alma, por su culpa nunca podré volver a ser yo misma. Haberlo abandonado me pareció la solución más justa, pero ahora comienzo a sentir los síntomas de la abstinencia de él. 

			Bloqueé su número y sus contactos en redes sociales; me refugié en casa de Shauna, quien desde hace unos meses vive en San Francisco por cuestiones laborales. Él nunca vendrá a llamar aquí, sólo yo conozco el escondite de las llaves de su casa.

			Quiero vivir estos días derramando ríos de lágrimas, abandonándome al sufrimiento y no viviendo en los lugares en los que hemos compartido todo. No tengo fuerzas para levantarme, desde hace horas estoy acurrucada en este sofá, secándome el rostro invadido por lágrimas que parecen no querer agotarse nunca. 

			Escucho que llaman a la puerta. Me quedo casi paralizada y no digo una palabra, pero oír la voz de Violet me empuja a abrir y refugiarme entre sus brazos. 

			—Amor, pequeña. —Sigue abrazándome con fuerza y besándome en la cabeza. 

			—Debí escucharte, Violet, no te equivocaste respecto a él —grito mi desesperación y los espasmos de un dolor que está atravesando mi corazón—Me duele aquí, Violet, aquí. —Le señalo el pecho y continúo despotricando, presa de los delirios por su ausencia—. Me ha hecho daño, demasiado daño, y no sé cómo salir, esta vez, no me salvaré. 

			—Alex, lo sé todo. Nyle me ha explicado con pelos y señales vuestra discusión y está destruido. Todavía está en el hotel y se siente terrible por haberte causado tanto sufrimiento. No se lo perdonará nunca. 

			Sigo sollozando:

			—¿Cómo pude morder el anzuelo así? Solo le había pedido sinceridad, en cambio estaba sumergida en un mar de mentiras, que ahora se ha retirado, causando un tsunami en mi existencia. 

			—Ven aquí, sentémonos y hablemos. 

			Hace que me acomode en el sofá, mi mirada está perdida en el vacío y dice mucho de lo que tendré que enfrentar. Me asusta la idea de la vida sin él, porque me sentía protegida y amada. 

			¿Qué haré ahora? Su actuación superó todas las audiciones. Fue excelente fingiendo. Ahora comprendo: cada vez que se alejaba de Lodi por trabajo, a su regreso siempre estaba taciturno y lo percibía distante de mí, tanto que no podía mirarme a los ojos. Pensamientos continuos me hacen hundirme en tal estado depresivo que inducen a Violet mantenerse seria y no decir obscenidades. Me prepara una tisana muy fuerte y se sienta a mi lado, en la esquina del sofá, sosteniéndome la mano. 

			—Sé que es muy duro, lo he pasado y, gracias a mi ex, tengo problemas para relacionarme con otros hombres, sobre todo en mi última historia, pero no quiero desearte esto, porque nadie merece renunciar a un sentimiento tan grande. Deberás elaborar la situación y, solo entonces, podrás tomar las decisiones correctas. Ahora estás demasiado vulnerable y te sientes traicionada, engañada y burlada por la persona que amas más que a nadie en el mundo. Creéme si te digo que ver a Nyle en ese estado me ha causado un cierto efecto. No tenía lágrimas, era un suplicio emotivo que lo obligaba a contener su sufrimiento. Seguía repitiendo una y otra vez “ahora se acabó”, tanto que temí por su seguridad, así que cogí su móvil y llamé a su terapeuta, quien se dirigió de inmediato a Manhattan y le dio un sedante. 

			Escucho con atención cada palabra, no me causa placer saberlo bajo el efecto de un sedante y, como la persona irracional que soy, correría a abrazarlo, pero mi dignidad de mujer herida no perdona y me deja a merced de mis tormentos y de un dolor físico que se asienta en el centro de mi estómago; las lágrimas, impasibles, aún no tienen ninguna intención de detenerse. 

			Violet me estrecha entre sus brazos y me invita a dormir en su apartamento.

			—No te dejaré sola. Te daré un calmante natural y me quedaré cerca de ti. 

			—Gracias, Violet. —La abrazo fuerte. 

			—En estos días, vendrás conmigo al trabajo y, tal vez, en ese enorme lío, descubres lo que realmente necesitas para ser feliz. 

			—Quisiera tener el poder de retroceder en el tiempo y borrar todo lo que mis ojos vieron. 

			—¿Pero te diste cuenta que alguien intentaba separarlos?

			—Sí, pero ¿quién? ¿Su ex, sus malditas putas? Oh, mira, en este momento ya no me interesa —gruño en voz baja. 

			Violet me regala una sonrisa cargada de ternura. 

			—Dime la verdad, eso no te lo crees ni siquiera tú. 

			—¿Por qué me traicionó tan descaradamente?

			—Era su modo de luchar contra sus demonios, sé que puede sonar descabellado, pero demasiados dolores lo habían llevado a creer que ese era el camino correcto, tal vez para sentirse útil. Todos siempre lo consideraron un bala perdida, mientras que tú y solo tú, lo amas por su esencia. Cuando se dio cuenta de que estaba completamente enamorado, rechazó su vieja vida de lujuria y mentiras, y se dedicó por completo a ti. 

			—Violet, no me harás cambiar de opinión. Es verdad, lo amo locamente, tanto que acepté su propuesta de tener un bebé, pero ahora estoy convencida de que, con la ayuda correcta, superaré también esto. Pocos meses de relación no deberían influir en el curso de mi existencia. 

			—De todos modos, solo para hacértelo notar, al final, con los psicólogos terminan siempre las personas sanas que tuvieron que lidiar con los genios del mal.

			Me separo de Violet para sonarme la nariz. 

			—Nunca más le permitiré a ningún hombre acercarse a mí. 

			



		


		
			Capítulo 58

			Nyle

			Ha pasado un mes desde mi separación de Alex, estoy viviendo en una especie de pesadilla con los ojos abiertos. Continúo enfrentando lúcidamente la situación, con ayuda de mi terapeuta podré superar también esta tragedia emocional. No tengo nada que reprocharle, el único idiota soy yo. Creía que mojar el pájaro era la solución para resolver mis problemas, sin embargo mientras lo hacía me enamoré de una mujer fantástica; desafortunadamente debido a mis vicios sexuales no supe proteger nuestra relación. 

			Mientras recorro el camino para peatones de Central Park, espero que se materialice frente a mis ojos, pero estoy seguro que no sucederá, porque Alex está en San Francisco con Shauna. Estoy constantemente informado sobre ella gracias a Violet. 

			Este año el almuerzo de Navidad fue tristísimo. Dolly, Tony y yo, sentados alrededor de una mesa masticando rencor contra el clan Calabresi, porque una vez más fue responsable de mis derrotas. Pagué muy caro el haber osado tocar a la mujer de un hombre tan poderoso y, en este momento, ni siquiera sé si alguna vez estaré a salvo. 

			Vicky es un recuerdo hermoso y haría de nuevo exactamente lo mismo, pero Alex quema, ella inflama mi corazón y no creo que sea fácil olvidarla. 

			Me despedí de Victoria, de mi Sophie, pero no puedo poner la palabra fin a mi historia de amor con Alex. Lo he intentado todo, la he buscado en cada lugar, le he enviado flores y sentidas declaraciones de amor, pero no ha cedido y puntualmente ha devuelto al remitente todos mis mensajes. No ha querido volver a hablarme, pero no me rendiré: apenas regrese, planeo apostarme debajo de su casa, tendrá que escucharme. Ni siquiera haber conseguido, a través de un video, la confesión de Rebecca y Jasmine declarándose culpables, sirvió para ablandarla. Nunca me perdonará que haya estado con otras personas durante el inicio de nuestra relación. 

			Sigo corriendo y chorreando sudor incluso si estamos en enero. El año ha comenzado realmente como la mierda, pero esperemos que se acomode un poco, solo para darle un tono más colorido a mi existencia. 

			Siento que mi móvil vibra, miro la pantalla. ¿El papá de Angie? Frunzo el ceño, pongo los ojos en blanco y tomo la llamada. 

			—Nyle, te llamo para hacerte saber que mi hija está muy enferma. 

			—¿Có… cómo? ¿Qué pasó?

			—Está en coma, ha tenido un infarto. 

			—¿Qué? —Abro mucho los ojos y se me cae el teléfono de las manos, pero consigo recuperarlo y reestablecer la comunicación. 

			—Sí, tienes que venir de inmediato, sé que era su deseo poder hablar contigo antes de...

			Escucho su voz rota por el llanto. 

			—Señor Diesel, partiré inmediatamente para Houston. 

			—No, deberás aterrizar en Edimburgo, ya he enviado un jet privado para que te lleve junto a ella. Intenta actuar con celeridad, porque no sé cuánto tiempo tenemos. 

			Finalizo la llamada y quedo visiblemente turbado por la noticia, por lo que rápidamente llamo a Dolly y le informo que Angie está en peligro; se ofrece a acompañarme junto a Tony. 

			—Prepararé las maletas y reservaré el hotel. 

			—De acuerdo, hermanita. Gracias. 

			—Es lo mínimo que puedo hacer, después de que hayas quemado tu juventud para que no me faltara nada. 

			—Te amo, Dolly. 

			—Estoy en camino. 

			



		


		
			Capítulo 59

			Nyle

			El aterrizaje en la pista del aeropuerto de Edimburgo tiene lugar con un brusco frenazo, un viento cortante casi nos impedía planear sobre el territorio escocés. Encontramos un taxista esperándonos. Nos lleva directamente al hospital, llego al área de cuidados intensivos y, desde detrás de los cristales, veo a Angie completamente intubada, respirando gracias a máquinas. Dolly aprieta mi mano, estoy completamente sin palabras. 

			El señor Diesel se acerca y se detiene frente a la ventana que nos permite monitorear cualquier movimiento. Cierro los ojos, ni siquiera tengo el valor de saludarlo, soy vil, un ser despreciable y un gallina. 

			—Es hermosa incluso cuando duerme —consigue susurrar con los ojos húmedos por la emoción mezclada con el miedo. 

			Dolly rompe el hielo y pregunta, sin rodeos, por la situación actual de Angie. 

			—Está en un coma profundo desde hace una semana. Tiene el Síndrome de Brugada y, después de una fiebre, se desencadenó un grave infarto que la dejó en este estado. 

			—Oh Dios… —Dolly, probablemente, conoce el alcance de la gravedad de esta enfermedad. 

			—Durante estos meses, se ha estado preparando para asimilar la idea de que podría morir. Ha dejado por escrito sus últimas voluntades… desea que tú sostengas su mano cuando su hora llegue. Por desgracia la situación ha empeorado, deberé acostumbrarme a la idea de que pronto mi hija se convertirá en un ángel. Tengo remordimientos que me carcomen. Mi trabajo no me dio la posibilidad de pasar demasiado tiempo con ella, ya huérfana de madre y con deseos de ser amada por alguien. Me siento terriblemente culpable, me gustaría hundirme en el círculo de los malos en el infierno y quemarme vivo, mientras oigo mis propios gritos, que me harían darme cuenta de la clase de persona que he sido. 

			—Le pido perdón, señor Diesel, si le he causado sufrimiento a su hija. —Consigo pronunciar esta frase con un hilo de voz. 

			—No es a mí a quien tienes que pedírmelo, sino a mi hija, porque a pesar de que eres un maldito bastardo, ella está aquí pidiendo que estés a su lado antes de...

			Dolly se arroja a sus brazos y ambos se echan a llorar; yo no puedo hacer que ni siquiera una lágrima salga de mis ojos cansados y cargados de sufrimiento. 

			Tony y yo nos acercamos a la máquina de bebidas y nos las arreglamos para intercambiar algunas palabras. 

			—El amor de esa mujer te acompañará para el resto de tu vida. Aprende a custodiarlo, bro’. 

			—No merezco su amor, Tony. No lo merezco, siempre la usé y la traicioné. Soy la escoria de esta tierra y nunca me castigaré lo suficiente por ser casi siempre la causa desencadenante de eventos catastróficos. 

			—Oye, no serás Nostradamus. Para y complace a una persona que desea que en este momento estés a su lado. Entra en esa jodida habitación y acaba con esto. —Por primera vez, Tony me muestra toda su fuerza interior. 

			Escucho sus advertencias y me dirijo directamente a la sala de enfermeras para pedir la ropa que necesito llevar para poder acercarme a Angie. 

			Así, provisto de mascarilla y bata, entro en su habitación. Me impacta el ruido de las máquinas, que producen un sonido continuo e insoportable. Angie está inmóvil en la cama, atada a los cables que la mantienen con vida. Grandes lágrimas ruedan por mis mejillas y comienzo inevitablemente a sollozar. Dejaré esta tierra lleno de culpas: no fui capaz de hacerla feliz. Es tan joven, y ya se está preparando para abandonar este mundo. 

			—Lo siento, Angie. Soy un ser inmundo. No he podido pedirte perdón, ni tú nunca me lo has concedido. Estoy completamente en shock, ya he visto a mi madre apagarse, no puede sucederle a otra persona que me ha amado como lo has hecho tú. Soy repugnante. —Hablo sin detenerme y en voz alta. 

			La luminosidad de la habitación me hace pensar que se habría necesitado más luz en nuestra historia que, en cambio, estuvo invadida por las tinieblas. 

			—Me trataste muy mal después de haber descubierto mi traición, lo merecía. Me equivoqué innumerables veces contigo, Charlene, Victoria y otras frívolas aventuras de una noche. Fui un bastardo inmaduro. 

			Sostengo su mano, está caliente y tengo la impresión de que la vida corre con fuerza en sus venas. 

			—No me dejes, Angie, lo aclararemos. —Es tan bella que parece una figura angelical—. No puedo creer que te estás yendo. Joder… Dios, ¿dónde estás cuando mueren chicas tan jóvenes o madres de familia? —Confieso que mi fe comienza a flaquear. 

			De repente, soy investido por una serie de remordimientos y flashbacks de una vida vivida bajo la bandera de la mentira. Me acuerdo de mi madre y del último abrazo que le dí antes de morir, las porquerías que hice con centenares de mujeres, Victoria y su accidente, Angie y… No puedo seguir pensando, las lágrimas me impiden reunir las ideas. 

			No quiero imaginar ver a otra persona que he amado, irse. Sí, porque como decía Victoria, “te amé a mi manera”, y finalmente comprendo el significado de sus palabras. 

			Mamá, Vicky, Angie, perdonadme, os lo ruego. Perdóname mamá, si te di por descontada, no creí que realmente te irías para siempre. Alex… finalmente te decepcioné también a ti, la mujer que hizo latir de nuevo a mi corazón. Amor mío, espero no haberte perdido para siempre por mis gilipolleces. 

			De pie en una esquina, hago mea culpa de todos mis pecados, estoy desesperado pero, al mismo tiempo, aliviado, porque estos recuerdos que resurgieron me servirán para mi largo trayecto terapéutico. 

			Te lo juro, mamá, nunca más volveré a ser Mr. Snake. Se lo debo a tu honor, pero sobretodo me lo debo a mí mismo. 

			Dolly llama, entra y dice que me reemplazará, me abraza y me estrecha fuerte.

			—Todo estará bien, hermano mayor. No llores. —Toma mi rostro entre sus manos—. Acepta la propuesta de la que te hablé en el avión, todos tenemos derecho a una segunda oportunidad. 

			Las máquinas comienzan a emitir sonidos prolongados, me acerco y aprieto la mano de Angie. 

			—No te rindas, por favor, sé fuerte. 

			Los médicos entran corriendo a la habitación y nos piden que salgamos. Mientras, lentamente, me dirijo hacia la puerta, veo que intentan lo imposible, pero la línea plana del monitor me pone frente a una realidad horrenda. Angie está muerta. 

			



		


		
			Capítulo 60

			Nyle

			El funeral de Angie es, en secuencia, la tercera catástrofe de mi vida. Después de mi madre y Sophie, ahora tengo que despedirme también de ella. Estoy devastado, incluso tuve un pensamiento para mi ángel. 

			Ahora estarás con tu mamá, mi pequeña, pero sobre todo nunca os olvidaré. 

			La carta que leyó el señor Diesel durante el servicio me conmovió a tal punto, que tuve la impresión de que los mareos podrían hacerme caer sobre el frío piso de mármol. 

			Mañana su féretro regresará a los Estados Unidos y reposará en la capilla familiar. Yo tendré que quedarme en Escocia unos cuantos días más para arreglar el papeleo. 

			Una señora de unos setenta años se coloca junto a mí. 

			—Hola, Nyle. Me llamo Teresa y fui la niñera de Angie cuando era pequeña. No me conociste en Houston porque me mudé aquí hace cerca de quince años y en el momento en que ella sintió la exigencia de escapar de ese mundo de apariencias, acudió a mí. Tengo muchas cosas que contarte, se lo prometí a Angie: ciertas situaciones no pueden omitirse toda la vida. 

			Le dirijo una mirada titubeante. 

			¿A qué se estará refiriendo?

			Dolly y yo intercambiamos una mirada cómplice. Subimos al taxi y nos dirigimos a la casita que, para mi enorme sorpresa, Angie compró para mí. No aquella en la que vivía, sino una villa que decidió regalarme antes de morir, ya que nunca acepté el dinero que me correspondía después de haber ganado el caso. Al menos esa es la versión del notario. No puedo pensar en una razón plausible, por lo que esperaré para descubrir qué fue lo que empujó a Angie a hacerme un regalo. Soy la última persona que lo merecería, pero sigo sosteniendo que mi estadía en Escocia me conducirá a reflexionar mucho. 

			Llegamos a la entrada de la casa y me quedo notablemente pasmado cuando me doy cuenta que, en realidad, no se trata de una simple villa, sino de algo comparable a una casa de estilo hollywoodense. 

			La entrada tiene un largo camino completamente inmerso en el verde, en el que hay muchos abetos y plantas de hojas perennes, que atraviesa un enorme jardín. Me detengo, porque ha sido preparado para que juegue un niño, con toboganes, columpios y otros juegos para los más pequeños. 

			Me encojo de hombros e imagino que la ha comprado a una familia con prole. Dolly abre la puerta y la belleza del mobiliario nos deja completamente sin palabras. Recorremos la casa, Angie creó un ambiente extraordinario, pero no comprendemos los motivos, especialmente cuando nos adentramos en la habitación que parece haber sido decorada especialmente para acoger a una niña pequeña. Todo es rosa confite e, inmediatamente, mi pensamiento vuela hacia Alex. Sonrío y cierro los ojos por un segundo: me siento perdida sin ella. 

			Volvemos abajo y una nota en el sofá atrae mi atención. 

			“Enciende el reproductor, en el interior, hay un DVD. Angie.”

			Me llevo una mano al pecho y busco refugio en la mirada de Dolly, quien repentinamente me ve palidecer. 

			—¿Qué pasa, Nyle?

			—Dice que tengo que encender el lector y ver el DVD. 

			—¿Y? ¿Qué esperas?

			—Estas situaciones me provocan escalofríos. 

			—Hermano mayor, no tienes que temer a los muertos sino a los vivos. Lo sabes, ¿no?

			—Tienes razón —afirmo, acercándome al televisor y presionando el botón que hará que comience la grabación. 

			“Hola Nyle, si estás mirando mi video, es porque, muy probablemente, he abandonado este mundo. Es malditamente injusto que sea precisamente yo, a mi corta edad, quien tenga que dejar la vida. Espero que allá arriba finalmente pueda ser feliz y libre para amar incondicionalmente. Me hiciste daño, mucho daño, pasé noches enteras sin dormir, revolcándome en el dolor y enloqueciendo con la idea de que tus manos pudieran tocar otro cuerpo. Fuiste mi gran amor, mi primer hombre y si nunca pude satisfacerte completamente, fue a causa de mi inexperiencia. Deberías haberme ayudado, hacerme crecer, en lugar de dedicarte a los placeres carnales con las demás, traicionándome. Después de la enésima desilusión por haberte sorprendido con Charlene, pensé en borrarte de mi vida. No merecías una mujer como yo pero, sobre todo, no merecías ser padre.

			—Era como imaginaba, me detestaba con todas su fuerzas, Dolly. 

			—Calla y ten el respeto de escuchar sus palabras —me silencia. 

			“Después del estrés acumulado, acabé en el hospital por una grave amenaza de aborto. Tú conoces la parte en la que Sophie se volvió un ángel...

			Niego con la cabeza y me giro hacia Dolly. 

			“En realidad, nunca perdí a la bebé. Ella nació cinco meses después, la llamé como queríamos y ahora es una pequeña peste que da vueltas por la casa y parece un terremoto. Quisiera informarte que he sometido a nuestra hija a todos los controles médicos del caso, para descartar que tuviera mi misma malformación y sobre este punto puedo tranquilizarte: ¡Sophie está sana y fuerte como un roble! Perdóname, si puedes, la situación se me escapó de las manos y, cuando volvimos a vernos para el divorcio, por un momento dudé, quería decírtelo, pero luego vi la forma en que mirabas a tu abogada y a la jueza y me di cuenta que nunca cambiarías. Así que quise castigarte, despertando en ti sentimientos de culpa que arruinarían tu vida. Debías estar mal y retorcerte en la desesperación, al igual que yo.”

			Me pongo de pie y me rasco la cabeza, completamente tomado por la ira.

			—¿Qué demonios dice esta loca?

			—No lo sé, Nyle, pero por lo que parece, vuestra hija está viva. 

			—Está completamente loca, todavía recuerdo sus gritos cuando me anunció que Sophie no lo había logrado, acusándome de todo. ¿Cómo puede ser que ahora recuerde revelarme que la niña nunca murió? ¿Se puede jugar con los sentimientos de esta forma? ¡Cristo! —Golpeo el puño contra la mesa y el dolor me hace colapsar sobre el sofá. 

			Dolly corre a buscar un vaso de agua para mí. Estoy demasiado conmocionado para darle espacio a un rayo de lucidez. Llaman a la puerta, mi ex suegro y la señora Teresa entran en casa. 

			—Seguramente habrás visto el video, comprendo tu contrariedad.

			—¿Contrariedad? ¿Te das cuenta del delirio que dice tu hija, Diesel? —Abandono toda etiqueta o respeto. 

			—Afortunadamente no se trata de un delirio, Sophie está vivita y coleando. 

			Me acerco con aire amenazador. 

			—Tú eres un grandísimo hijo de puta. Nunca soportaste que estuviera cerca de tu niña consentida y sin corazón. 

			—No hables así de Angie, no te lo permito. Fuiste un bastardo inconsciente con ella, merecías sufrir como la mierda que eres. 

			—¿Así que fuiste cómplice de toda esta farsa? Y mi hija, ahora, ¿dónde se encuentra? —pregunto con ojos que parecen querer salirse de sus órbitas y sin el más mínimo respeto por él. 

			Teresa se interpone entre nosotros. 

			—Nyle, por favor, ni siquiera yo estaba al corriente de la situación. Cuando lo supe, intenté por todos los medios convencerla de que se redimiera. No era justo privarte de algo tan preciado… Estuve lejos de la vida de Angie por demasiado tiempo. Asumo toda mi responsabilidad por haber sido un padre abominable, por haber descuidado a mi hija desde la infancia, pero te juro por su alma que no estaba al corriente del plan que había tramado. Deseo que seas un padre mejor que yo. 

			Miro un instante a mi alrededor, buscando la mirada de Dolly, porque he colapsado en una total confusión. 

			—Nyle, escucha a estas personas. 

			—Mienten, Dolly. Mienten. —Y cojo a patadas una silla. 

			—Nyle, por favor cálmate. 

			—¿Tengo que calmarme? ¿Yo tengo que calmarme? Me privó del amor de mi hija, que creció sin un padre… ¿y si no hubiera muerto, qué habría pasado?

			—No lo sé —concluye Teresa, a quien le dirijo una mirada cargada de desprecio. 

			Me dan la espalda para salir. Diesel me mira y muestra todo su rencor hacia mí:

			—Si no fuera tan viejo, nunca habrías tenido a mi nieta. 

			Estoy a punto de hacer un enorme lío y romper de un puñetazo su repugnante rostro, pero Dolly me detiene inmediatamente. 

			—Eres una mierda, Diesel, y pagarás por todas tus desaguisados, comenzando por el hecho de que siempre fuiste un padre repulsivo. Mañana me haré una prueba de ADN y si esa niña es realmente mi hija, regresaré a Nueva York con ella y tú no volverás a verla más. 

			—Mañana por la mañana, Teresa irá al laboratorio con la niña y tomarán la muestra: en el centro de Edimburgo, el resultado debería estar disponible en pocos días. Pero no tengo dudas sobre la paternidad de mi nieta: mi hija nunca se habría comportado de una forma vil, como en cambio lo haz hecho tú. 

			Abandonan la villa y me dejan en el centro de la sala, visiblemente desorientado. 

			—¡Qué hermosa noticia, Nyle! —Dolly corre a abrazarme con fuerza. 

			—Odio a Angie, la odio por lo que le hizo a mi vida, la convirtió en un infierno. 

			Escapo de la habitación, salgo al jardín a fumar un cigarrillo porque estoy demasiado tenso y pienso en cuánto he sufrido por Sophie, tanto que recurrí a un especialista porque no soportaba el sentimiento de culpa. Se me escapa una sonrisa, mientras las lágrimas caen veloces por mi rostro y me hacen sentir nuevamente frágil. Tengo miedo de que Angie me haya hecho otra maldad, por lo que esperaré el resultado de la prueba antes de mirar a los ojos a mi hija por primera vez . 

			



		


		
			Capítulo 61

			Alex

			Las maletas están listas, las he dejado frente a la puerta. Dentro de seis horas, Shauna me acompañará al aeropuerto de San Francisco para abordar el avión que me llevará de regreso a casa. Estar con mi amiga me ha ayudado en este momento difícil de mi vida. Aún no he sacado a Nyle de mi piel, quedó atrapado en mi ADN, por lo que realmente me resulta muy difícil tramitar mi sufrimiento. Interrumpir de repente nuestra relación fue devastador. 

			Violet me informó de su viaje a Escocia para asistir a su ex esposa gravemente enferma. Mientras pienso en mi historia de amor, escucho que Shauna grita mi nombre. 

			—Alex, corre, ven rápido aquí. 

			En el noticiario, aparece en primer plano la muerte de Angie. Me duele. ¿Cómo puede morir una persona tan joven? Repentinamente, el rostro de Nyle llena la pantalla y mi corazón, y recibo una sacudida que me hace estremecer. Pero la noticia que me deja completamente sin aliento es descubrir que, en realidad, su esposa le ha ocultado la existencia de su niña. 

			—¿Cómo diablos se hace para omitir una cosa tan importante?¿Pensaba que su locura nunca saldría a la luz?

			—Dios mío, Alex. Esta historia es increíble. 

			A duras penas consigo mirarla, solo tengo tiempo de taparme la boca con la mano y correr al baño, donde devuelvo en el lavabo toda la comida que he ingerido. 

			—Lo siento, Shauna —le digo avergonzada, mientras dejo correr el agua para intentar eliminar las huellas de mi vómito. 

			—Oye, ¿qué sucede?

			—Probablemente es un período demasiado estresante para mí. No digiero nada, casi todo el día siento una sensación de náuseas que hace que no tenga apetito. 

			Coge uno de mis pechos entre sus manos. 

			—¿Pero qué haces, me aprietas una teta?

			Cuando Shauna asume ciertas expresiones, está pensando algo que no me gustará en absoluto. 

			—¿Te duele el pecho?

			—Bastante. Está más hinchado y dolorido. ¿Por qué?

			Comienza a buscar en los cajones del mueble de debajo del lavabo.

			—Aquí está. 

			—Pero es una prueba de embarazo… —digo cándidamente, con la cara de alguien que, seguramente, en pocos segundos más, se desvanecerá y, al despertar nuevamente, habrá perdido la memoria. 

			—¿Estás loca, te parezco embarazada? —Me pongo de perfil, me toco el vientre y no noto nada extraño—. Nunca he estado tan plana —murmuro—. A propósito, ¿qué haces con una prueba de embarazo en casa? —pregunto, alertada por la situación. 

			—Tranquila, no espero un bebé. Estaba en el mueble desde el año pasado. Mi período estaba terriblemente retrasado, lo compré pero cuando debería haberlo utilizado, me vino la regla. 

			—Yo, en cambio, creo que no he menstruado este mes. 

			—¿Cómo… crees?

			—Considerada la situación y dado que sufrí como una perra, es muy probable, que se me haya escapado pensar tan solo un poco en mí misma. De todos modos, hagamos pronto esta prueba, así me aseguraré de que no estoy embarazada y podré marcharme tranquila. 

			—¿Ya sabes cómo se usa?

			—¡Por supuesto que no! Nunca antes la había necesitado, pero si es lo que sirve para relajarme y hacer que me baje la regla, entonces dámela pronto. 

			Me pasa un vaso de plástico.

			—Haz pis aquí adentro. 

			Sigo las órdenes de Shauna y, en medio vaso de orina, sumerjo el palito. Salimos del baño unos minutos, recojo las últimas cosas que quedan para llevar a Nueva Jersey y la miro.

			—¿Crees que el resultado será confiable?

			—Sí.

			Rompo en un llanto desesperado.

			—Tengo miedo, Shauna. ¿Y si realmente estoy embarazada?

			Me abraza.

			—Vamos, Alex, no sería el fin del mundo. Por muy complicado que sea criarlos y te garantizo que no es fácil asumir el rol de madre, los hijos son también una bendición del cielo. 

			—No me siento preparada, además Nyle y yo hemos roto. ¿Cómo podría?

			—Solo tienes que quererlo. Lo informas de la situación, se puede estar separados y criar serenamente un niño… Y además, ¿no estarías feliz? Antes de llegar a conclusiones apresuradas o de cultivar ilusiones, entraré en el baño a comprobar. 

			La sigo; Shauna levanta el palito. y deja escapar un grito de felicidad.

			—¡Mira estas dos ventanitas son de un color rojo fuego! ¡Estás embarazada y me convertiré en tía!

			                                 

			Creo que está más feliz ella que yo. Me siento en el suelo y continúo llorando.

			—Tengo demasiado miedo, Shauna. ¿Cómo haré sola? Tú estás aquí, mis padres están en Filadelfia y Violet siempre está ocupada con el trabajo. Para no mencionar que no tengo un empleo fijo y tendré que vivir solo del arte.

			—Oye, basta con estas lágrimas de cocodrilo, deberías saltar de alegría. Y además, deja de transmitirles todas esas feas sensaciones a tu hijo, él lo escuchará todo y se quedará muy mal. 

			—¿De verdad? —pregunto con la ingenuidad de una niña aterrorizada No sé si seré capaz de criar a un niño. 

			—Esa es la pregunta que se hacen miles de mujeres todos los días. Podrás y, agregaría, estupendamente, no estarás sola, estaremos nosotras… y estará su padre. 

			—¡Sí, claro! Nuestra relación terminó hace tiempo. 

			—No te hagas la lista. Él merece saber. No querrás repetir el error de su ex esposa, tiene derecho a ser padre y criar a su hijo. 

			—Shauna, siento vergüenza de decírselo, es como si quisiera atraparlo. 

			—No tendréis que volver a estar juntos, si no quieres, aunque, sobre este punto, tendría algo en lo que disentir. Tienes que saber que si no le dices de vuestro hijo, lo haré yo. 

			—¿Realmente serías capaz, Shauna?

			—Por supuesto, estas cosas no se omiten por ningún motivo en el mundo. El padre de Luna y yo nos alejamos definitivamente luego de varias idas y venidas, pero la niña sigue siendo nuestra prioridad. Paul era un hombre poco confiable y cuestionable, pero resultó ser un padre atento, indispensable sobre todo cuando tengo que dejar la ciudad por las giras teatrales. Si en algún momento tienes que alejarte por trabajo, Nyle estará allí. 

			Me estudio de perfil y me acaricio el vientre. 

			—No puedo creer que aquí dentro esté mi hijo y el de Nyle. 

			Shauna se acerca.

			—Será hermoso, ya verás. Y tú brillarás como un rayo de sol, iluminando vuestras vidas. 

			—Estoy confundida y tengo miedo… estoy sola. 

			—No estarás sola, cuando así lo quieras, Nyle estará contigo. ¿Por qué me dices esto, Alex? ¿Por casualidad quieres volver con él?

			—No, nunca podría dar marcha atrás. Él se acostó con tantas mujeres. 

			—Lo sé, y comprendo tu repulsión, pero ¿estás segura que ya no lo amas? Piénsalo… ¿Lo echas de menos?

			Contengo la respiración y rompo en llanto por enésima vez. 

			—Joder, ¿pero por que estoy lloriqueando ininterrumpidamente todo el tiempo? —me pregunto, desviando la pregunta de Shauna.

			—Son las hormonas, Alex. Durante un tiempo estarás frágil y llorona. De todos modos, si puedo permitirme darte un consejo, tienes que saber que compartir la maternidad con la persona que amas, no debería ser una elección, sino una obligación. 

			—Mald...

			Me tapa la boca con las manos.

			—¿Será posible que no comprendas que tu hijo puede escuchar todo lo que dices?

			Frunzo el ceño y le dedico una de mis expresiones más elocuentes. 

			—¿Dices que mi pequeño será capaz de comprender toda la retahíla de obscenidades que forman parte de mi diccionario?

			—No creo que todas. Tienes un léxico tan bien surtido que algo podría escapársele. 

			Me acaricio el vientre.

			—¿Estás listo, mi amor? —le susurro—. ¡Tápate las orejas, pequeñito! ¿Shauna?

			—Sí, dime —me responde, mientras arregla sus cejas con la pincita. 

			—Ve… te… a… la… mier… da. ¡Articulado en cámara lenta para ti!

			Nos reímos como dos desequilibradas. 

			—Alex, realmente eres una...

			—Oye… calla. ¡Mi bebé podría escuchar!

			Nos abrazamos. Amo a esta mujer como si fuera sangre de mi sangre, somos dos almas complicadas que no encuentran un lugar en el corazón de nadie. 

			



		


		
			Capítulo 62

			Nyle

			Edimburgo es una ciudad mágica y surreal, completamente diferente a Nueva York y merecería ser visitada al menos una vez en la vida. Me encuentro en la calle central, porque en esta área se sitúa el laboratorio de análisis que me decretará padre o me enviará de regreso a Estados Unidos con la certeza de que, tal vez, nunca lo seré.

			Mientras espero, pensamientos eróticos rozan mi mente, me atraviesan y me provocan extrañas sensaciones en el estómago. Me veo haciendo el amor con Alex. 

			Coño, duele. 

			Ella realmente me hace mucho daño. Aún no he podido quitármela de la cabeza y retumba tan fuerte que me obliga a sentarme en un banco, porque mis abdominales se contraen de dolor. Quisiera volver a oír su voz, pero sé ya cómo terminaría. Me ha excluido completamente de su vida, bloqueándome en todas sus redes sociales y en su móvil, pero no soporto más no escucharla; echo de menos a rabiar reír de sus frases hilarantes, besar su boca, tocar cada milímetro de su cuerpo. 

			Todavía estoy enamorado de ella, me confirmo, mientras espero con ansias que el laboratorio abra. 

			La niebla y el frío perforan mis huesos, he acumulado mucho cansancio desde que me alejé de su vida, para no hablar de la revelación de Angie que literalmente puso la mía de cabeza. 

			No he querido conocer a la niña aún, he rechazado cualquier contacto con ella hasta tener la certeza de que soy realmente su padre. Trato de no pensar, no quiero ilusionarme, me he dado demasiadas veces la puerta en las narices y las decepciones me han convertido en lo que nunca quise ser, incluso si me atrincheraba detrás de la apariencia de un mujeriego de cierta fama. En realidad estaba tan solo, que me convencí de que entregarme físicamente a muchas mujeres era la única alternativa para llenar ese vacío. 

			Finalmente me siento libre, he roto las cadenas que me aprisionaban; me siento limpio, y si tuviera que arrepentirme de algo en mi vida, seguramente sería de Alex. 

			Entre tanto, han abierto el laboratorio. Entro y pido retirar la prueba de ADN. Apuramos todas las cuestiones burocráticas y luego la secretaria me entrega el sobre. 

			El resultado es claro, evidente, innegable: Sophie es mi hija. Mi alegría y mi sonrisa, pronto, se transforman en un llanto profundo; he limpiado todos los sentimientos de culpa que me redujeron a ser una larva rastrera. Finalmente podré estrechar entre mis brazos a mi niña, de la que no he podido ver ni una foto, aunque Dolly me ha confirmado que es hermosa y que tiene mi mismo corte de ojos.

			Tenía miedo de ilusionarme, miedo de que Angie me la hubiera jugado de nuevo. No puedo perdonarla. ¿Cómo pudo hacerme esto? ¿Cómo pensaba salirse con la suya engañando toda su vida a nuestra hija?

			Por la alegría incontenible, río solo. No quiero seguir llorando y, desde hoy, me esperan solo hermosos momentos. Me dedicaré por completo a Sophie. 

			Hubiera querido compartir mi felicidad con Alex, estoy tentado de llamarla, pero sé ya -a priori- que rechazaría cualquier contacto. Entro en una cabina, marco su número pero, después del primer timbre, cuelgo y cambio de destinatario. 

			—Dolly, dile a Teresa que lleve a mi hija a casa. 

			—Es mi sobrina, ¿cierto?

			—Sí, hermanita, prepárate porque para ella tendrás que ser una segunda mamá —le susurro con un hilo de voz. Estoy emocionado. 

			—¡Oh, Nyle, qué alegría! Me sentiré honrada de acompañarla mientras crece. Es mi sobrina, ¿entiendes?

			—Estoy en camino, Dolly. 

			



		


		
			Capítulo 63

			Nyle

			Llaman a la puerta. 

			Dios mío, dame la fuerza de no derrumbarme frente a mi hija. 

			Me sudan las manos, tiemblo como una hoja, mis dientes comienzan a entrechocarse, haciendo que en consecuencia se mueva mi labio inferior. Dolly corre a abrir, el silencio reina soberano durante unos segundos, pero de repente aparece frente a mis ojos una hermosa niña de rostro angelical y rizos color miel. Sonríe y busca su punto de referencia:

			—Mamaaaaaaa. —Su vocecita tiene un un sonido tan dulce. 

			Estoy paralizado, me quedo inmóvil en mi posición, sin poder dar un solo paso. Debería abrazarla, recuperar casi dos años de mimos y besos que le faltaron de mi parte y en cambio me quedo aquí, inmóvil, mientras se pega a mis jeans. 

			—¿Mamá?

			Que alguien me ayude a mantener la lucidez. La observo y me pierdo en sus ojitos verdes, idénticos a los míos. 

			¿Cómo pude creer que no era mi hija? Me arrodillo y acaricio su carita. Estoy tratando desesperadamente de contener las lágrimas. 

			—¡Hola, pequeñita!

			Responde inmediatamente con la misma mirada despierta que me pertenece desde siempre. 

			—¿Quién erez? —me pregunta con un lenguaje impreciso, conforme a su edad. 

			—Yo soy Nyle, ¿y tú?

			—¿Nai? Yo soy Fofi. 

			Me arranca una sonrisa que me lleva a abrir los brazos, pero ella se aleja. La comprendo, no me conoce y desde hoy deberé conquistar mi rol de padre. Teresa permanece al margen. 

			Mi niña sujeta la mano de Dolly,

			—¿Mamá?

			—Hola, pequeñita. Soy Dolly. 

			Dirijo una mirada desesperada a mi hermana. ¿Cómo se le explica a una niña que no volverá a ver a su madre? Le pediré consejo a Tricia. 

			Mientras tanto, Sophie comienza a correr por la casa y se dirige a la habitación. Dolly y yo la seguimos a paso rápido, porque es veloz como una liebre. 

			—¿Mamá? —Se inclina con la cabeza y comienza a espiar bajo la cama—. ¡Mamá! Buh, buh… —Emite sonidos que, probablemente utilizaba con Angie durante sus juegos. 

			Dolly comienza a llorar, intentando ahogar los sollozos, mientras sus mejillas se humedecen con esa pena que ya ambos hemos vivido. 

			Sophie es tan aguda que la pilla de inmediato. 

			—¿Por qué lloras, Olli?

			—¿Qué ha dicho?

			—Te ha preguntado por qué estás llorando —le repito tragando. Es terrible tener que ser precisamente yo quien le comunique que nunca más volverá a ver a su madre. Pero seguiré hablándole de Angie, espero que, cuando crezca, me perdone por el daño que le hice a su madre. 

			                          

			Nada de mentiras o secretos en nuestras vidas, mi niña, desde hoy comenzaremos de nuevo y seré el mejor padre del mundo, te daré todo el amor que tengo en mi corazón. 

			Sigo observándola mientras juega con Dolly, es la niña más hermosa que haya visto; soy parcial, lo sé, pero realmente tiene los rasgos de un ángel. 

			—¡Nai, Nai! —Me llama con toda la voz que tiene en el cuerpo y me echo a reír. 

			—A las órdenes, mi princesa —le susurro arrodillándome frente a ella. 

			Se arroja a mis brazos. Tengo un pensamiento para mi madre: si detrás de todo esto, estás tú, mamá, te agradezco desde lo más profundo de mi corazón. 

			He encontrado a mi pequeña, la abrazo delicadamente y, con los ojos cerrados, inhalo el típico olor de los niños que tiene la potencia de aturdirte y hacerte sentir vivo. 

			Sophie comienza a reír y besuquea mi cuello. 

			Quiero llorar, quiero llorar, pero tengo que resistir. 

			Sufrí tanto cuando creí ser el responsable de la interrupción del embarazo, que sentirle acurrucada en mis brazos me devuelve una sensación de calma interior que me aleja de todos los nefastos pensamientos que me han perseguido. 

			



		


		
			Capítulo 64

			Nyle

			El avión privado que alquilé para regresar a Nueva York está listo en la pista y espera nuestra llegada para despegar. Me quedé en Escocia otras dos semanas y acabé con todo el papeleo y los trámites burocráticos. Cerré la casa que Angie me dejó en herencia, se la daré a Sophie: ella tiene más derecho a la propiedad que yo. Le pedí a Teresa que venga con nosotros a Estados Unidos por un tiempo indefinido, para que mi niña no sienta tanto la ausencia de este lugar y de las personas que la han rodeado de cariño hasta ahora. No me apetecía quedarme aquí, tengo asuntos que resolver, a los que espero darles un digno cierre. 

			Nos acomodamos en nuestros asientos y nos abrochamos los cinturones de seguridad, pero Sophie llora y pide estar conmigo. Le sonrío y la recibo entre mis brazos. Todavía no le he revelado que su madre ha muerto, pero cuento con hacerlo cuanto antes, tengo que reunir todo el coraje a mi disposición. 

			Despegamos y, miro por la ventana, admiro la maravilla de esta mágica tierra que me ha concedido la oportunidad de poder abrazar a mi hija. De ahora en adelante podré verla crecer y espero educarla de acuerdo a lo mejor de mis posibilidades. 

			—¿Nai?

			—¿Sí, amor mio?

			—¿Mamá? Quero mamá. 

			No puedo seguir callando y escucho el consejo que me dio Tricia de revelarle dulcemente que su madre se fue al cielo y seguramente será un ángel que siempre estará a su lado. 

			—¿Ves estas nubes amor?

			—¡Ti! —Asiente con la cabeza. 

			—Tu mamá ha encontrado una casa aquí en el cielo. De día será tu sol y te iluminará y por la noche se convertirá en tu estrella más brillante. 

			Se gira para mirarme y, por su expresión graciosa, comprendo que no ha entendido nada. Sonrío conmovido, pero de repente, con su dedito, me señala una nube.

			—Mamá, mamá. —Toca con la mano la ventana, y tengo la impresión de que en su imaginación la ha colocado en el cielo. 

			Después de pocos minutos, se duerme entre mis brazos. No me canso de mirarla y le acaricio todo el tiempo la cabeza. Dolly y Tony se durmieron, mientras Teresa lee un libro y, de vez en cuando, me pregunta si necesito algo. 

			Estoy feliz de regresar a mi patria con un miembro más en nuestra familia, que seguramente traerá un soplo de alegría y positividad, pero falta algo para completar mi felicidad. 

			Eres tú, Alex. Quisiera otra oportunidad, cambiaría completamente mi vida por ti. Sophie, tú y yo… podríamos ser el epílogo de una fantástica historia. Tres almas que finalmente se reúnen luego de millones de años, para recomenzar un largo viaje juntas. 

			El frenazo de las ruedas en la pista del JFK me advierte que finalmente estoy en casa. 

			Enloquezco con la idea de escuchar nuevamente la voz de Alex. Con mi móvil no puedo llamarla, así que le pido a Tony que me preste el suyo. 

			Le escribo solo cuatro palabras: “Te echo de menos. Nyle.”

			Dejamos el aeropuerto, nos metemos en el primer taxi disponible y nos dirigimos hacia Manhattan. Pido insistentemente a Tony que compruebe su móvil que, hasta ahora, ha estado mudo. Una notificación hace que nos sobresaltemos. Mi hija duerme, probablemente estas novedades la han sacudido más de lo que hubiera podido imaginar. 

			—¡Creo que es para ti, bro’!

			Le arranco el teléfono de las manos con la sensación de que algo mágico está a punto de suceder. Solo dos palabras como respuesta:

			“Yo también.”

			Sonrío, a merced de una euforia que me enloquece. Tal vez no todo está perdido. 

			Dolly espía sobre mi hombro. 

			—¿Qué esperas, tonto? Ve de inmediato con ella. Nosotros nos ocuparemos de Sophie. 

			Asiento con la cabeza. 

			—Correré y la traeré de regreso a casa. —El frenesí de volverla a ver me hace sentir nervioso, agitado y presa de extrañisimas sensaciones. Cambio de taxi a la carrera. Pienso en lo que puedo decirle para que realmente me perdone. Ella no imagina ni remotamente mis movimientos, pero quiero sorprenderla y convencerla de que esta vez hablo en serio, porque es lo más lindo que me ha pasado, porque es condenadamente dulce, porque es la luz que irrumpe en escena cuando la oscuridad está a punto de caer en mi vida y porque…yo, sin Alex, no soy nadie. 

			



		


		
			Capítulo 65

			Alex

			¿Quién diablos llama a la puerta a las tres de la mañana?

			Me levanto de la cama con deseos de matar a Violet. 

			Seguramente es ella que acaba de regresar de San Diego.

			Maldigo en voz alta:

			—Vete a la mierda, loca, pero espera un momento. —El timbre emite ininterrumpidamente un sonido tan fastidioso que me hace gritar—. Para, Violet, ahora voy. 

			Abro la puerta, me toma un minuto comprender que Nyle me está mirando. Sin decir una palabra, me empuja contra la pared y se arroja a mis labios con un profundo beso. 

			Estoy completamente sin aliento; me dejo llevar y nuestras lenguas enloquecidas son como dos trenes en movimiento que chocan en el mismo andén y producen un gran estruendo. Somos imanes vivientes, pero trato de recuperar el aliento. 

			—No hables —me ordena—. Mi pequeña… —Me levanta la camisa del pijama y con habilidad me quita el sostén—. Te quiero, te quiero y deseo hacer el amor contigo. 

			Me abrazo a él, pero inmediatamente lo alejo con dos golpes en el pecho. Me echo a llorar.

			—Capullo. 

			—Lo sé, amor, golpéame si eso te hace sentir mejor. 

			Observa mis senos desnudos y nota que se ven aún más grandes y firmes y no puede evitar mirarlos fijamente. 

			—Tengo que hablar contigo, Nyle. 

			—Por favor, no me eches de tu vida, Alex. 

			No respondo y lo invito a sentarse en el sofá. 

			—Cuando rompimos, me sentí morir. Descargué toda mi frustración haciendo una colección de pinturas, que seguramente ganará el oscar a la tristeza. Una sonrisa invade mi rostro.

			Dios, pero ¿por qué me mira de este modo? No puedo volver con él y olvidar su pasado. 

			Sigo con mi sermón:

			—Estuve en San Francisco durante un período y no cuidé demasiado de mí, pasé noches enteras en compañía del señor...

			Noto que Nyle traga nerviosamente.

			—Con el señor...

			—¡Nutella! —Le sonrío y lo abrazo, pero ni siquiera sé explicar el motivo de mi reacción. 

			—Ahora comprendo porqué estás estupenda y curvilínea como cuando te conocí. Estás hermosa, Alex, incluso con algunos kilos demás. 

			Me pongo de pie, ha llegado la hora de revelarle la verdad. Le pido a Nyle que permanezca sentado y lo observo desde arriba. 

			—Tienes otra luz en el rostro. Estás más radiante y brillante, tu mirada se ha endulzado aún más. 

			Tomo sus manos y las apoyo en mi vientre.

			—Nyle, aquí dentro está nuestro hijo —le revelo con un hilo de voz. 

			Él se queda sin aliento por un segundo, abre mucho sus ojos verdes y comienza a acariciar mi vientre, mientras una lágrima baja para recordarnos que este es un momento que conservaremos para toda la vida. 

			Se levanta del sofá, me lleva a la habitación y me pide que me acueste sobre el colchón y, sin palabras, me besa una vez más con pasión. Se echa a llorar y me pide que lo perdone. 

			—Comencemos de nuevo, Alex, perdóname. Te amo como nunca he amado a nadie. Eres parte de mí y, ahora que en ti está creciendo el hijo que tanto deseé, te amo aún más. —Se detiene y me mira—. Te amo, te amo, te amo —sigue repitiéndome, tomando mi rostro entre sus manos. 

			—Tengo miedo, Nyle —susurro—. Tengo miedo de tener que pasar otra vez por ese infierno. 

			—No volveré a hacerte sufrir. Alex… Sophie...

			—Lo sé. He seguido toda la historia.

			—Solo faltas tú para hacer fantástica mi vida, nuestra vida. Para mí solo existes tú. Créeme, Alex. —Me da otro beso dictado por la desesperación y estira lentamente su mano hacia mi bajo vientre, metiéndose en mis braguitas—. Estás toda mojada, amor. ¿Me deseas? No pienses más en el pasado, por favor no mires atrás. Estoy aquí para ti y para nuestro hijo —me susurra estas palabras al oído, mientras sigue rozando con sus dedos mi intimidad. 

			Disfruta cada instante, me digo, pero ante el enésimo gemido que no consigo reprimir, me pongo de pie con un salto. 

			—Eres una mierda, Nyle, ¿por qué me estás haciendo esto?

			—¿Realmente piensas que estoy jugando contigo, Alex? —me pregunta desanimado. 

			—Lo hiciste. Lo hiciste, ¿no recuerdas?

			—Joder, te quiero a ti, nos quiero a nosotros. Acabo de regresar de Escocia y estoy aquí. Creí que tu respuesta en el móvil de Tony era una forma explícita de declararme que aún me querías en tu vida. Me equivoqué y soy una mierda, como tú dices, he tenido aventuras promiscuas y te pido perdón desde el fondo de mi corazón. Tenía que tener esas historias, para poder asesinar a esa otra engorrosa personalidad mía, que solo me creaba problemas. Tuve que tocar fondo. Tres meses después de que comenzaramos a vernos, me di cuenta de que estaba locamente enamorado de ti, corté cualquier tipo de relación con mis clientes. Tenía miedo, me dijiste que los gigolós te daban asco. 

			—Calla… —Le ordeno que no diga una palabra más y me cubro las orejas para no recibir información de sus aventuras sexuales. 

			—Ese hombre infiel y bastardo ya no existe más. 

			Ni siquiera puedo mirarlo a los ojos, así que él da un paso atrás y comprendo, para mi pesar, que está a punto de marcharse para siempre. 

			Se acabó, game over, repito en mi mente. Lo perdí, se terminó. 

			—Salgo de tu vida, Alex, pero nunca de la del niño. —Se gira y camina a toda prisa para salir, pero ralentiza la velocidad cuando, a través de la puerta abierta de par en par del armario, observa la pintura que hice la primera vez que mis ojos se cruzaron con los suyos. 

			—¿Y esto? —me pregunta. Con la mirada triste, comprendo que es hora de revelar la verdad—. Por la fecha que tiene, nosotros aún no nos habíamos conocido. 

			—Lo hice el mismo día que te entregué el sushi en casa de Tricia. 

			—¿Qué? ¿Pero si ni siquiera te dignaste a mirarme? —Se acerca y me domina con su imponente cuerpo, mientras levanto la cabeza y comienzo a hablar a toda velocidad. 

			—Eso lo dices tú, Balsamo. Me había impactado tanto la profundidad de tu mirada que, apenas regresé del trabajo, lo hice. Pintarlo me regaló sensaciones inolvidables y las experimento de nuevo cada vez que lo miro. Me ha hecho mucha compañía en estas últimas semanas, porque tú estás presente en la miríada de colores que arrojé en forma salvaje sobre el lienzo, haciéndolo algo alegre y armonioso. Tú eras eso para mí. Siempre la he mantenido cubierta aquí dentro, nunca la notaste, en parte porque creo que nunca entraste en esta habitación. Esperaba el momento adecuado para mostrártela, pero luego...

			Se acerca aún más peligrosamente. 

			—¿Qué pasa Nyle?

			Me atrae hacia él y levanta mi barbilla con sus manos.

			—Quiero casarme contigo, Alex, y no me iré de aquí hasta que no me digas que sí. 

			Me arrojo a sus brazos, soy una estúpida, él nunca podrá alejarse de mí, porque está dentro de mí. Una de sus miradas me puso de rodillas y me envolvió en su espiral. Tiene razón, ya no me importa el resto… él me escogió a mí. 

			—Entonces… si no tengo alternativas, te digo sí. Sí, y cien, mil, millones de veces sí. —Sonrío y me conmuevo por mi respuesta. 

			Pasamos una noche maravillosa, repleta solo de dulzuras y conversaciones indelebles que quedarán por siempre atesoradas en este corazón que nunca ha dejado de latir por él, que se ha convertido oficialmente en mi gran amor. 

			



		


		
			Epílogo

			 Nyle

			Finalmente el día que esperaba con ansias ha llegado. Mi gran amor y yo fundiremos nuestras almas y leeremos las promesas dictadas por nuestros corazones. 

			En diez minutos, saldré de mi apartamento acompañado por Dolly para llegar al pequeño pórtico en el corazón de Central Park, sitio especialmente escogido y decorado para celebrar nuestro matrimonio. He hecho tapizar todo con orquídeas blancas, porque me recuerdan a mi madre. Cloe ha organizado el evento sin descuidar ni el más mínimo detalle, estoy seguro que las emociones galoparán en un conmovedor frenesí. 

			Llaman a la puerta y me apresuro a abrir. 

			—¿Estás listo, hermano, o quieres que la novia llegue antes que tú al altar?

			—Oh, Dolly, ven aquí y déjame abrazarte. Estoy tenso, pero feliz de haber convencido a Alex de que creyera una vez más en mí. 

			—Ni siquiera lo pienses, Nyle. Ella te ama mucho y tú serás un esposo maravilloso. Te conozco y cuando amas, lo haces incondicionalmente. 

			—Gracias, sister. Te amo. 

			—Eres el novio más guapo del mundo. 

			—Te agradezco… pero tú eres parcial. 

			—Soy objetiva y este traje te sienta increíblemente bien. No todos los hombres pueden permitirse vestir de blanco y ser tan sexis. —Me acomoda la pajarita, cierra la puerta y llama al ascensor. 

			Debajo del edificio, Tony está listo para llevarnos a destino con mi Porsche, traído especialmente de Houston y embellecido para la ocasión. 

			—¡Ey, bro’! ¡Eres el novio más guapo de Manhattan! —me revela, visiblemente emocionado. 

			—¡Gracias! —le respondo sin agregar nada más y con los ojos brillantes. Estoy muy nervioso y no veo la hora de que Alex se una a mí. 

			Llegamos a destino, la profesionalidad de Cloe ha superado cualquier expectativa. Amo las flores y aprecio los pequeños ramos blancos y las hortensias azules, para llegar al altar tengo que cruzar un laberinto cubierto de musgo blanco. Sonrío, porque la idea es realmente original. La mítica organizadora de eventos nos hará encontrar frontalmente. En lugar de los clásicos sillones, ha alquilado gradas desde las cuales los invitados asistirán a la ceremonia. 

			Veo a los padres de Alex y a Tricia, mientras Cloe viene a mi encuentro. 

			—Entonces, Nyle, ¿qué te parece?

			—¡Fantástico! ¡Gracias, gracias, gracias!

			—De nada, Balsamo. —Me regala un beso en la mejilla y me susurra al oído una frase que encierra una amenaza—: Si no te portas bien con mi amiga, cortaré tus pelotas, las pondré en la picadora de carne y se las daré como cena a mis pitbulls. —Me guiña el ojo y se aleja. 

			Se me escapa la risa, porque no tengo ninguna intención de ser inmoral o hijo de puta, así que le doy la espalda y espero a que Alex se una a mí. 

			Miro a mi alrededor, pero no veo a mi princesa Sophie. 

			¿Dónde estará? Dolly me lee el pensamiento y me dice que se encuentra en camino junto con Teresa. 

			Comienza a oírse música de violines y las notas de Canon de Pachelbel se difunden en el aire, mientras miriadas de pompas de jabón flotan en esta atmósfera festiva. Veo a Alex: está hermosa. 

			Dios, qué afortunado soy. 

			Violet, Shauna y Luna la preceden, vestidas de azul; detrás avanza ella, envuelta en un suave vestido color nácar que resalta su enorme vientre de ocho meses, su rostro radiante se realza con la maternidad. 

			Me convertiré en padre de otra niña que llamaremos Sole, nombre que se adapta perfectamente a esta hermosa jornada luminosa que nos hace sentir eufóricos e impacientes por oficializar nuestro sentir.

			Acompañada por su padre, Alex desfila por la alfombra roja con una inesperada elegancia, estoy orgulloso de tenerla a mi lado. Su carácter la vuelve, a mis ojos, la mujer más sensual que jamás haya conocido. Llega a mí, me mira a los ojos y mordisquea su labio inferior. Comprendo de inmediato que le agrada mucho el modo en que me he presentado al altar. 

			Los invitados aplauden y se conmueven con las notas del Ave María de Schuber, interpretada en vivo por una famosa cantante lírica. 

			Las primeras lágrimas aparecen en el rostro de Alex, son producto de una emoción incontenible. 

			—Son las hormonas del embarazo, Balsamo —sugiere con un hilo de voz. 

			Me hace reír incluso en esta ocasión. 

			—¿Al menos el día de nuestro matrimonio, podrías llamarme Nyle? —bromeo, estampándole un beso en la mejilla y tocando su vientre. Precisamente en este momento nuestra hija patea. Estoy en el ápice de la felicidad, me pierdo en sus ojos, mientras el cura recita un monólogo dedicado a la familia. 

			Es la hora de leer las promesas. Comienzo a describir lo que realmente siento por ella, pero me distrae el murmullo de los invitados que miran todos en la misma dirección. Me giro y veo a Sophie sobre un pony negro, vestida de blanco y con una diadema que fija su peinado, viene hacia nosotros acompañada por un instructor de equitación y comienza a gritar nuestros nombres. 

			—¡Papá y Alez! —Señala a Teresa que se encuentra a su lado y se asegura de cuidar que no haga ningún movimiento brusco. 

			En este momento las lágrimas toman el mando. Mi hija es hermosa y estoy orgulloso de ella. Estoy feliz, tan feliz que podría explotar. Sophie nos alcanza, la ayudan a bajar y se coloca a mi lado, entregándome el pequeño cojín con las alianzas de diamantes. 

			Me giro hacia Alex y coloco a la pequeña entre nosotros. Me apresuro a leer la promesa, antes de que Sophie comience a gritar de nuevo.

			—Alexandra, la primera vez que nuestras miradas se encontraron creí que ni siquiera me habías visto y experimenté un sentimiento de fastidio, porque heriste mi ego y no estaba habituado a ello. —Le dirijo una mirada cargada de amor—. Luego te encontré nuevamente aquí y, desde ese día, comencé a pensar que estabas destinada a ser parte de mi vida. Entraste dentro de mí poco a poco y, también lentamente, te metiste bajo mi piel, hasta penetrar en mis células y volverte indispensable para mi supervivencia. Contigo he aprendido que la belleza no se toca con las manos, sino que debe sentirse nacer desde el interior. Siempre te seré fiel, te amaré y te respetaré con todo el amor que tengo dentro. 

			Alex llora silenciosamente, mientras Sophie comienza a agitarse, pero Teresa la toma en brazos y consigue calmarla. 

			Alex suspira y empieza a pronunciar su promesa:

			—Querido Balsamo… —Todos sonríen—Bromeo… Querido amor, no preparé un discurso, porque quería que las palabras salieran justo de aquí… —toma mi mano y la lleva a su corazón—. Quisiera que pudieras percibir cómo mis latidos se aceleran por las palabras que estoy a punto de regalarte. Creo que te amé desde el primer segundo en que nuestras miradas se rozaron, y seguí haciéndolo en un crescendo de emociones que cambiaron completamente mi vida. Me enseñaste a tener confianza en mí misma y a amarme por lo que soy, a creer más en mi talento y en mis pasiones. Te convertiste en el eje de mi vida, fundamental para los días que vivimos y para todos los que vendrán. Amar quiere decir compartir, esperar, soñar juntos y, lo más importante, significa perdonar. —Baja mi mano a su vientre y siento su respiración acelerada—. Te prometo que siempre te seré fiel, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad y que te amaré y te honraré todos los días de mi vida, hasta que la muerte nos separe. Te amo, Nyle. ¡De hecho, te amamos, Sophie, Sole y yo estamos locas por ti!

			Siguen los aplausos que llegan de las gradas, mientras Violet y Shauna se abrazan, felices por el epílogo de nuestra convulsionada pero magnífica historia. Dolly y Tony están muy conmovidos. 

			El sacerdote nos da su hermosa bendicion:

			—Os declaro marido y mujer, puede besar a la novia. 

			Me arrojo sobre los labios de mi esposa como si hubiera conquistado el bien más precioso. 

			Porque, dulce amor mío, tú eres y siempre serás de un inestimable valor para mí. 

			FIN

			



		


		
			Un momento más…

			Nyle

			Oye tú, no escapes, espera que no he acabado, tengo estas últimas suculentas noticias para demostrarte que he cambiado… 

			Jasmine y Rebeca regresaron a Dubai. 

			Dolly rompió su amistad con Victoria a causa de las maldades que esas dos chiquillas, mimadas y vengativas como su padre, me hicieron. En lugar de cederlas, se apoderó de todas las acciones de la Van Gogh, liquidando a la pequeña Calabresi; como me adelantó durante el vuelo a Edimburgo, insiste en que me convierta en socio de sus pastelerías, que ahora podréis encontrar en Manhattan y en varios vecindarios de Nueva York con el nombre de “The second chance”.

			Y sí, porque una segunda oportunidad nunca se le niega a nadie. Todos podemos equivocarnos, pero de nuestros errores tenemos que levantarnos más fuertes que antes. 

			Alex es una mamá maravillosa para mis dos hijas. Ahora Sole tiene seis meses, pero gracias a mi segunda oportunidad puedo vivir todo esto. 

			Con lo recaudado de la venta de mi loft, hemos comprado una casa en Nueva Jersey y seguimos viviendo de nuestro arte: actualmente somos artistas muy cotizados. 

			A fin de año organizaremos juntos una muestra de escultura y pintura en Abu Dhabi, esa velada marcará la celebración de dos talentos que se conocieron por casualidad y que, por una combinación divina, volvieron a encontrarse en el mágico Central Park. 

			El perdón dado y sobre todo recibido tiene algo de mágico, recordadlo. 

			Y vosotros… ¿Creéis en las segundas oportunidades?

			                  

			Con afecto, Nyle Balsamo. 

			Pd: ¡Mr. Snake está muerto y sepultado!
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			Gracias a los blogs A libro Aperto de Maika Medici, Il mondo de Cristina Tagliente, Team Angel de Giusy Viro y Sognando con un libro en mano de Anna Maria Bisceglie, que nunca dejaron de seguirme. 

			Un extraordinario gracias a mi EDITORA Anna Russeo que es una amiga especial, preciosa, confiable y una excelente profesional. 

			Un gracias enorme a la new entry Alessia Toscano, quien me cogió de la mano y cuidó del manuscrito, asistiendo a la creación de Mr. Snake. 

			Un gracias muy especial a la lectora y AMIGA María Cigliano, porque adora mi forma de escribir y se lo dice al mundo entero...[image: ]

			Otro particular agradecimiento a Sara Braccini, ¡porque se volvió fundamental para mí! Algún día haremos grandes cosas juntas. 

			Gracias a Laura Medda y Annalisa Bortone, amigas y lectoras apasionadas desde los tiempos de A fuego lento. 

			Gracias Flor porque fuiste la primera en creer en mí. 

			Gracias, gracias, gracias a mis amigas del alma Patrizia Liuzzi, Patrizia Scoppelletti e Irene Gallo. ¡Os adoro! Gracias Paciccia y gracias Party, por vuestras fantasmagóricas sugerencias. 

			Gracias a Giulia Segreti y Barone Mark Kheel que ha interpretado magistralmente a Mr. Snake, Valentina y Federico Modica de Be spoke y a Writres and Bloggers que me siguen desde los inicios… y a Valentina Franco que me sigue en el canal de YouTube. 

			Y luego estás tú, Lucia Sorrentino, mi dulce lectora. Me has dado la fuerza para que insistiera y continuara escribiendo novelas, regalándome hermosos mensajes de estímulo, que me espolearon a continuar escribiendo, algo para lo que he nacido. Gracias… Te adoro. 

			                   

			Love A.D. Viga

			                  

			Pd: ¡Sentíos siempre orgullosas de vosotras mismas![image: ]

		


		
			Biografía 
de la autora:

			Para A.D. Viga la escritura representa un elixir de vida eterna y no puede prescindir de ella. Enamorada de la novela rosa, en el 2016, después de haber escuchado una canción en español, prepara un borrador y escribe “A fuego lento”. A continuación contrata a la famosa Youtuber, Giulia Segreti, especialista en doblaje, y juntas deciden leer “A fuego lento”, sin remotamente imaginar que en poco tiempo se convertiría en la novela más vista en la web. 
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